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“TEÓRICA Y PRÁCTICA 
DEL BENEFICIO DE LOS METALES 
5% DEORO Y PLATA 6: 
POR FUNDICION Y 'AMALGAMACION, 
TO O O a adan 
'DE ÓRDEN DEL REY NUESTRO SEÑOR 
DON CARLOS QUARTO 
(QUE DIOS GUARDE) 
HA ESCRITO Y DA AL PUBLICO 
DON FOSEPH.GARCES Y EGUIA, 


Psiado de las Reales Audiencias de estos Reymos, 
Alumno del Vustre y Real Colegio de Abogados de Méxi- 


cios de la Minería de Zacatecas , titulado y destinado por 
el Real Tribunal General del Importante Cuerpo de 
| Minería de Nueva España. 


CON SUPERIOR LICENCIA. 
MEXICO: En la Oficina de D. Matiano de Zúñiga y Ontiveros, 
calle del Espíritu Santo. Año de 1802 
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_ Finalmente encarga S. M. 4 V. Exá, disponga, 
que Garcés cumpla con su oferta, trabajando un Discur-- 
so en que no solo explique circunstanciadamente el méto= 
do y reglas de reducir á práélica su invento, sino tam-=. 
bien la naturaleza del Tequesquite, en que principalmen» 
te consiste, y el modo de preparar: esta sal mineral para. 
que tenga uso en la fundición... oo oooooooooomo.o 

a Real Order. de 6 de Marzo de. 1 798 
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Sed assiduitate quotidiana, E consuetudine ocga. 
dorum assuescunt avimi: neque admirantur; uegue re 
quirunt rationes. earun .rerum, quas semper vident: 
Proinde quasi novitas nos magís, quam magnitudo re- 

_rum debeat ad exquirendas causas excitare. Cicero lib, 


2. de Natura Deorum num. 38, 
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E STA Obra pequeña por su Áutor y 
por su bulto; grande porque logra salir 
al Público á “impulsos del Soberano pre- 
cepto de V, M. y porque en ella se pre- 
senta en breve la base sólida y firmé 
que asegura la subsistencia y progresi- 
vos aumentos de la Mineria de las Ame- 
ricas, manifestando á los Mineros la 


union y estrecho vinculo con. que a deben 
enlazar los dos Ramos del beneficio de 
los Minerales, es á saber, el de la fun- 
dicion y el de amalgamacion, demons- 
trándoles el camino mas seguro, mas. na- 
tural y mas. sencillo para aprovechar las. 
grandes. y las pequeñas riquezas que 4: 
cada uno. le. proporcione su. suerte, y: el. 
verdadero medio de economizar el.azogue, 
de aumentar el correspondido. de Platas , 
y de hacer grandes y útiles: las. produc- 
ciones naturales , que se habian tenido por. 
despreciables, y aun muchas veces por em- 
barazo de la prosperidad, llega. boy, hu- 
milde álas R.P. de V. M. | 

Desde el año de mil setecientos no- 
venta, en que el Real. Tribunal General 
de Mineria calificó la utilidad y ventajas 
de mi método de beneficiar, y yo por mi 
ojerta quedé obligado a dar al Público las 
reglas de mi beneficio , conoci que esta 
Obra debia consagrarla 4V. M., 4 quien 


por” derécho de gentes tocan las ri 'quezas 


que la naturaleza ha depositado en los mi- 


nerales, y por consiguiente los partos de 


la industria: que proporcionan su descu- 
brimiento y: económica extracción: 


Bien: contemplaba: que en la benig- | 


nisimay paternal Piedad de V.. M. ten- 
dria: aceptacion mi humilde: viélima , te- 


niendo: noticia: de la. hoarosa: protección: 


que en. el magnánimo y Augusto. Proge- 
nitor de V..M:; y. Soberano. nuestro el $e- 


ñor- Don.Cárlos. Tercero. ( que de Dios” 
goce ) logró el. Baron.de Born por haber- 


le dedicado la Obra: en. que dió. á. luz. las 


reslas baxo que executaba. la amalgama- 


cion , habiendo. tenido. idea de. ella. en la 
Obra de nuestro. Español. Alonso Barba. 
- Estaba tambien a.mi vista la libe- 


ralidad:con. que 4: expensas. de la Real 
Hacienda vinieron á ambas Américas y 
se mantuvieron en ellas á los Sugetos que. 
se: contemplaron mas idoneos para enseñar 


las ciencias, y propagar las luces que.es. 
tas esparcian en la Alemánia. 
Todo esto me agitaba., y aun esáln 

"taba mis deseos, para poner quanto ántes 
a los Reales Pies de V. M. una Obra. 
en que manifiesto lo que aprendi de los 
mismos Vasallos de Y. M., lo que con 
sus luces he adelantado, y lo que es pro- 
pio y originalmente mio; pero el vencer 
los embarazos que se ban opuesto, no ha 
estado en mi arbitrio. Em. mueve años 
que constantemente be luchado contra 
ellos, be sacrificado quanto podia sacrifi-- 
car por losrar el fin; pero aun estaría muy 
distante de él, siel Soberano precepto 
de V. M. no ra los ánimos. 

Ha diez y siete años que logré ver 
los primeros efectos de mi aplicacion, y 
ha uno y medio que, por incidencia, se dio 
noticia de ellos ¿V. M. 

La feliz resulta de esta noticia. es 
lo único que ha podido reanimar mi apli- 


cacion, pues al ver declarada á favor mío 
la poderosa Proteccion de V. M. se ba 
inflamado de nuevo mi ánimo por lograr la. 
gloria de que V. M. se aigne recibir be- 
nigno. y proteger piadoso esta pequeña 
Obra, que con el. mas humilde respeto le 
consagra y ofrece un Vasallo Americano. 


SEÑOR: 


A L.R.P.dV.CM. 


Joseph Garcés. 





Parecer que expusieron sobre esta Obra los Cu- 
tedráticos del Real Seminario de Minería 
Don Andres del Rio, Don Luis Fernando 
Lindner y Don Francisco Antonio Bataller. 


1) ESPUES de la Obra de Alonso Barba nos 
parece este Tratado el mas completo en castella- 
no del beneficio de los Metales de Oro y Plata: 
por fundicion y amalgamacion, pe lo que lo 
juzgamos digno de imprimirse. * ' 

Real Colegio de Minería y Abril 10 de 
1799. = Andres del Rio. —= Luis Fernando 
Lindner. — Francisco Atonion Bataller, 





Diótámen del Señor Director general del Im- 
portante Cuerpo de Minería de Nueva Es- 
Aso sobre esta. Obra. 


EL Direétor general apoya. con su juicio el 
concepto que sobre la Obra presentada por el 
Lic. Don Joseph Garcés han formado los. Cate- 
dráticos del Real Seminario de Minería, y juz- 
ga Igualmente conveniente. su impresion. 


México 15 de Abril de 1799. = Elhuyar. 


PRÓLOGO. 


'ODO hombre que se ve precisado a mani- 
festar al Público sus ideas, se expone ata 
eensura de los sabios y á la de lós necios: en la 
primera halla la correccion de los errores, que 
no ofende á un genio dócil: en la segunda la 
confusion de las verdades mas claras, que todo 
lo trastorna. Los sábios, para fundar sus censu- 
ras, leen, se imponen, meditan, consultan a la 
razon y á los principios; los necios, con una sim- 
ple ojeada (tal vez de una sola parte) sin haber- 
se impuesto en la substancia de los hechos, y en 
l fundamento de las razones, muchas veces con 
crasísimos errores, aun en lo material de la lec- 
- COn, y siempre con ellos en la inteligencia de lo 
que está escrito, sía otra consulta que la de su 
pasion O capricho, llenos de la satisfaccion arro- 
cante que infunde la ignorancia, dan votos ó 
pronuncian sentencias, que siguen los demas ne- 
cios, como sí las hubieran oido de un oráculo; 
pero lo peor es, que esta censura stempre se hace 
entre té confidenciales y de un propio carácter, 
procurando excusarla, y que no llegue á noticia 
de quien pueda rebatirla, y manifestar sus er- 
rores. 


2. 

Esta especie de censura O verdadera mur- 
muracion, es mucho. mas comun para las obras 
de la naturaleza de la que presento: porque di- 
rigiéndose a enseñar algunas verdades ignora- 
das, necesariamente ha de manifestar errores» 
que el vulgo (mucho mas extenso de lo que:se 
imagina ) voluntariamente ciego, no quiere co- 
nocer. De esto es consequencia forzosa que se 
exálte el odio de los ojos enfermos , á á quienes 
ofende la luz, 

El temor de este efecto podría hacer caer 
de ánimo á quien está tan lastimado de estas cen- 
suras; pero la esperanza de que al dexarse ver la 
luz de las cienctas (cuyo primer crepúsculo em- 
pieza á percibirse en nuestro horizonte) termi- 
nará la desgraciada noche -de la ignorancia, y 
habrá ojos que con gozo vean las verdades, me 
alentaba, y solo me hacia desear proporcion de 
instruirme de manera, que pudiera explicar lo. 
que la experiencia me da ESA en términos 
que no apareciera con desayre. j 

Esto demandaba un ánin:o sereno, Libre de 
los cuidados que en tan dilatado tiempo han atri- 
bulado. al mio 2 ellos que, á pesar de mi deseo, 
me han robado la atencion, son causa de que sal- 
gan al público los partos de mi escasa industria 


. 


sin los adornos que a su naturaleza correspon 
dían; pero tengo la satisfaccion de que en la ver- 
dad de los hechos se halla su mas lucido adorno. 

Las reglas de mi método no enseñan á. l1a- 
cer plata ni oro; álo que se dirigen es á sacar lo 
que la naturaleza ha depositado de estos metales 
en los minerales con mas economía y conoct- 
miento de lo que hasta hoy se ha hecho, y 4. 
vencer muchas dificultades que no se habian 
vencido. 

- El Reyno Mineral, entre los de la natura 
leza, es el mas sencillo, porque sus cuerpos no 
tienen Organos, sensacion ni vida; su ser consis- 
te en la combinacion de las partes constitutivas ;, 
y siendo por esto mas fácil de observar, de en- 
tender, y aun de imitar las obras de la natura— 
leza en los minerales, es tambien ménos dificil 
establecer reglas generales para el beneficio de 
los metales, fundadas en la accion de las subs- 
tancias que se aplican como activas contra la re- 
sistencia de las que se tienen por pasivas. 

Como la accion y la resistencia penden de 
las combinaciones, y estas de las afinidades , cu- 
yos conocimientos nos ministra la Química exác- 
ta deducidos de las mas prolijas y multiplicadas: 
| experiencias, que han manifestado el proceder 


4. | | 

constante de la naturaleza, no se necesitan en el 
dia multitud de hechos ni experiencias de años 
para asentar en las cosas conocidas, que un efec- 
to resultará constantemente de la aplicacion de 
tal aítivo á tal pasivo. 

Por exemplo, nos ha demostrado la Quími- 
ca que el salitre es un cuerpo compuesto de una 
base alkalina, y de un ácido que se llama nitri- 
co, pero que con la base alkalina tiene mas afi- 
nidad otro ácido que se llama sulfúrico: de es- 
tos dos antecedentes es consequencia ininediata y 
necesaria, que stempre que se aplique el ácido sul» 
fúrico al salitre, se combinará con su base el sul- 
túrico, y expelerá al “nítrico; y si esta opera- 
cion se hace con el aparato del pervianaóld yo dis- 
posiciones necesarias para recoger el ácido nítri- 
co, en él se tendrá un activo que disuelva la 
plata, y noel oro: por consiguiente, aplican- 
do el ácido 4 la. mixtura de plata, y oro en que 
abunde debidamente la primera, se conseguirá 
el apartar 0 separar el oro de la plata. 

Para demostrar prácticamente los efectos, 
basta hacer por una vez las Operaciones, porque 
como son efectos de causas netesarias» que obran 
por sí uniformemente, lo mismo. que hacen una 
vez, harán cien mil, si se aplican con regulari- 


dad. Para calcular los gastos y provechos quede 
berá tener el apartado de trecientos, quatrocien- 
tos, mil ó mas marcos de mixtura, bastará que 
las operaciones prácticas sean competentes para 
disolver veinte ó treimta marcos; que los gastos 
de éste sean exactamente averiguados, y con las 
debidas proporciones se busquen aritiméticamen= 
te los términos que se ignoran ó se desean ave- 
riguar. Las consequencias O resultados de los 
cálculos podrán tener en lo práético alguna va- 
riacion accidental; pero nunca serán. errados en 
lo esencial y absoluto.. 

Proporcionalmente pasa. lo. mismo: en las 
operaciones de mi beneficio :. porque stendo cau- 
sas necesarias las que: obran, cuyos efeétos estan: 
conocidos, demostrados. y asentados por una. di- 
latadísima série de hiechos.. no. se: necesita nueva 
série de operaciones, ni nuevo: curso de años. 
para que se sepa. y entienda, que siempre que se 
apliquen con las. debidas proporciones (que son 
las que se dan en. las reglas) han de: resultar for- 

zosamente: los efectos. 

La aplicacion extraña. que yo pa hecho. so- 
lo es del. tequesquite:. esta. substancia. ha. siglos 
que es conocida. entre. los. sábios. Los. Antiguos 
la nombraban. Nitrum,, los. posteriores. la cono- 


f 


6. 
cen por Natron; y aunque los nativos que se ha- 
llan en la Asia y en esta América, apénas son 
conocidos de los Químicos modernos, éstos han 
trabajado mucho sobre la sosa, cuyas partes 
constitutivas son las mismas que las del teques- 
quite, y por consiguiente las partes de éste estan 
plenamente averiguadas, como las de aquella. 
Las propiedades de combinarse con el azu- 
fre, y formar con él un sulfuro disolvente de los - 
metales, la de absorver y combinarse con los 
acidos, la de fundir y vitrificar, que son las que 
se necesitan para los efeétos á que yo lo aplico, 
estan conocidas y explicadas siglos ántes de que 
yo naciera; lo único que faltaba para conseguit, 
los efectos era la aplicacion proporcionada. Esta 
es la que yo he demostrado , no en un lugar, no 
con un hecho, no sobre un género de mineral; 
sino ante quatro distintas Diputaciones, con mu- 
chos hechos, y en quantos res de minerales 
se me han da y en las que se han reco- 
nocido las combinaciones mas complicadas. 

En todo lo demas siguen mis operaciones 
las indicaciones mas claras de la naturaleza : es- 
tas son el tindamento de la Separacion que hago 
de los metales para destinar unos al beneficio de 
azogue y otros al de fuego, y para acomodar á 


7. 
cada género de metales las ligas que son propor- 
cionadas para descomponer las combinaciones 
que ha hecho la naturaleza; y como ésta en la 
formacion de los minerales no procede ciega y 
tumultuariamente (como creen los ignorantes ), 
sino con cierto órden y Plano que rarisi- 
mas veces se altera, las, reglas que sobre él se 
fundan son tan ciertas y seguras como 5 Imisino 
orden de la naturaleza. 

El mismo fundamento tienen a cálculos 
con que se manifiestan las ventajas que el Cuer- 
po de Minería debe esperar, y las que efectiva- 
mente conseguirá, slempre que se remuevan los 
embarazos que estorban la extension del beneficio, 

La fortuna ó desgracia particular de uno 0 
de otro Minero, no puede hacer falible el resul- 
tado de los calculos; porque éstos proceden se- 
gun la regularidad de todo el cuerpo: al modo 
que los del consumo de azogue , los de los pro- 
duétos de plata, y demas que no penden de éste 
O de aquel individuo, sino de todos juntos ; y 
por tanto, miéntras que no se verifique un mal 
que comprehenda á todo el cuerpo, no puede 
faltar el resultado de este calculo, como no fal- 
ta en el de otros ramos. 


Jamas podrá formar un juicio reéto de las 


3 


S, 

reglas y de los cálculos, de los verdaderos em- 
barazos y de los medios de removerlos, quien no 
goce un entendimiento claro, libre de preocupa- 
ciones, capaz de combinar habló y de genera- 
lizar ideas, y adornado de los conocimientos 
verdaderos del órden que guarda la naturaleza. 
en sus obras, y del sistema político del Cuerpo 
de Minería. A 

Los primeros conocimientos demiidan un 
estudio sério de las ciencias exactas, la vista 
práética, la meditacion atenta y juiciosa de los 
hechos: los segundos se fundan en las noticias 
ciertas de los principios y progresos del cuerpo, 
de sus alteraciones y eausas de que han nacido, 
de los males que ef-ftivamente le pueden ofen- 
der y de sus remedios , de los lances oportunos 
para aplicarlos, de los sucesos que han tenido 
las diversas invenciones que en otros tiempos se 
han presentado , y de las cosas que han influido 
para su establecimiento, 0 abandóno de lo que 
puede estimarse por: caráfter general de la pro- 
fesion, y de lo que en ella es accidental. 

Quien destituido de los dotes graciosos de 
la naturaleza y de los que solo se adquieren con 
el estudio de las ciencias y de la historia, quiera 
introducirse á juzgar en asuntos tan agenos de 


9. 
la comprehension vulgar, se expone voluntaria- 
mente á incurrir en muchos errores, que le ser- 
virán de confusion quando se le manifiesten. 

No es el fin de esta inveétiva cerrarla 
puerta á las réplicas juiciosas que se me puedan 
_Oponer, á las quales desde luego ofrezco satisfa- 
cer, si fueren sobre los hechos en las oficinas, 
y si sobre los raciocinios, por escrito, con tal que 
en ellas se guarde la urbanidad y buena política 
con que deben proceder los hombres de bien, 
que no se gobiernan por el espíritu de las pasto- 
nes, sino por el deseo de descubrir O acrisolar 
la verdad. 

La inveétiva solo se dirige á los que sien- 
do Sastres quieran dar voto en las obras de car- 
pintería; pues aunque la tixera y la sierra cor- 
tan, no es una misina la matería en que se deben 
emplear, | 
? En quatro partes va dividido este opúsculo: 
cada uno contiene teórica y práctica: la primera 
será muy dificil que la entiendan los que no ten- 
gan unos medianos principios de las clenctas; pe- 
ro la segunda está bastantemente proporcionada 
para la inteligencia de los Práéticos: el que no 
entendtere la una, puede aplicarse á la otra; pero 
debe imponerse perfectamente en los preceptos, 


10. 
y procurar observarlos con suma aia, 10 
en sola una, sino en todas sus partes, porque sin 
esto, nunca de saldrán los efectos que se le anun- 
cian. | 

Sobre bien impuesto, no se canse món 

experiencias; porque solo la repeticion de ellas es 
la yue puede desengañarle , y ponerle en el esta- 
do de conocer praéticamente la verdad, y de en- 
tender quales son les defectos que ha cometido 
quando las operaciones no le han salido perfectas. 
El errar en una, en quatro, y aun en diez, es tan 
propio de todos los principiantes, que por. cosa 
muy extraña se puede tener el que no les suceda; 
pero el no fastidiarse-por esto,es propio del homm- 
bre constante; y el dar crédito á quien le enseña, 
es de quien desea aprender ; porque el entendi- 
miento del hombre, por la comun, necesita para 
sus primeros pasos. en qualquier cosa que de 
nuevo ran aprender, fiarse de quien le guie, 
como el que entra en un aposenío obscuro , en 

ae al principio solo se le presentan sombras. 
| Para los presuntuosos toda advertencia está 

e mas, porque nuaca atienden á la razoD; y aun- 
que dentro de sí mismos sientan los impulsos de 
ella, se hacea sordos , y sacrifican á su soberbia 
todo el bisa propio, y muchas veces el ageno. 


11 

Algunos de estos afeótan un grande aprecie de la 
aplicacion , porque quisieran me ser numerados 
entre la gente vulgar; pero como esto no es mas 
que un exterior aparato O una verdadera hipo- 
cresía , breve se dan á comocer á quien observa 
sus Hdehas: la lástima es , que no tedos puedan 
observarlos, y muchos incautos son engañados y 
sufren sía sentirlo la pena de su simpleza. 

De tales gentes siempre han sido desprecia- 
das las mejores obras, y sería desgracia de la mia 
que por pequeña mereciera su aprecio: no es esta 
la clase de gentes á quienes deseo complacer; los 
verdaderamente aplicados son el objeto de mis 
tareas, y para estos solo siento no poder hacer 
todo lo que mi corazen desea ; pero les ofrezco 
quanto puedo y quanto alcanzo, 
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PO | 
DISCURSO PRELIMINAR. 


FEIARA cumplir en quanto yo puedo 
signi con el Soberano precepto que me 
a EA ebliga a explicar la naturaleza del 
tequesquite, y el modo de preparar esta sal mí- 
neral para que tenga uso en la fundicion de los 
metales, me parece que debo dar una definicion 
cxióa , Una descripcion clara, y una historia fiel 
«de esta substancia. 

- 2. No podré yo dar definicion fisica mas 
exacta, ni descripcion ias comprebensiva de los 
caracteres exteriores del tequesquite, que la que 
dió de esta substancia Don Andres Manuel del 
Rio Catedrático de Mineralógia del Real Semi- 
nario de Minería de México, quien (a) lo define 
Carbonato de natron, y lo describe diciendo: 

Su celor es blanco agrisado, á veces amari- 
llento por estar mezclado con otras substancias, 

Su forma, entre harinoso y copos. 

Sa sabor, de lexía. 

Su nombre trivial, alkalí mineral nativo. 

El mexicano culto, tequisquilit, 

El. mexicano corriente ó vulgar, tequesquite, 






ta) Elesientes de Oriétognosia 1. Parte pág, 154 


(2) 

3. Pero debiéndose dirigir mis líneas á la 
1nstruccion general de los Mineros americanos y 
de otros, entre quienes (a la presente) bay muy 
pocos que por esta definicion y descripcion pue- 
dan venir en conocimiento de la substancia que 
se describe, tengo por necesario explicarlas en 
términos á todos perceptibles. ] 

4. Para entender la definicion física es ne- 
cesario saber, que los fósiles O minerales son 
cuerpos naturales, sin Organos y sin vida, mecá- 
nicamente sencillos y. permanentes, que se hallan 
en la superficie y en lo interior de la tierra, y 
componen la masa de ella, 

5. Todos los cuerpos de esta naturaleza (que 
componen el Reyno Mineral) Ó son tierras y 
piedras, O son sales, ó son combustibles, ó son 
metales. Esto es lo que se llama primera division 
del Reyno Mineral en quatro clases: cada clase 
de estas se divide en familias, cada familia en 
géneros, y cada género en especies. | | 

6. Yo, con atencion á mi objeto, solo segui- 
ré la clase de sales, y entre éstas las de base al- 
kalina, La division de las sales en familias tiene 
por fundamento las bases salificables: que es de- 
cir, tantas son las familias de las sales yuantas son 
las substancias simples capaces de unirse con los 
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ácidos y formar sales. Estas bases son terrosas, 
alkalinas ó metálicas: las primeras y terceras no 
son de mi asunto. Las bases alkalinas, segun los 
CONOCIMIENTOS aétuales son tres , á saber: 
Potasa, 
Natron, 
- Ámoniaco: | 

Por consiguiente son tambien tres lar £ amiltas de 
las sales de base alkalina. ] | 

7. Como cada una de estas bases puede com- 
binarse con otras substancias, que se llaman act- 
dos, y en diversas proporciones; de la quanti- 
dad y qualidad de las bases y ácidos se toma el 
fandameato para dividir las familias. en géneros 
y en especies. | | 

8. - Dexo la base de potasa y amoniaco por 
no ser de mi intento, y sigo la del natron. 

9. De este en el sistema adoptado solo se 
presentan las combinaciones con o ácidos , 
a saber: 


Con el avámco, : 

Con el sulfúrico, 

Con el muriático, 

Con el borásico : | 
Por consiguiente son solo quatro los géneros en 
que segun este sistema se divide la familía del 
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natron. De éstos el primero que resulta de la 
combinacion de natron con el acido carbónico se 
llama en frase química carbonato de natron, com= 
prehendiéndose en estas dos voces toda la esen- 
cia y partes constitutivas de esta substancia. De 
modo que ellas solas explican, qué es cuerpo fó- 
sil, de base alkalina, combinada con el ácido 
carbónico, y por consiguiente, que pertenece al 
Reyno Mineral, que se coloca en la clase de sa- 
les, y es el primer género de la sexta familia. 
10. No es tan expresiva la frase trivial; 

porque quien dice alkali mineral nativo, e 
cuerpo fósil compuesto de base alkalina , que la 
naturaleza presenta en su estado eN pero 
no explica el ácido con que está combinado. 
15. La célebre disputa sobre sí para clasifi- 
car los fósiles se debe atender á sus partes cons- 
titutivas averiguadas por las análisis, 0 á los ca- 
racteres 0 señales exteriores que se pueden per- 
cibir con el mero uso de los sentidos, terminó 
conviniéndose en que para clasificarlos era for- 
zoso atender á los principios químicos; pero para 
describir y conocer los clasificados , bastaban los 
caracteres exteriores, (b) respeéto a que éstos in- 
dican la combinacion de las. partes constitutivas 
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de donde procede en el sistema mineral la | 
natural de las relaciones de los fosiles. 

12. En esta suposicion, para manifestar que 
las partes constitutivas del tequesquite son las 
enunciadas, basta hacer ver que en el tequesqui- 
te se hallan todos los caracteres y efeétos que se 
hallan en la substancia que los Naturalistas an- 
tiguos llamaron Nitrum, Afronitrum y Almirhaga, 
los de la edad medía Natron, y los últimos, como 
hemos visto, Carbonato de natron. o 

13. Lo manifestaré bien claro con las histo- 
rias ; inas para no fastidiar por difuso, en la an= 
tigua me sujetard á extractar á George Agrico= 
la, quien (como muchos saben) lo hizo de lo 
mejor sa hasta su tiempo se habia escrito. Este 
(c) en la segunda clase de los fósiles, que compo- 
ne de los que llamó sucos concretos, coloca por 
primer género la sal, que divide en sal y nitro, 
y éste en dos géneros ó especies, que ls 
niirum y: atronitrum, o alinirhaga, 

14. De el primero dice, que ó se saca de 
dentro de la terra, como los demas fosiles, Ó se 
halla en cuevas pesdiénce de sus bovedas en hi- 
los condensados, mezclado con las tierras de 
los fondos. Del segundo asienta, que se halla so- 
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bre la tierra en los valles y campos, que en el 
Estio blanquean con la misma sal que florece , Ó 
en lagos, y que de los dos géneros se halla la 
mayor abundancia en la Asia, | 

15. Al explicar los caraéteres de olor, coles, 
sabor, figura, peso y transparencia, procede con 
confusion, ya sea porque los antiguos pusieron 
poco esmero en observar los caracteres, Ó ya 
porque estando en aquellos tiempos poco diles 
tado el arte de separar las substancias salinas, no 
podian distinguir los que eran caracteres propios 
de cada género, de los que les venian por las 
mixturas con que se hallaban... | 

16. En quanto á. las. propiedades. asienta , 
que las dos especies son. solubles. en la agua, que 
absorven las grasas, y aplicadas al fuego ni sal- 
tan, ni detonan. Ásienta que se aplicaba en la 
Medicina. por desecante, digestivo y abstergen- 
te; en la Tintorería para disponer, las. lanas. á re- 
El los colores, y para quitar las, manchas a las. 
ropas;. que los antiguos lo, usaban en los baños. 
disuelto, en agua. para purificar y poner suave la, 
cutis, y que: Patrovio. Liberto. de Neron con, las. 
arenas, nitrosas del Nilo emblanquecia. los. cuer= 
pos. que se. habian: de presentar en la: palestra. 
Tambien, asienta , que para la formacion del vi- 
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drio tenia el nitro entre las sales el primer lus 
gar. (d) | | 

17.+ Quien tenga mediana idea del modo en 
que se halla el tequesquite en cuevas sobre la 
tierra y en algunas lagunas de esta América, y 
de los usos a que se aplica, no podra dudar que 
la deseripcion é historia que Agricola da de su 
nitrum y almirbaga le vienen con tal perfeccion, 
que á no echarse ménos la mayor extension de 
propiedades y usos que en el tequesquite se ha- 
llan , pareceria que solo habia querido dar á co- 
nocer el tequesquite de esta América. 

109. Agrícola, despues de haber explicado 
quanto queda dicho del nicrum, hace descripcion 
de otra substancia que llama Elalafirión , la qual 
( dice) se halla con abundancia en las eflores- 
cencías de los valles de Saxonia : cree que es de 
la misma naturaleza que la que se saca de las 
tierras de los lugares opacos y húmedos, y de 
ambas asienta que se ferina la polvora, y se sa= 
can las aguas. fuertes. para disolver. los metales, 
Esta descripcion propiamente es la del salitre: 
con. que .me parece queda bastantemente claro 
que los antiguos distinguieron muy bien el sali— 
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tre que llamaron a del alkali mineral | 
nativo que llamaron nitrum. 

19. A pesar de esto, los Escritores poste- 
riores han aplicado la voz nitrum precisamente 
al salitre, dexando sin nombre latino el alkal 
mineral nativo. 

20. Este error lo ha enmendado la corrup- 
cion que los Turcos han hecho de la voz nitrum 
convirtiéndola en natran, ó natron, que es la que 
hoy steve para explicar la ubstaticia que los an- 
tiguos explicaban con la voz nitrum. Mr. Proust 
escribió una memoria sobre el natron,ó alkali 
mineral natural, que se halla en el Diario de 
Física año de: 8 , tom. 2. pág. 161. Mei 
Pared traduxo del italiano quatro memorias 
de Mr. Lorgna, sobre el orígen. y propiedades 
del alkali mineral, que se hallan en los Diarios 
de Física año de 86 en el tomo 2, á las pág. 
30, IÓL, 295 y 370. 

21. Mr. Duhamel cal: en su Árte de 
Xabonero, asienta haber hecho análisis de un 
poco de natron de Egipto, remitido por el Señor 
Granger á la Academia de las Ciencias de Paris, 
y que solo halló en él un poco de salmarina y 

mucha sal alkali, absolutamente semejante á la 
barcilla bien purificada y da la base de sal mari- 
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na. Tambien asienta, por relacion del Sr. Gran- 
ger, que el natron se halla en mucha abundan- 
cia cristalizado naturalmente, y sin preparacion 
alguna del arte, en ciertos lagos de Egipto. Tan- 
to la historia como la análisis manifiestan que 
el natron es lo mismo. que el tequesquite ; pen. 
ro se acabará de manifestar en su historia ts : 
cular. i | SE 

22. En fines del Otoño se empieza á ver el 
tequesquite (en los valles que lo producen) en 
eflorescencias blancas harinosas y en copos: con 
las heladas del Invierno se concretan y forman 
costrillas. En estado harinoso- ( que llaman pol- 
villo) es blanco, en muy raras partes amarillen- 
to; en estado de costrilla por lo comun amarillea. 

23. El que se saca de las lagunas, por lo co: 
mun, no se dexa ver hasta que la evaporacion 
ha disminuido las aguas: en este caso se presenta 
sobre ellas misinas en forma de espuma ó en cos- 
tras. El primero es comunmente blanco y ligero; 
el segundo es amarillento, compacto y pesado. 

Su color siempre es orinoso, 

-. Su sabor de lexía; ; pero en mucho se per- 
cibe el salado. 

24. Se halla en eforescencias en todo lo que 
ocupaba antiguamente el lago salado de México;, 
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y PA lagunas de Oriente y Norte producen al- 
guno en espuma. 

25. Se halla en muchos il del Obispa- 
-do de Puebla. 

26. En el de Valladolid desde Celaya, en- 
trando entre Sur y Poniente hasta cerca de Gua- 
dalaxara , en donde estan las famosas tequesqui- 
teras de Sacualco, que se arriendan por cuenta 
de la Real Hacienda, en el mismo Obispado de 
Valladolid está la tequesquitera del valle de San 
Francisco cerca de San Luis Potosí. 

27. En el Obispado de Guadalaxara hay 
una cerca de Bolaños llamada Acusquilco. 

28. Enla Provincia de Zacatecas, á la parte 
del Norte de esta Ciudad, hay como nueve la- 
gunas, entre ellas la salada, que mi denuncio ha 
hecho famosa. 

29. Enel Obispado de od está una 
tequesquitera en la hacienda del Chorro, cerca- 
na á la dicha Ciudad: en las cercanías de Chi- 
huagua tengo noticia de cinco lagunas que lo 
producen. Esto es lo que yo he podido averl- 
guar; pero creo que babrá otras muchas que se 
irán descubriendo, siempre gue los denuncios fa- 
ciliten su cultivo, a A 

30. El tequesquite, separado E la di mari- 
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na, con que por lo comun se halla mezclado, se 
cristaliza en tablas gruesas, quadrangulares, PS 
quángulas, biseladas fuertemente las caras ter- 
minales, truncadas las aristas del biselamiento, y 
truncadas tambien las dos esquinas agudas: son 


medianas, ó estan entre dos pulgadasy seis líneas, 


31 Estos cristales, perdiendo la agua de 
cristalización , se convierten en pes blanco. 
32.  Disuelto en agua natural, pone verdes 
los colores azules de los: vegeta: extrae las 
particulas colorantes del alazorz pero agregado 
a la disolución el zumo de limon, se precipitan 
sin demérito , y comunican el ¿blo á las lanas 
y sedas. e 


23. Hace AN con todos los dei 


dos, se combina con las substancias óleosas, y 


forma un perfeéto xabon, 
34. Por la vía seca se combina con las are= 
nas, y forma un perfecto vidrio. 
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en la abundancia y pureza que se necesita; para: 
esto el primer paso es.evitar el desperdicio que: 
se origina de. que: los. ganados. trillen. los. campos. 
quaado en ellos estan. las. efloreseencias: los cam- 
pos en, que abunda el tequesquite por el mismo» 
hecho, son, estériles , y por consiguiente , aunque: 
se cerquen y reserven,, ningunas sementeras., y: 
muy pocos ( y en algunos ningunos ) pastos. pue=. 
den perderse. 

36, El cercado se reducira mucho ,. siempre: 
que. pueda proporcionarse una poza: donde se re-- 
cojan:todas las aguas., y en: este caso se logrará: 
tambien, un. tequesquite purificado, y libre de: 
tierra, st.se: llega á concretar en la.:agua.,. 0. por: 
lo ménos. una, costra mucho. mas<cargada: de te=- 
quesquite», que-con peco.artificio.estará. en esta= 
do de. hacer uso. de ella, y será (ménos. COSLosas 
su purificación. 

37 El segundo» paso del citida del: teques-- 
quite. se reduce á ponerlo en.el.estado que:se ne-- 
cesita. para. hacer: uso. de. él. Antes de. explicarlo, 
es preciso.advertir-, que la, naturaleza. lo: presen= 
¿ta en, tres, estados: primero, despojado de: tierras 
y arena, pero. unido con:sal' marina ;, emeste se: 
halla. el que se concreta,en.la.agua segundo» en. 
polvillo que carece de. la. mezcla. de. las. sales: 
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tercero , mezclado con sal, con arena, marga y 
tierra vegetal: 

38. El primero es el pol para la fondi- 
eion de los metales, porque la sal marina au- 
zmenta el calor, y hace que la vitrificacion sea 
mas suelta. El segundo funde con mucha viulen- 
cia, pero hace un vidrio muy tenaz, de que re- 
sulta mayor pérdida de plomo ; se remedia esto 
con mezclarle alguna sal comun. El tercero nece- 
sita separarse de la tierra por medio de la lixivia- 
cion. Esta se hace como la de las demas sales ; 
pero la evaporacion del agua se debe procurat 
á beneficio del sol y del ayre (porque así sale 
ménos costosa que haciéndola con fuego): para 
conseguirlo se procura que las lexías salgan fuer- 
tes y bien cargadas, y que los estanques en que 
se reciben, presenten al sol y al ayre muy ex- 
tensa la apura; y que tengan disposicion de 
cubrirse en el tiempo de lluvia as, 

39. La oficina debe ponerse en la parte mas 
proporcionada de los valles en que se hacen las 
raspas, para que así cuesten ménos los transpor= 
tes, y que tenga las bodegas o xecales necesa= 
rios para que ii las tierras de raspa y los 
tequesquites purificados que vayan sacándose. 
Nu describo las destiladeras, porque son bas- 
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tante conocidas en todas partes , sy solo tendrán 
que diferenciarse de las comunes en el número y 
tamaño, que se proporcionará a las cantidades de 
tierra que cada tequesquitera tenga que lixiviar. 

40. Mas dificil parece facilitar la concre- 
cion del tequesquite en las lagunas en que se 
concreta en la agua; sin embargo dos medios se 
pueden proponer para este fin: el primero, 1m- 
pedir la introduccion de alguna parte de la agua 
superfua: este es uno de los arbitrios que debe 
proporcionarse en la laguna salada: para él se 
han de disponer zanjas que reciban las aguas llo- 
vedizas ántes de llegar al vaso de la laguna. De 
estas deberá dexarse pasar toda la agua que se 
contemple necesarta (segun las observaciones que 
en la misima laguna debe haber hechas) para que 
suba hasta tal ó tal altura, y toda la demas (que 
es la que comunimente viene en fines del Otoño 
y en todo el Invierno ) hacer que se conduzca por 
las mismas zamjas fuera de la laguna. Este arbi- 
trio se practica con feliz efeéto en la laguna del 
Peñon blanco. | 

41 Puede tambien aumentarse la evapora= 
cion pontendo al rededor de la laguna ocho, do-: 
ce Ó mas máquinas, que levanten la agua 4 la 
altura de quince O Veinte varás., procurando que 
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descienda dividida en bilos delgados ó gotas por 
entre espinos ú otra especie de ramas que dexen 
libre el tránsito del ayre. S1 hay proporcion de 
recibir las aguas así estiladas en estanques que 
estén fuera de la laguna, y que en poca prolun- 
didad presenten una extensa superficie, en ellos 
se conseguirá mas pronta la concreción ó imper- 
feéta cristalizacion del tequesquite; la que sobre 
debe volver al lago de donde salió, y no arro- 
jarse fuera, como lo han hecho sipail vez en la 
salada , porque esto es echar fuera el tequesquite 
que va con la agua. Estas se llaman máquinas de 
graduacion. 

42. Las concreciones gruesas que vienen 
mezcladas con tierra, tardan mucho en disolver- 
se: por consiguiente no pueden ponerse en las 
destiladeras comunes; es necesario tener para 
ellas estanques á propósito , que se forman de- 
xando una compuerta de madera, en.que se ha- 
cen varios taladros de alto á baxo : en cada uno 
se acomoda su clavija para que esté cerrado. En 
estos estanques se echa la costra gruesa , y todo 
aquello que no se disuelve con prontitud: se lle- 
na de esto hasta la mitad, y con agua se llena 
todo lo restante: se dexa así por dos ó tres dias : 
al tin de ellos se mueve la matería, y sacando 
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una poca , se observa si ha disuelto todo el te- 
quesquite; si lo está, y la lexía se halla bien car- 
gada de modo que no pueda disolverse mas, se 
van abriendo los taladros por Orden en términos 
que salga la disolucion y no la tierra: si la lexía 
está floxa se le echa mas costra, y si ésta se car- 
- ga demasiado, se saca la mayor parte, y se echa -- 
nueva agua, para que disuelva lo que falta, pro- 
porcionando que la agua se cargue de quanto 
puede disolver. Es quanto en la materia puedo 
prevenir: baxo estas reglas (que son generales ) 
aplicará cada uno en la práctica los medios que 
le sean mas comodos. | 

43, El cultivo de los tequesquites de nin- 
gun modo puede ser perjudicial, y en muchas 
materas puede ser útil: porque haciéndose uso: 
de él para la Medicina, para el beneficio de los 
metales, para la Xabonería, para la Vidriería y 
Tintorería, á todas estas artes les resulta benefi 
cio en hallar purificado el material que necesi- 
tan, excusandoseles no solo las operaciones que 
son necesarias para purificarlo, sino el improbo 
gasto de llevar las tierras hasta las ofícinas, y 
despues tener que arrojarlas á donde no estor- 
ben. Me explicaré con un exemplo. 

44. En una Xabonería de México, que para. 
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fabricar mil seiscientas arrobas de xabon se ne- 
cesitan quinientas arrobas de verdadero teques- - 
quite, para conseguirlo se han: de comprar (se- 

gun el estado comun de lo que Haman: tequesquí- 

te) mil y quinientas arrobas. de tierra tequesqui- 
tosa : éstas á un precio ínfimo cuestan sesenta y 

dos pesos quatro: reales, y despues de hraberles 
extraido: la: tercera parte que traen de tequesquí- 
te, se hace el gasto en descargar las estiladeras., 

y en:sacar dlas albarradas las mil arrobas de: 
tierra, inútil. 

45. S1en lugar de la tierra tequesquitosa se: 
traxera tequesquite purificado, vendrían quinien- 
tas arrobas, y. aunque estas tuvieran de costo en: 
la tequesquicera. cincuenta pesos, y en su conduc- 
cion: dece, vendria: saliendo. ventajosa: la. Xabo- 
nería. poraberrarel costo de las destilaciones, y: 
la. saca: de tierras inútiles, Pero dése. una. vista d: 
otro.mas comun::supóngase que la. Xabonería es- 
tá distante:(como hay muchas.) de-las tequesqui= 
teras». y. que: el flete de. cada: arroba cuesta: dos 
reales.::en.este: caso, sobre. el cesto de cincuenta 
pesos que le:he:supuesto di quintentas arrobas de 
tequesquite purificado, habian: de agregarse cien= 
to veinte y: einco. pesos- de: conduccion, y ven— 
drían. á.costar las quinientas arrobas de. teques- 
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quite ciento setenta y cinco pesos; pero si se le- 
_varan las mil y quinientas arrobas de tierra te- 
quesquitosa,. aunque cada carga costara en la te- 
quesquitera dos reales, agregando. el flete, ven= 
rían a costar las mil y quinientas aitoli qua- 
trocientos seis pesos: en que está clara la venta- 
ja de docientos treinta y un pesos á favor del te- 
quesquite purificado. 

4% La Medicina lo necesita mas purificado 
que £ el que debe salir de la operacion dá que yo 
aspiro; porque en ésta, para que no se reduzca 
a polvillo, debe quedar con su sal marina, y aun 
quando le falte, debe agregársele; pero de estas 
y Otras substancias con que puede venir, será: 
mas fácil separarlo por .las cristalizaciones y que: 
con mas comodidad podrán emprenderse sobre: 

el purificado que sobre la tierra tequesquitosa: 
Lo mismo podian hacer los Vidrieros y “Pintore= 
reros quando la. mayor pureza les 1 importa. oo 

47» Para dar idea al Real Tribunal de Mr- 
_nería de los costos que dentro de México podría 
tener la purificacion, del requesquite,, forme la: 
cuenta sobre. el, bipóotesis:de que en tres destila- 
deras (que fueron Jas que propuse) se podian l1- 
xiviar ciento veinte cargas), que hacen mil qua= 
trocientas quarenta arrobas cada SEMANA, cuyas 
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operaciones demandaban el coste de tres peones 
diarios, que ganando á tres reales por dia, en la 
semana habian de llevar sets pesos seis reales, el 
de un Mayordomo que ganara seis pesos, el ar- 
rendamiento de la casa en tres pesos, el de quatro 
pesos en conducir las tierras á la albarrada, y 
dos reales en palas, costales y otras menuden- 
clas. | 
48. Delas ciento veinte cargas esperaba sa- 
car, segun los ensayes que habia hecho, quaren- 
ta cargas de tequesquite puro con el costo de 
veinte pesos por la manipulacion; mas quando 
las reduxe a práótica, me enseñó la experiencia 
que la operacion es mas dilatada, pero ménos 
costosa de lo que yo habia calculado, y que el 
cuidado en las compras y eleccion de las tierras 
tequesquitosas obraba de manera, que aumentaba 
ana quinta parte del produéto. 

49. Sin embargo de esto, el tequesquite pu- 
rificado salia muy costoso, porque las compras, 
aun dirigidas por una persona práética en ellas, 
fueron muy caras. Procuré imponerime muy á 
fondo en el modo de manejarse este comercio en 
México , de donde no tenia conocimiento, y ha- 
1lé que la earga del mejor tequesquite , en el lu- 
gar donde se recoge, apénas tiene de costo cosa 
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de un real, y el exceso del valor se origina de 
las muchas manos por donde pasa, 

so. Supuesto lo qual, y quS declarándose 
denunciables las tequesquiteras, la oficina de pu- 
rificacion podrá colocarse en el centro de ella, 
en la parte nas cómoda para los acarreos de la 
tierra que se ha de lixiviar, y para poner fuera 
la lixiviada: contemplo que la operacion de ras- 
trillar la costra, y conducirla en carretoncillos O 
de otro modo económico, quando mucho podrá 
llegar al costo de un real; y st las operaciones. 
de lixiviar, evaporar y y secar se reducen á quin- 
ce pesos Semanarios y, con atencion á que ni hay 
que pagar casa, ni que sacar los escombros 2 
larga distancia, el costo total de las Operaciones 
aseenderá á treinta pesos. | 

51. En este caso, aunque el produéto del - 
lixiviado no exceda de un tercios cada carga de 
doce arrobas de purificado solo tendrá de costo 
seis reales, y vendiéndolo á diez, quedarán quarro | 
reales, premio que parece suficiente para excitar 
esta E. A pues en una tequesqhitera que ten- 
ga de raspa seis mil cargas anvales, pueden sa- 
—carse mil pesos libres de una finca que en cerca- 
dos, oficina, fábrica y capital del, giro, apénas 
podrá emplear E mil pesos». 


da: 
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TRAT ADO DE DOCIMASTA. 


E” L ensaye menor de los minerales para 
a A reconocer la ley de oro, plata, cobre, 
plomo rc. que en ellos se halla, ha sido siempre 
una parte principalisima de la Metalúrgia, por—- 
que por él se sabe con poco costo y mucha bre- 
vedad si el executar las operaciones en grande 
E traer daño 0 provecho. 
Las reglas que enseñan á executar por 
menor la operación se llaman Docimástica , o 
(sincopado) Docimasia, y las han escrito varios 
Autores; pero valiéndose todos de los fluxos quí.- 
micos, que son inaplicables en grande, nos dexan 
entre las ope eraciones menores y las mayores un 
terrible vacío: causa porque nunca corresponden 
los ensayes menores con Jos mayores, y de don- 
de ha nacido el desprecio que nuestros práéticos 
hacen de la Docimasta química. | 
3. Entre las utilidades de mi invencion una 
es la de proporcionar una Dociwmasia que, siendo 
sencilla y eficaz, es al mismo tiempo en todo 
aplicable a la operacion en grande. De la sen- 
cillez nace el poco costo de los ensayes, y por 
consiguiente la facilidad de repetir muchos, Ó 





(22) 
para enmendar los defeétos que pueden padecer= 
se en uno, ó para certificarse mas del verdade- 
ro producto de un mineral, 

4. La eficacia está repetidamente probada 
con comparaciones eñtre mi ensaye, y los que se 
hacen con fluxos químicos y con las escorifica= 
ciones. La fiel correspondencia entre lo mayor y 
menor está calificada con solemnes. comparacio= 
nes y uso corriente de muchos años. , 

5. La teoría de mi Docimasia es la misma. 
que la de la fundicion en grande, con pocas di- 
ferencias, que explicaré al tratar de la opuesción 
en que se hallan, 

6. Elfpeso menor O docimástico: en su primca 
ra Ó Albina parte es arbitrarios, pero. en las demas 
preciso y arreglado: por exemplo: soy árbitro, 
para dar á un adarme del peso comun el nombre 
de quintal; pero hecho esto, deberé partir el pe- 
so del adarme en cien partes perfeótamente i igua= 
les: cada una de estas. se llamará libra, y. veinte 
y cinco juntas se llamarán arroba, con que ten= 
dré el quintal dividido en sus partes mayores : 
para sacar las ONZAS, que amo partes menores , 
dividiré una centésima en diez y seis partes, cada 
una de las quales se llamará onza, y así tendré 
eo mpuesto un pero menor delicadísimo , del qual 
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podré usar á mí placer como del mayor; pero 
este peso necesita unas balanzas ¡muy finas, y aun 
una vista perspicaz, para conocer el resultado de 
un quintal de metal que solo produce una ana, 
ó algunos adarmes de plata. | 

7. Seg otro peso mas praéticable: El dine- 
ral de plata (este es del que yo uso) me repre- 
senta un marco: por consiguiente docientos di- 
.nerales me dan un quintal, y la oéótava de un di- 
neral una onza. Este resultado es perceptible y 
cómodo; pero requiere balanzas medianamente 
finas, Antes de tratar de las operaciones me pa- 
rece útil dar idea de los instrumentos principa- 
les que ellas demandan. | 


Crisoles. 

8. Crisol es un solido escabado de figura | 
cónica, labrado de buen barro, que resista á un 
fuego fuerte sin fundirse ni esponjarse: por el 
bulto de la revoltura se proporciona el tamaño 
del crisol, procurando que le queden de vacio | 
una tnitad 0 tercía parte, 


Copelas. | 
- 9. Copelas sellaman unas piezas cóncavas que | 
se forman de cenizas de huesos bien quemados.: 


| O | 

yo tomo los cuernos de carnero, porque su hueso 
es el mas blando: los quemo y 1muelo bien : luego 
paso la harina por cedazo de cerda, bien tupido, 
y del' polvo (que sale bastante del gado ) y con 
agua natural limpia y dulce formo una pella, 
que tenga la huinedad suficiente para mantenerse 
unida, quando se aprieta con la mano. De esta 
pella pongo en la copelera ó molde una porcion 
suficiente para llenarla: luego con el émbolo 
bien ajustado la asiento y doy tresó quatro gol- 
pes, de modo que apriete y quede bien formada 
la copela : la saco levantardo ee el fondo con 
mucho cui: dado, y en una tabla limpia. la expon- 
go al sol: en estando endurecidas las raspo y em- 
parejo las orillas, y reconozco las que tienen en 
el centro algun hoyo ó rajilla que debo su 
tez O dé indicios de abrirse: estas las: aparto y 
remuelo para hacerlas de vuevo; las que no tie- 
nen defeéto se destinan a las oporaclo men 


Hornilla para fundir. 


10. La formo regularmente de adove y la- 
drillo, acomodando éste en las partes interiores 
que tocan al fuego, y en la siperficie de la mesl- 
lla. Esta la levanto hasta la altura de vara y quar- 
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tas le doy de. longitud una vara, y dos tercias de 
latitud. Desde el suelo á. Ta altura de media vara 
es sólida, deabí: para arriba se dexa un hueco 
en el centro de una Quarta de ancho, media va- 
ra de largo hacia. el Centro, y tres quartas. de 
profundidad. 

11. Este se divide en tres cámaras: la mas 
baxa es el cenicero, la de enmedio el hueco don- 
de se recibe el viento que dan los fuelles, y la 
suprema la hornilla en donde se ponen los car- 
bones y los crisoles, El carbon para esta aOrBta 
es de encina O mesquite. 


Hornillo de mufa. 


12. Sobre una meseta de una y media vara 
de alto, una vara de largo, y dos tercias de an- 
cho, se levanta una tarimilla de ladrillo de alto 
de una pulgada y de largo de una tercia, de an- 
cho de una sesma , cuyo pavimento 0] perio 
se progura esté muy pareja y horizontal. A dis- 
tancia de quatro dedos por cada lado se Jevan- 
tan las paredes laterales á la altura de medía va-= 
ra, y la espalda con la misma altura á distancia 
de seis dedos». se cierra por lo alto con adove o 
ladrillo que cubra todo el quadro, pero E ten- 
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ga en el centro un agujero circular de seis ú 
ocho dedos de diámetro. | 

13. Sobre la tarimilla se coloca la mufa, 
que es una plancha de hierro de largo de una 
tercía, de ancho de una quarta, y del grueso de 
dos líneas, que esté bien batida y caldeada en sus 
Junturas. Esta plancha ú hoja se dobla para for- 
mar de ella una. bóveda de medio punto, cuyo- 
diámetro es de una sesma: se dexa abierta por 
ámbas cabeceras, y en cada costado se le abren 
en forma de arcos tres ventanillas que subati a á la 
altura de una pulgada. . 

14. Bien colocada la mufla, que ocupa todo 
el ancho, y quatro dédos ménos del largo de la 
tarimilla, se pone la frente del hornillo, que de- 
be ser un adove ó ladrillo de una pieza, que ajus- 
te perfeótamente al claro para taparlo todo. Esta 
frente lleva en el centro por la parte de abaxo. 
un arquillo de tres pulgadas de ancho y otras 
_tantas de alto. Debe esta frente cargar sobre los 
quatro dedos de la tarima que no ocupa la 1mu- 
ña, y estar perfeftamente arrimada á ella para 
que no entren carbones; se asegura bien, y se 
toman todas las junturas con buen barro, y se 
procede á llenar el hornillo de carbon, procu- 
rando que el de la testera sea qe. mas grueso y 
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sólido, pero bien colocado, de manera que no 
dexe muchos huecos: lo mismó se procura en los 
costados, para que ni por una ni por otra parte 
entren carbones al centro de la mufla. El carbon 
que se usa en este hornillo es precisamente de 
pino ú oyamel (abeto comun). 


Orden práctico. 

15. El ensaye menor, ó se hace para reco- 
nocer alguna partida de metal que se va á bene- 
ficiar, Ó para saber si el metal de una mina tie- 
ne ó no ley que sufra su beneficio. En el primer 
caso el ensaye debe tomarse de todo el polvo: 
bien revuelto; en el segundo se grancea una por- 
cion de la veta Ó emta que se quiere reconocer, 

y de ésta bien revuelta se up cosa de una lt- 
dba: que se remuele en polvo muy fino: sí este 
tiene alguna brillantez, se qiema en un comali- 
Ho de bierro, de cobre o del barro sobre car- 
ne (que pueden ponerse en 'una de las horni- 

Has de fundir) meneando y revólviendo bien el 
polvo, asi porque disipe His y mas breve el 
aquíre, como porque no se haga bolas, como 
suele suceder en los AT relucientes, 

EÓ,- Quande ya el polvo no dá olor de azu- 
fre, se huee una tentadura, y si en el asiento se 
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conocen algunas partes de ptrita ( e ¿bronce relu- 
ciente) se continúa el fuego hasta que pierde la 
brillantez; pero si las partes relucientes son azu- 
les de galena, bastará que queden algo opacas, 
aunque no pierdan del todo su brillantez. 

17. Stel metal molido no manifiesta en la 
tentadura brillantez, y viene con ocres de hier= 
ro en quarzo (0 gijas) o en espatos (ó espejue- 
los y yesos) no será necesario quemar! lo. 

18. Si por la pobreza del metal, ó por ser 
de los que, segun las reglas de la operación en 
grande, es necesario Ó conveniente el deslamar 
por menor, se hace preciso moler en polvo fino 
mayor cantidad del metal que se quiere ensayar, 
y apartando cosa de una libra para hacer ensa- 
yes menores sin deslamar, se hace el deslame 
poniendo treinta onzas de polvo en una vasija 
bien limpia, vidriada , y capaz de contener diez 
y seis quartillos de agua: échase de agua tanta 
porcion quanta admita la vasija, en disposicion 
de que entrando una mano, que ha de remover 
bien el polvo, no se derrame. - i | 

19. Bátese el polvo con la mano, desha- 
ciéndolo en términos que toda la tierra sutil «se 
levante en la agua, y solo quede asentada la par- 
te mas gruesa , y dando un corto descenso á la 
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materia, se vacía la agua, en que sale la mayor 
parte de la lama. Echasele como la tercera parte 
de la agua que se echó la primera vez, se vuelve 
á remover la matería asentada para que acabe de 
salir toda la tierra fina, y quitando esta segunda 
agua, (y tercera sí la hubiere menester) se jun- 
tan todas, y precipitada la lama, se reserva pa- 
ra os por azogue, 

20. El xalsonte ó arenilla que queda, se pu- 
rifica mas, sujetandola á una operacion equiva- 
lente al planillado que se hace en grande: se 
praética del mismo modo que se hace una tenta- 
dura en xícara 6 cuchara, poniendo mucho cui 
dado en que se excuse quanto. sea posible que el. 
golpe de la agua saque el asiento £no, y procu- 
rando no concentrarla mucho, esto. es, no apu- 
rarlo, porque es el medio de que salga en la agua 
mucha plata. 

21, Despues que esto se ha verificado, se sa 
ca la parte. que ba quedado en la xícara, y esta 
se pesa para reconocer lo que ha faltado. 

22... En los metales cargados de bronces y 
platas agrias, que se convierten en polvo, basta- 
rá el que se reduzca á una quinta parte: en los 
de plata muy gruesas y duétiles podrá reducirse . 
á una dóctima, paro siempre con el cuidado de 
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que al llevar el agua al xalsonte ó arenilla , se 
excuse en quanto se pueda « el que lleve las ojue- 
las de plata. 857% 

23. Despues de deslamado y descargado el 
metal del ensaye menor, y tomada rázon de su 
peso, se remuele, y sti tiene da ú or ro signo 
de azufre, se quema muy bien, y se dexa dispues- 
to para ligarlo en el modo que se ¿e 


Preparacion de ligas. 

24. Para que el ensaye menor convenga con 
el 'mayoór, es necesario que en aquel se use de los 
mismos ingredientes que se han de usar en gran-- 
de: por tanto, es preciso tener presente, que la 
greta y tequesquite son las partes absolutamente 
necesarias para toda Fundicion , y así para ensa- 
yar por menor, se debe tener bien molida y cer- 
nida una porcion de “buena gren y otra de te- 
quesquite. i 

25. Enda futidician en gra antleose darán las 
reglas para agregar á las revolturas otras subs- 
tancias minerales , que sirven en ellas para dis- * 
tintos fines: de estas mismas debe usarse en los 
ensayes menores: por tanto, debén tenerse á pre- 
vencion molidos ea polvo fino algunas galenas, 
(ó plomusos relucientes) y algun espato tluor, 


/ 
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ó calizo, algun metal herroso, pen CenIZO, 
una porcion de plomo arantado: y alguna rest- 
pa vegetal, como la pez griega, la brea ordina- 
ria, ú otra. 

26. Para hacer uso de la galena en el ensa- 
ye menor, es necesario que despues de bien.mo- 
lida,se baya quemado, para disipar alguna parte 
de su azufre, y que se tenga bien conocida la ley 
de plata que tienen el plomo y los minerales de 


que se ha de hácer esvá 


Metodo de formar las revolturas para los 
i ensayes menores. 


27. Supuesta la prevencion de todos los ma- 
teriales, se toma de tequesquite un quintal me- 
nor, y otro del metal o polvillo que se quiere 
ensayar, y quatro arrobas de greta, una de plo- 
mo granulado, y media de resina. Estas son las 
partes esenciales de la revoltura, y con las qua- 
les se debe bacer el primer ensaye; pero como 
en unos minerales suele abundar la parte vitriói- 
cante, y en otros la resistente, es necesario ha- 
cer uso de las ligas minerales con las proporcio- 
nes que se dira para la operacion en grande. 


(32) 
Método de fundir. 


28. Bien revueltas las partes del ensaye me- 
nor, se pone toda la mixtura en un crisol limpio 
y capaz de contenerla, dexando la mitad ú una 
tercera paste vacía por la efervescencia: luego 
se coloca el crisol en la hornilla, asentándolo se- 
bre dos capas de carbon de encina grueso, sobre 
los quales deben echarse algunas brasas: despues 
se rodea de carbones medianos, que abrazen el 
crisol perfectamente hasta los bordes: se le ajusta 
una pra de barro, que impida la introduccion 
de los carbones, pero que dexe uh huequeciilo 
por donde la vista pueda observar los movimien- 


tos interiores de la matería quese vad fandir: 


sobre la tapilla se ponen carbones gruesos, y es- 
tando por todas partes bien cercado y cubierto 
de carbones -el crisol, se empieza á dar viento 
moviendo los fuelles con suavidad, hasta que el 
crisol empieze á tomar color de fuego: en este 
caso se agita un poco mas el soplo, y se observa 
con mucho cuidado el interior del crisol, en que 
se notará que la materia empieza á is en 
rajas: luego hace algunos herbores, que se van 
aumentando á proporcion q' e se.liqua la matería: 
ésta va perdiendo su forma terrosá, y las últimas 


.. 
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partes se ven nadar con opacidad «sobre la subs- 
tancia fluida, hasta a estando toda igual, se vee 
que las partículas de plomo flotantes se van hun- 
diendo. Quando todas desaparecen, y la matería 
se vee perfeótamente liquada, se separan los cat- 
bones, teniendo especial cuidado de que no se in- 
troduzcan en el crisol: este se separa de la hor- 
nilla, y se pone entre cenizas frescas, hasta que 
ha pórdido el color de fuego: despues se pone en 
lugar mas fresco, para que por grados vaya en- 
friándose, y quando lo está perfeftamente se 
rompe. EY, O 

29. Sila fundicion se ha hecho perfeétamen- 
te, se halla la primera capa de una substancia 
salina blanca, amarilla, ó roja muy caústica: lue- 
go sigue otra capa mas gruesa de vidrio negro, 
rojo, verdoso Ó de otros colores, segun la natu- 
raleza del mineral (ésto lo he experimentado en 
ensayes bien hechos, aunque los Docimásticos 
asientan que debe ser siempre negro) : baxo de 
éste está el plomo, que debe venir en un tejuelo 
todo unido. Si por contingencia se ha desparra- 
mado algun granillo, se separa del vidrio y se 
agrega al plomo que se reserva para la afinacion. 
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A bos y remedios en la fundicion de 
dos ensayes menores. | 


> 


30. La falta del fuego necesario par ra fundir 
un Ep menor, hace que la- materia no se Hi 
que perfectamente, de que se sigue, que no se 
— separen ni tomen su debida colocacion las partes 
de que se compone: por tapto, en un ensaye que 
Queda crudo, se vee mezclada lá parte salina con 
la viiriticable, ésta endurecida en forma terrosa , 
sin tomar la textura del vidrio, y, el plomo des- 
dpi en pelotoncillos: á remedio de esto 
es despreciar aquel ensaye > hacer Otro» á ques se 
dá el fuego mas aétivo, 

E. Es necesario contemplar., que el lo 
en los ensayes menores tiene que vencer la re- 
sistencia del crisol; por tanto, debe ser mas fuer- 
le que lo que sería para fundir la misma mezcla, 

¡ ésta tocara inmediatamente al carbon; pero al 
mismo tempo es preciso advertir, que pasando 
el fuego de lo necesario, se vitrifica el plomo, y 
“tanbien la plata; por Lanto, es necesarisimo aten- 
der al momento en que se ve erifica la perteéta fu- 
sion del ensaye, y sacarlo Ivego. | 

32. Stel plomo que sale no corresponde á la 
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tercia parte de la greta que se echó, ya hay sos- 
pecha de que la vitrificacion ha sido excesiva, y 
por consiguiente se duda del producido de pla-= 
ta. Para remedio de esto es muy útil hacer que 
abunde la greta, de manera que exceda la mi- 
tad ú otro tanto del peso del metal, y hacer buen 
uso de la galena y plomo granulado, 


| Afinación, 

33. Cargado de carbon el hornillo de afinar 
basta que su bis quede enteramente llena, se 
le dá fuego, introduciendo por la boca unas ra- 
jillas de ocote ardiendo : quando el carbon co- 
(mienza d encenderse, se le dá viento por la mis- 
ma boca con un fuelle 0 o -soplador comun ; pero 
en tomando fuerza el fuego» se dexa de soplar, 
y sobre la tarimilla se ponen unos carbones, | pa- 
ra que encendidos se caliente bien el fondo: quan- 
do ya empieza á colorear la mufla, se meten unas 
quantas copelas limpias, se les dexa hasta que es- 
tan m uy blancas y encendidas: en este caso se 
sacan á la orilla 6 boca del hornillo, seles sacu- 
de la ceniza que suelen tener, y con cuidado de 
que no goipee, se pone en ale el plomo y se 
introducen, acercandolas al lugar donde está mas 
vivo el fuego, que es por lo regular en la testera, 
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24. Como el hornillo esté bien caliente, lue- 
go se funde el plomo, y d poco rato abre el ba- 
ño, limptándose la superficie, y empieza á ha- 
mear y consumir, hasta que acabado toda el plo- 
mo queda el grano de plata purísimo , levantan- 
do como grano de azogue y con todo su lustre, 
Sácase la copela acercandola poco á poco a la bo- 
ca del horno, para que no se enfrie de repente: 
quando ya ha quajado perfectamente el grano, se 
saca del todo y se dexa enfriar. 

35. Debo advertir, que en cada copela se 
pone regularmente el plomo de un ensaye, y en 
el hornillo de afinar yo suelo poner de una vez 
hasta doce ensayes en: “otras tantas copelas; pero 
quien no estuviere particularmente exercitado, se 
expondrá a equívocos y TIESgos: por lo que me 
parece mas conveniente que los principiantes so- 
lo pongan quatro copelas por cada vez 3 y para 
que no tengan equívocos, empezarán numerando 
los ensayes, y poniéndolos en el hornillo por el 
'orden de escribir y que es el que conservará en 
las copelas el número imaginario; porque aun- 
que se podian señalar con tinta comun, que ad- 
mite bien la copela, pero en” patadas ésta de 
greta se pierde la señal, y así es mejor el órden 
de colocacion para no equivocarlas, 


37) En 

36. Quando el plomo de un ensaye es mu- 
cho, se pone en dos, tres Ó mas copelas, y luego 
se unen los resultados para ro como si fue- 
ra uno solo (1). 

37. Por frialdad del hornillo se suele agre- 
tar el plomo que está en las copelas: remediase 
este daño cebando carbon, 0 introduciendo algu- 
nos por la boca, de modo que se acerquen a las 
copelas, pero no las toquen, porque en este .caso 
se revivifica el plomo, Si el plomo se derrama, 
por ser mas del que sufre la cabidad de la cope- 
la, porque ésta se hiende, Ó por otra contingen- 
Clay ya el ensaye nada pde y es necesario di 
tirlo, 

38. Los plomos al 6:quebradizos, ántes 
de fundirse humean mucho, y no se verifica que 
abran baño hasta que se disipa el azufre. En este 
caso será necesario avivar el fuego, pero tenien- 
- do mucho cuidado con las copelas, porque suelen 
henderse y derraman el plomo: tambien sucede 
(y es lo Irequente) que cerca de los bordes de la 
copela, o en el círculo del baño, se queda una 
orilla dura de matería metalica, que representa 
los fierros ú erudios de la fundicion comun, y es- 
ta suele contener plata: para extraersela es nece- 


(1) Mota, Cada copela puede absorver lo que pesa de plomo. 


(38) 

sario hacer que el sl lo que se consigue 
agregando á la copela una cantidad pesada de 
plomo granulado de conocida ley éste recogerá 
los granillos de la escoria, y los unirá alresultado, 

39. Este despues de frio se separa de la co- 
pela, se rae bien por el fondo quando se le pega 
alguna cendrada , y luego se ajusta al peso me- 
nor. De lo que en este pesare se rebaja la plata 
que contenian las ligas que se han agregado, y la 
resta será la legítima ley del ensaye. Nunca es 
bien fiarse de un. solo. ensaye:, es conveniente re- 
-petir algunos variando las ligas, y por la corres- 
pondencia de ellos se averiguará el verdadero 
resultado y ley del metal. | 

40. He asentado, y sigo como verdad muy 
experimentada, que para lograr una fundicion 
económica que haga rendir á los metales casi to- 
da la plata que contienen, es preciso evitar todo: 
lo posible el que se adelante la vitrificacion. He 
asentado. tambien, que el ensaye menor que he 
dispuesto anuncia con certeza la plata que el mi- 
“neral contiene, y la que por mayor debemos sa- 
car. De. estos. de antecedentes. parece debia in- 
ferirse, que en el ensaye menor se evita la vi- 
trificacion aventajada del mismo modo que en el 
mayor; pero no es asi, en el ensaye menor se 
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busca la vitrificacion proporcionando que la. pla- 
ta nose vitrifique. Para esto es necesario hacer 
que el baño de plomo sea superabundante res- 
peéto de la plar: . Esto puede hacerse en los ensa- 
yes menores sin aumentar gastos de considera- 
cion; pero no puede sin ellos praéticarse en 
Estada 4231, 

41. Para no difundirme me explicaré com 
un hecho evidente. El método de ensayar sin flu- 
“xos, que los Químicos han hallado mas propor- 
cionado para sacar toda la plata que un mineral 

contiene, es el que Haman de escorilicacion, que - 

-en ablrancia se reduce á lo que nuestros práéti- 
cos llaman cebado sobre baño de plomo; mas pa- 

ra que éste salga con perfeccion, es necesario 
| que: el plomo sea para el metal como diez áuno: 
esto es, que para cebar un quintal de Fita! se 

echen diez de plomo. : E 

42. Jn estecaso hay e A de o. 
pues vemos los temescuitates ó escorias reducidos 
-á perfecto vidrio; pero como. por mucho plomo 

- que se vitrifique, siempre queda un baño muy 
abundante; que puede defender la plata, ella sale 
- completa. Por contrario, siempre que el baño es 
corto y falta la platas: con queme parece queda 
pibado; que siendo el baño superabundante, no 
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se pierde plata, aunque se verifique vicificadias. 

43. La resina se añade en los ensayes meno- 
res, porque suple el defeéto del carbon, que en 
los e no toca inmediatamente las materias 
- Tusibles, y así faltando ella faltaría reduétivo. 

44. En el peso menor que he propuesto, el 
quintal o peso imayor corresponde a quarenta y 
nueve centavos de la onza comun, el ensaye me- 
nor que hago, y he descrito con arreglo á este 
peso, se funde muy comodamente en-un erisol 
de dos y media pulgadas de polos y dos 
de diámetro en sa mayor latitud. > 

45. Siempre: que se quiere hacer el ensayo 
de' mayor cantidad, sé proporciona «el crisol al 
“bulto de la revoltura, que. debe ser en las pro- 
porciones dichas. La e ducilía es la misma que va 
descrita, sin otra diferencia, que hacer un cerco 
de ladrillos sueltos hasta dl altura PR 
para cubrir el crisol, 

46... De este modo se: funden sim: riesgo al- 
guno y con menor costo los polvillos ricos y pla- 
tas, aunque sea en cantidad de una libra, con las 
advertencias de que los crisoles deben ser de muy 
buen barro, yla liga de greta o plomo graneado 
do: rca para recoger. toda la plata, 

¿Quando el metal O: polvillo llega á seis 
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libras, para no molestarse en la repeticion de las 
operaciones, se forma de ladrillo sin quemar un 
horno castellane, que quando mas llegue á la al- 
tura de cinco oftavos de vara: en este se guar- 
dan las proporciones que en el grande, de modo 
que en el reposadero ó plan debe tener de hueco 
una ochava en quadro, y los costados deben su- 
bir con tal inclinacion, que á- las cinco ochavas 
termíne con una quarta de costado á costado. 

.48.  Eneste se hace lo mismo que en el gran- 
de, en quanto á hacer el fondo ó reposadero de 
buen mazacote, tomar bien las junturas, acomo- 
dar bien el alcribis 4 una sesma de altura sobre 
el reposadero, dexarlo perfectamente horizontal 
y al ras de las texteras. Se earga primero con 
solo carbon, se enciende el fuego y se le da so- 
plo, se la sia echarle revoltura , hasta que 
está el centro de perfecto color de fuegú: en este 
cáso se comienza á cargar la revoltura entre ca- 
pas de carbon, con proporcion á lo que se hace 
en el grande, y en todo lo demas se guardan las 
mismas reglas. | 

49. Acabada la revoltura se echa una poca 
greta, que limpie y baxe el horno: se recoge to- 
do el plomo, y se afina baxo de mufla, ó en un 
vasito pequeño , que en menor guarde las mismas 


a) 
proporciones que en grande: lo mismo se hate 
con el plomo que sale de lo que se funde en Cri- 
sol, | | e 


TEÓRICA DE LA FUNDICION. 


(CON muy pocas las masas de metales que 
¡Y se encuentran con cuerpo proporciona- 
do para que las manos de los hombres sin artifi- 
cio las Ae separar de las tierras ó piedras 
en que fueron formadas; do mas regular es ha- 
llarse (especialmente las de oro y p ela dividi- 
das en pequeñísimas partes, las quales estan di- 
seminadas ó como confundidas entre enorme mul. 
titud de distintas substancias: éstas impiden su 
union, y por consiguiente el uso e los hombres 
hacen de los metales. dal 

2.. Para separarlos y proporcionarlos al uso, 
el primer medio que se halló fué la fundicion de 
los minerales, en la qual las tierras y piedras se 
convierten en vidrio, y. los metales , mediante 
una perfeéta liquacion y su mayor gravedad es- 
pecífica, se unen entre sí. y se precipitan, bien 
que no sin pérdida,.pues por la violencia del 
fuego, unas partes vuelanen humo, otras se OXi- 
dan ó conviér tenven cales, OLras se vitrifican, Y: 
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otras, aun baxo la forma metálica, quedan enre= 
dadas entre el vidrio de las escorlas, 

3. La experiencia en muy 
ha enseñado a los hombres div, métodos de 
fundir. y formas de oficinas para dar á los mi- 
nerales el fuego, de tal manera , que con ménos 
costo y desperdicio se logra el fin de reunir los 
metales, especialmente el oro y la plata, que por 
su perfeccion hacen en el mundo el mas brillante 
papel. Para adquirir éstos no se ha dudado sacrt- 
ficar los metales imperfectos, especialmente el 
plomo, que es el mas proporcionado, así para la 
vitrificación de las piedras, tierras y metales 1m- 
perfectos, como para ligar el oro y la plata, y 
dexarlos luego puros. ' 

4. Sabemos que las tierras siliza, alumina , 
caliza y demas, cada una de por sí es infundible , 
y solo quando se mezclan tres Ó quatro de ellas, 
sirviéndose mutuamente unas á4 otras de lunden- 
tes, se convierten fácilmente en vidrio; pero esta 
mezcla proporcionada de las bases constitutivas 
en las piedras y tierras entre que se hallan los 
metales, no siempre se verifica naturalmente, y 
por tanto la suple el arte con el litargirio Ó gre- 
ta (que es un óxido de plomo) que en efeéto vi- 
trifica no solo las tierras y pledras, sino tambien 


Ó 
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los óxidos ó cales de los metales imperfectos. 
Sejs Jista vitrificacion se hace á costa Ó con 


eonsumo de la misma greta; pero como ella se 


ponga en cantidad suficiente, para que aun vitri- 
ficada mucha quede bastante, que convertida en 
plomo pueda vaguear por toda la masa fluida, y 
recoger las pequeñas partes de oro y plata que 
en ellas se hallan dispersas, resulta la union que 
se solicita; la qual faltaría á no estar el plomo, 
pues no teniendo en sí las partes diseminadas del 
oro y plata cuerpo suficiente para descender rotm- 
piendo la densidad del vidrio que se forma, y 
faltándoles el contaéto de otro metal para redu- 
cirse, quedarian necesartamente calcinadas ó en- 
redadas entre las escorias y vidrios; lo que no es 
tan facil suceda quando uniéndose por su natural 


afinidad con suficiente plomo, la pesantez de este 


rompe los coágulos y desciende hasta sel fondo, 
llevando consigo el oro y Plata, de - que se separa 


muy facilmente con otro luego que convierte el 


plomo en greta. 


6. —Amesta corta teoría esta acne 


reducida la fundicion de los preciosos metales ; 
mas como para que este efeóto salga con toda la 


perfeccion posible, es necesario vencer” varios 


obstáculos que de diversos modos lo dificultan: 


e 
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para pu con claridad distinguiré los oríge- 
nes de las dificultades, y manifestaré en cada uno 
los medios de que se han valido los Profesores 
para vencerlas, y las resultas de sus aplicaciones, 
los medios de que yo me valgo, y sus conse- 
quencias. | 
7. La primera dificultad proviene de la ma- 
riz en que la naturaleza env dle (seame lícito 
decirlo así) los metales: ésta dificulta el buen éxi- 
to de la fundicion de varios modos, pues lo hace 
por lo grueso ó por lo delgado de sus partes, Ó 
por la falta de proporcion fund ble en sus bases - 
constitutivas. i 
8. Lo grueso se vence reduciendo las pie- 
dras al grado de molido conveniente, lo delgado 
lavando, En esio proceden los praéticos sin el de-. 
bido arreglo; pues por lo comun dan an grado de 
molido á todos los minerales, y las mas veces ex- 
cusan adelgazar todo lo necesario por evitar que 
algun metal se les pase sin fundir por entre los 
carbones, y se asiente en el reposadero del hor- 
mo. El lavado lo usan pocos, y éstos con desper- 
dicio de plata. A la falta de proporcion fundible, 
que causa la resistencia, y proviene de que en el 
mineral solo se hallan y predominan una o dos' 
de las tierras que, como está dicho, son por sí 
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infundibles, oponen los vidrios y óxidos de plo- 
mo, pero con gran desperdicio de este necesarí- 
simo metal, | a 

9. Yo muelo los minerales con proporcion á 
la resistencia que por sus moles pueden hacer a 
la accion del fuego: no excuso el adelgazar bas- 
tante, quando el mineral lo necesita, sin temor de 
que lo delgado se me pase sin fundir ; porque mi 
revoltura á la primera accion del fuego se reune. 
Lavo, pero doy á las lamas ó tierras sutiles el 
beneficio correspondiente para recoger la plata 
delgada que sacan. A la falta de proporcion fun- 
dible opongo el tequesquite y espatos, que Vitri- 
fican sin consumir el plomo. 

10. La segunda dificultad pende de que la 
plata muy raras veces se halla nativa, blanca 0 
virgen; lo general es hallarse miberalizada por 
el azufre, arsénico, ácido marino y demas: éstos 
la hacen vaciar de colores, de formas, y la sue- 
len reducir á estado de tierra. 

11. St para disipar el azufre y arsénico se 
queman los metales perfectamente a un fuego que 
no baste para fundirios, la combustion del azufre 
ocasiona la calcinacion del plomo, y lo dispone 
á la vitrificacion del hierro, que destituido del 
azufre, se asentaría en masas en los fondos del 
horno, pero consumiendo mucho plomo, 
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12. Si por evitar estos Inconvenientes se 
aplican para correétivo del arsénico y del azufre 
los ocres de hierro, que por su mucha afinidad, 
especialmente con el azutre, lo absorven del to- 
do, se forman en este caso los crudios Ó fierros, 
que recibiendo en sí el plomo y la plata, deman- 
dan repetidas quemas y fundiciones, complican- 
do y alargando la operacion, para venir á resti- 
tuir parte de la plata y plomo que habian llevado. 

13. Yoen la quema solo trato de disipar la 
abundancia del azufre sin llevarla á grado en que 
pueda ocasionar la calcinación : el que queda des- 
pues de la quema le absorvo con el tequesquite, 
con el qual no puede formar los crudios que con 
el hierro; y así evito la formacion de los crudios 
y la calcinacion y vitrificacion del plomo, 

14. Contra la mineralizacion causada por el 
ácido muriático jamas han puesto nuestros prác- 
ticos remedio de provecho; los minerales en que 
ordinariamente se balla son muy dóciles para la 
fandicion, y así se satisfacen con añadirles la 
greta , y quando mas los vidrios de plomo que 
llaman temescuitates : con esto pierden la mayor 
parte de la plata, que se les va en humo ó en es- 
corias: porque desde Kunkel se sabe, que á la. 
plata córnea solo puede descomponer un alkali 
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que se combine con el ácido marino, para que 
éste dexe la plata libre: el tequesquite que yo 
aplico, es el verdadero alkali mineral nativo. 
15» La tercera dificultad nace, de que el 
oro y la plata no solo se combinan con el azufre 
y demas mineralizantes, sino que por lo comun 


se acompañan en los minerales con otros metales 


que tambien padecen mineralizacion: del oro es 
evidente que se acompaña con el hierro en la pl- 
rita aurífera: á la pija la vemos acompañada 
con el antimonio, piomo, hierro, cobre y demas. 


Todos estos led, sin exceptuar el oro y la. 


plata, estan calcinados ú oxidados y son capa- 
ces de pasar al estado de metales ó al de vidrios, 
segun el tratamento que se les dé. | 


16. Si para destruir los metales imperfeétos 


se proc cura adelantar demasiado la” vitrificacion , 


se pierde mucho plomo, Y las partículas de oro. 
y plata SIGAS? por todos lades de partes vitrifi-. 
cantes, necesariamente se viirificán ¡y Baton en 


las de 05 LE 

17. Sila vitrificacion' en el horno no es su- 
ficiente para vitrificar los metales imperfectos, el 
plomo. sale cargado de ellos, y d mas de ser ne- 


cesarlo Sian consuino de plojap, para vitrificar 


en la «copelacion los metales imperfectos, la pla- 
ta siempre sale de muy baxa eye 
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18. Yo para destruir los metales imperfetios 
no necesito adelantar la vitrificacion, o el 
sulfuro de natron que se forma en los hornos los 
oxida y destruye, y exerciendo su accion sobre 
el cobre y hierro, con quienes tiene mas afinidad 
que con el plomo, dexa á éste libre, y mucho 
Ima 4la plata y al oro, y no habiendo metales 
importas que deban vitrificarse en, la copela- 
cion , sale le plata de toda ley. 

19. El alkali mineral nativo, que los anti- 
guos Mexicanos conocieron por tequixquilit, y 
hoy por corrupcion se llama tequesquite , es el. 
agente poa de mis Operaciones, por reunir 
en sí todas las dotes precisas para una buena fun- 
dicion. El es fundente de las tierras y piedras , 
pues (como todos saben) con arena y tequesqui- 
tese fabrica el vidrio, y así suple con muchas 
ventajas el lugar del plomo, que otros usan para 
vitrificárlas, Es absorvente del azufre: con esto 
evita los crudios que con el azufre se forman; y 
aunque de la combinacion del alkali y azufre re- 
sulta el sulfuro de natron (ó hígado de azuíre) 

ue todos los Metalúrgicos tratan de evitar en 
sus fundiciones por lo perjudicial que puede ser; 
sin embargo con las precauciones que yo uso en 
las hiids ó revolturas de los metales (que ex- 


(so, 

pondré adelante) consigo e su proporcion ne 
sea excesiva, y en este caso, léjos de ser perju- 
dicial, me es benéfico, 

20. Todos saben que la cantidad del sulfaro 
de natron es proporcional a las cantidades de 
azufre y alkali que pueden combinarse : de ma- 
nera, que la parte redundante de uno O de otro 
que qedar sin combinar, no formará el sulfu- 
ro, aunque esté agregada á él. De esto se sigue, 
que disipada por la quema la mayor parte del 
azufre que se halla en los minerales, aunque el 
alkali que yo ponga en una revoltura llegue á 
quatro arrobas , porque muchas otasiones es ne- 
cesario para la vitrificacion de las tierras, nunca 
puede formarse tanto sulfuro que baste a disol- 
ver y oxidar todos los metales que se hallan en 
la revoltura, porque el azufre siempre es poco. 

21. Tambien es asentado, que aunque dos 
partes de sulfuro de natron sean bastantes para 
disolver y oxidar una de cobre Ó “de hierro, no 
bastan para disolver una de plomo q que demanda 
ocho, ni inénos una de oro que adds quince 
O diez y seis. : 

22. Deestose infiere, que la afinidad del 
solfuro de natron con el cobre y hierro, es mu- 
cho mayor que con el plomo, y por consiguica- 


(51) 

te, que primero ha de combinarse con aquellos 
que con éste, y solo alcanzará á disolver alguna 
parte de él, ido falten enteramente y estén 
del todo disueltos el cobre, hierro y demas; pero 
aun en este caso no. llegaría á dañar al oro y 
plata, porque estan astendidos con una gran can- 
tidad de plomo, que nunca puede llegar á disol-- 
ver la corta dosis del sulfuro que puede formarse 
-en cada revoltura. Esta es la que yo estimo por 
la mayor de mis viédtorias, respecto á haber con- 
vertido en antídoto el veneno. 

23. En te de esta verdad, probada. en espa- 
cio de doce años con isliacrables hechos, léjos 
de impedir en mis fundiciones la formacion del 
sulfuro de natron, la procuro con todo empeño, 
y para conseguirlo aun en la fundicion de los 
óxidos naturales, que carecen de azufre, agrego 
¿ellos las Asics ú otros minerales pUÍOSOS 
medianamente quemados, si contienen mucho 
azufre, O sin quemar quando contienen poco, yy 
siempre ordeno mis mixturas de manera que ni 
falte el sulfuro suficiente para oxidar el cobre, 
hierro y demas (que contemplo hallarse en la 
revoltura ), ni abunde de modo que pueda dañar 
gravemente al plomo. 


24. Tengo ciencia cierta de la fiel corres- 


2 


a 
pondencia entre mis ensayes mayor y menor , y 
baxo de esta confianza, antes de proceder á la 
fundicion en grande, ensayo por menor cada una 
de las partes de que pienso componer mi revol- 
tura: despues las voy uniendo y ensayando con 
distintas proporciones: de este ¡modo averiguo lo 
que cada una y todas Juntas deben rendirime de 
plomo y plata, y la proporcion en que me pro- 
ducen mejor efecto. le estos conocimientos me 
valgo para formar las revolturas en grande, y 
busco precisamente en ellas el correspondido de 
plomo y plata que me dan los menores. 

25.  Aunqueen quanto á la plata tengo cer- 
teza de que debe ser igual el producido del ensa- 
ye menor y del mayor, hay otras cosas que yo 
no puedo conocer por soto el ensaye menor, y me 
es preciso observar los efeñtos en grande. Una de 
estas cosas es la redundancia del tequesquite, 
porque en el ensaye menor lo mismo me produce 
quando hay el suficiente que quando sobreabun- 
da; pero en la fundicion en grande me daña, así 
porque su costo es. de consideracion, como por- 
que me impide la perfecta combustion de los car- 
bones, cubriéndolos y quitándoles el concurso 
del ayre. Esto lo observo por el ojo del alcribis, 
y quando sucede acorto la dosis de tequesquite 
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hasta dexarla en términos que no cause aquel 
efecto, 

26. Tampoco puedo reconocer por el ensa- 
ye menor quando el sulfuro que se ha de formar 
en grande será suficiente por sí solo, sin adelan- 
tar demasiado la vitrificacion, á descomponer to- 
dos los metales imperfectos que se hallan en la 
revoltara , de modo que no se cargue de ellos el 
plomo, porque en el crisol las mas veces me es 
inevitable el llevar muy adelante la vItrificacion, 
y en el horno la evito conociendo los perjuicios 
que causa. 

27. Para conocer si hay este defeéto y re- 
mediarlo, de las primeras planchas de plomo que 
me dá el horno corto algunos pedazilios , que 
puestos baxo la mutla en la copela, me indican 
por el color que en esta dexan, si el plomo está: 
cargado de metales imperfectos, ó solo contiene 
la plata; porque en el primer caso ennegrece la 
copela , especialmente el cobre, y en el segundo 
queda en el color natural de la greta. | 

-28. Como la escasez del sulfuro que ocasio- 
na este defecto solo puede verificarse por falta 
de azufre , ( porque el alkali por lo comun sobre- 
abunda eospedtd del azufre) agrego á las revol- 
turas algunas galenas crudas ó medianamente 
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quemadas, las quales, á mas del azufre que en 
este caso me dan, aumentan tambien el plomo. 

29. Hasta hoy no be observado caso alguno 
en que la abundancia del sulfuro de natron me 
haya hecho en el plomo daño de consideracion 3 
pienso que puede ser la causa el que los minera- 
les cargados de azutre por lo comun tambien es- 
tan cargados de cobre, hierro, antimonio y kink; 
á éstos acostumbro darles una mediana quema án- 
tes de fundirlos, con que se disipa gran parte del 
azufre, y el que queda apénas es bastante para 
formar con el alkali el sulturo suficiente á oxidar 
los metales iupertectos. 

30. En elaño de'noventa y cinco, haciendo 
demostracion de mi beneficio en Bolaños, obser= 
vé que un horno, sin el mejor soplo, me fundia 
en veinte y quatro horas veinte y quatro quinta- 
les de mineral con sus correspondientes ligas: me 
admiró el suceso, porque en los mejores hornos 
y con el mejor soplo, nunca habia conseguido que 
mi fundicion llegara á las dos terceras partes que 
alli fundia: hice algun exámen de las causas que 
podían concurrir para tam feliz efeóto ; pero no 
pude encontrar otra á que atribuirlo, que el es- 
pato fluor, de que. estan cargados aquellos mí- 
nerales. 
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31. Confirmé este juicio quando a mi re- 
greso de Bolaños llegó a mis manos la Oriétog- 
nosia de Don Andrés del Rio, y en el capítulo 
del espato fluor hallé insinuada la virtud funden- 
te de esta substancia. | ] 

32. Aquel hecho y esta dobuitia me hacen 
reconocer el espato fiuor por uno de los fósiles 
que, aplicados a nuestras fundiciones, las levan- 
ta al mayor grado de economía. En falta de el 
he usado tambien el espato calizo, aunque sierm- 
pre con precaucion por su inflaxo e pres seme- 
jante al del tequesquite. 

33. En todas las operaciones que praétiqué 
y Estas establecidas en Zacatecas y Sombrerete, 
solo habia hecho uso del tequesquite en costra, 
que naturalmente . producia la laguna salada: 
quando éste faltó se intento hacer uso del que lla- 
man polvillo; pero con él se experimentaron cre- 
cidas pérdidas de plomo: lo mismo se experimen- 
tó en el tequesquite cargado de tierra que se ha- 
lla en todas las demas lagunas de tierra adentro; 
y no habiendo encontrado otro en las tequesqui- 
teras de México, y reconociendo el gran costo 
que ne tenia puriácarlo, porque era preciso cona- 
¿prar el tequesquite y hacer la purificacion dentro 
de México, me reduxe á hacer uso del que hallé 
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ménos cargado de terra, y que por la lixivia- 
cion me daba de seis partes quatro de tequesqui- 
te puro, una de arena con marga, y otra de tier- 
ra vegetal. 

234: En esta temperatura estaba el de que 
hice uso en las operaciones que praótiqué en Zul. 
tepeque, con «conocimiento cierto [ por muchísi- 
mos ensayes) de que en quanto á la plata me sa- 
lia el efeóto igual al del purificado, aunque muy 
inferior en quanto al plomo; pero como este me- 
tal tiene en Zultepeque un precio baxo respecto 
al que tiene en otras partes, con el valor del plo- 
mo que se hubiera excusado perder , no podrian 
cubrirse los costos de la purificacion. En estando . 
en práética el purificar los tequesquites en sus 
criaderos , la purificación saldrá ménos costosa , 
y se pebcitiird la utilidad del ahorro de plomo 
aun en donde éste valga muy poeo. 

35. He manifestado todos los materiales de 
que hago uso en mis fundiciones; paso á dar idea 
de las dósis en que los uso: mas para que se en- 
tienda la razon de las diferencias, es necesario 
advertir, que la resistencia de los minerales para 
fundirse ó pende de la matriz, 0 de las substan- 
cias metálicas. Entre las matrices resisten á la 
fundicion las pizarras, los porfidos, las rocas ar- 
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cillosas y talcosas, los xaboncillos y los quarzos, 
Entre los metales el hierro, y por consiguiente 
las piritas (bronce blanco ) quando por la quema 
se han despojado de su azufre, y las blendas que 
llaman estoraques y ojos de vivora. Por el con- 
trario, son muy fusibles de las matrices el.espato 
fluor por sí solo; el calizo y pesado, juntos con 
las demas matrices que:les acompañan en las ve- 
tas. Entre los metales (que comunmente .acom- 
pañan á la plata) sonlos óxidos y carbonatos de 
plomo. Tienen el medio entre éstos: y los menos 
fusibles las galenas (ó sulfuros de plomo) y. co- 
bres grises despues de quemados. E 
36. Delo dicho naturalmente se infiere que 
las mixtuaras, ya naturales, ya aruficiales, de 
unas substancias con Otras , deben*facilitar Ita: 
dicion, y que la adicion del alkali debe ser pro- 
porcionada, lo primero 4: la parte deminante de 
la matriz, ya para. vencer la resistencia, ya para 
Impedir la MAR R lo segundo a 
la cantidad, naturaleza y estado de los metales 
rta a los quales es necesario quitar el 
azufre que les:ha quedado, para que suelten los 
metales perfectos que envuelven, y escorificarlos 
para que no se agreguen al plomo: con atencion 
a estos obietos proporciono iis ligas en la fozma 
siguiente. 
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237. A las matrices resistentes proporciono 
los espatos , prineípalmente el fuor, en dosis de 
tres O quan arrobas para doce de metal, aña- 
diendo dos arrobas de galenas, y seis arrobas ce 
tequesquite. | 

38. A los óxidos de hierro los espatos en din 
cha proporcion con tres Ó quatro arrobas de ga- 
lenas y nueve arrobas de tequesquite: 

+39.  Alos espatos que forman matrices, qua- 
tro arrobas de galena por doce de éspatas pique” 
tro arrobas de tequesquite. 

40. Alas cales ú óxidos de plomo, la gale- 
na dicha, y seis arrobas de tequesquite. 

41. Alas galeñas, despues de ER, seis 
arrobas de tequesquite. | 

42. A las piritas sulfúreas _quemadas, qua- 
tro arrobas de espato y dos de tequesquite. 

43. Alos cobres grises y piritas cobrizas, 
despues de poco quemadas, doce arrobas de te- 
quesquite por doce de metal, porque éstos con- 
tienen mucho cobre, que es preciso escorificar 
con el sulfato. 

44. Ala galena nlendidd despues de que- 
mada, nueve arrobas de es por doce de 
metal... 

qisas: a los polvillos á ó resultado del dnd 
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y planillado es necesario atender á la parte do-: 
minante, para acomodarle segun las reglas dadas 
las dósis convenientes; pero por regla general se- 
puede tener que los polvillos demandan sets ar- 
robas de espato y nueve de tequesquite.. 

46. La greta que acostumbre echar es en- 
proporcion de tres á dos: esto lo hago en los me-. 
tales comunes que no exceden de tres marcos 
de plata por quintal; mas quando pasan de tres. 
hasta einco marcos por quintal, subo á dos quin- 
tales de greta por uno de metal; y excediendo. 
de esta ley, voy subiendo la dósis de greta en 
proporcion que siempre se halle en la revoltura 
un quintal de greta por cada cínco marcos de 
plata: de modo, que un metal que tiene treinta, 
marcos de plata por quintal, necesita segun mis 
reglas seis quintales de greta; y de este modo he 
excusado aun en los metales mas ricos el cebado 
sobre baño de plomo sin riesgo de perder en el 
fundido un grano de plata, | 

47. El plomo sirve para recoger los meta-. 
les perfectos: su contacto facilita la reduccion de 
los óxidos de plata: está ménos expuesto que la 
greta a la vitrificacion: por todas estas razones 
me parece muy conveniente que á las revolturas 
de ininerale es ricos, en lugar del aumento de gre- 

1o 
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ta que va expuesto, se pusiera plomo en grana- 
lla. Yo hasta la presente no lo he prafticado en 
minerales ricos; pero lo he hecho en algunos po- 
bres con el he de excusar parte del costo de la 
copelacion; y en efeéto me ha probado bien, por- 
gue en lugar de ponerme á oxidar cien arrobas 
de plomo para sacar seis marcos de plata, solo he 
tenido que operar en quarenta y cinco ó cincuen- 
ta arrobas, que me han dado la misma plata. 

40. La cendrada suple muy bien por la greta 
quando se pone por tercias partes: por exemplo: 
en una revoltura que debe llevar treinta y seis 
arrobas de greta, se podrán echar con ventaja 
veinte y quatro arrobas de greta y doce de cen- 
drada: lo mismo se entiende en gretillas, plomi- 
llos y demas materias, pero con atencion al plo- 
mo que han de rendir. 

49. Estas reglas son generales, y un servil 
apego á ellas, o al contrario un absoluto despe- 
go, podria ser nocivo en muchos casos que quien 
las dióta no puede tener presente: la sindéresis 
de quien las reduce á práética, debe proporcio- 
narlas con atención á los fines á que se dirigen. 

co. No me jactaré de haber conseguido en 
el punto de fundicion quanto puede conseguirse; 
pero si podré decir he logrado, lo primero, la 
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conversion de las cales plomosas en plomo, y la 
union de éste con las partículas de la plata mas 
pronta y mas completa que la que se logra en el 
método comun de fundir: prueba de esto es, el 
ménos tiempo que mi fundicion tarda, el ménos 
consumo que tiene de plomo y que saca la plata, 
correspondiendo ésta con muy corta diferencia 
(6 coa ninguna) á la que dan los ensayes menores. 
51. Helogrado lo segundo, destruir ente- 
ramente los fierros O crudios, absorviendo el 
azufre con el alkali, y disolver las cales de co- 
bre, hierro y demas metales, excusando la vi- 
triñicacion del plomo, plata y oro. La prueba de 
lo: primero es el hecho innegable de que mi fon- 
dicton no hace fierros, y de la segunda la pureza 
de la plata, pues la de mi de como salga 
de la afinacion bien purificada del plomo, llega 
á la ley de doce dineros, y el que en la disolu- 
cion de la grasa hecha con agua natural, se vee 
claramente la precipitacion del cobre, quando se 
introduce algun bierro limpio, y la de éste, quan- 
do se descompone el sulfuro. — a 

52. He logrado dar tal fluidez á la grasa 
miéntras está certo: que corre cemo agua, pe- 
ro sin serosidad, mérito porque recoge ménos 
plomo, y aun el poco que envuelve mecánica- 
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mente lo restituye pronto, porque la sobreabun- 
dancia del alkali hace que el vidrio que se forma 
se descomponga con solo echar agua á las esco- 
rías, las que despidiendo olor hepático, se redu- 
cen á tierras, y dexan todo el plomo en grano, 
que los vidrios de las escorias habian abrazado: 
despues lixiviando las mismas tierras se separa el. 
alkali, y con mediana aplicacion se separan, sí se 
quiere, las demas paa: de que se compone la 
mixtura. 

53. He logrado reducir 4 perfecta fonifición 
las blendas y galenas, de que por ningun benefi- 
cio sacaban la plata nuestros praáéticos con utili- 
dad; pues si acaso beneficiaban las blendas, éra 
á sumo costo y pérdida de plata, como se veeen 
las operaciones de Zultepeque, y_ en las galenas 
consumian greta en lugar de sacar plomo, y por 
esto en Sombrerete estaban arrojadas como ín- 
útiles, hasta que yo enseñé 4 sacar la plata, y 
gran porcion de plomo que contenian. 

S4. Por último he logrado descomponer la 
plata cornea en grande, como los Mineralogistas 
Europeos lo hacen en pequeño, y sacarle entera— 
mente la plata; lo que de ningun modo se consi- 
gue por la fundición comun, por el beneficio de 
vaso, ni. por el comun de azogue 0 amalgamacion, 
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5 $- Si escribiera para sabios ya habia dicha 
mucho mas de lo necesario; pero haciéndolo pa- 
ra los que no lo son, aun es muy poco, y en tér- : 
minos que tal vez no me entendieran; y siendo 
el objeto principal de mís miras que aun los mas 
¡ignorantes y rudos me entiendan, es preciso dar 


la parte que sigue acomodándome en clla al esti- 


lo, frasismo y voces que se usan mas comunimen- 


te entre los prácticos. 


Orden práctico. 


56. El primer paso debe ser la molienda de 
los minerales duros, para reducirlos á moles pe- 
queñas que puedan presentar al fuego muchas 
superficies, para que éste obre sobre ellas con to- 


da la actividad que se desea, ya para desazufrar- 
los quando lo necesitan, ya para calcinar los me- 


tales que no se quieren sacar, ya para facilitar la 
fundicion. La molienda debe ser tal que conven- 
sad la naturaleza del mineral, entre los quales 
hay unos que resisten mas á la fundicion, y éstos 


es preciso sean, reducidos á un grado en que las 
partes mas gruesas sean como un pequeño grano 
de arroz; en otros mas fusibles, bastará que que- 
«de reducido á grueso de garvanzo; pero solo en 


64 
los muy dóciles ión que exceda de este úl- 
timo grueso. 

57. Quando los minerales no se han de des- 
lamar, la molienda debe hacerse en mortero her- 
rado; de hacerse á mano, debe ser á golpe y con 
piedras bien duras Ó mazos de hierro, porque no 
se aumente la masa del mineral con la piedra que 
se deshace al tiempo de moler. 

58.  Á esta operacion sigue la del deslame ó 

separacion de la parte terrosa mas sutil por me- 

dio de la agua. Esta operacion respecto de los 
minerales en que abunda la tierra sutil, el barro 
o arcilla, O la cal, es sumamente necesaria, por- 
que estas materias retardan 0 impiden la accion 
de el fuego. En los minerales en que no abundan 
dichas materias es comoda, quando la mineralt- 
zacion no es tal que impida recoger por benecio 
de azogue la plata sutil que sale con la lama. 
Explicaré el modo de executarlo en el tratado 
de Azoguería. | 

59... La quarta operacion en este órden es la 
quema de los minerales que se destinan á la fun- 
dicion: pónense éstos en un horno de reverbero: 
en estando bien extendidos se atiza, y procura 
hacer que las caldas sean fuertes y bien propor- 
cionadas para encender el azufre, el qual se va 
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disipando en humo: muévese de quando en quan- 
do la materta con un rastrillo, para que presente 
al fuego distintas partes del mineral, y para que 
se disipe mejor el azufre: quando ya está encen- 
dido, cesa el fuego, y se dexa en reposo por quin- 
ce Ó veinte horas, al fin de las quales se saca, y 
sobre frio se pasa á los caxones mE que se ha de | 
tomar despues para disponer las revolturas. 

60. Esta operacion de quemar suele tambien 
ser la primera quando los minerales se queman 
en piedra. Es conveniente hacerlo así con aque- 

llos minerales en que abunda mucho el azufre, de 
- modo que puesto el fuego en movimiento, el mi- 
neral se quema á poca costa, esto es, con ménos 
leña de la que necesitaría otra 1gual porcion de 
mineral ménos azufroso, porque se inflama el 

azuíre, y éste aunque con lentitud se va queman» 
do y disipando, y así se consigue el fin á mucho 
ménos costo y fatiga. Despues de verificada ésta, 
se sujeta el ¡mineral a la molienda y al deslame, 
si se quiere, pero con la advertencia, que laagua 
en este caso para el deslame ha de ser ménos que 
quando se deslama antes de quemar. 

61. Tambien se debe hacer la operacion en 
piedra quando el mineral es muy duro O muy 
barroso, en el primero para ablandarlo, y en el 
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segundo para que sea iménos tenaz en la union de 
sus partes. Estos minerales se queman en los hor- 
nos, los antecedentes a fuego libre. 

| ee Al tiempo de entrar el mineral al fuego 
se pesa, y despues que ha salido y está frio, se 
hace la misma operacion para reconocer la dife- 
rencia que hay de uno á otro peso. Tambien de- 
be separarse una corta porcion del mineral ántes 
de quemar, para averiguar la plata ú oro que en 
este estado produce, y otro despues de quemado: 
por estos ensayes se averigua si se ha perdido al- 
guna plata durante la quema. Ao 

63. Conocida por el ensaye menor la can- 
tidad que el mineral debe producir, y la mayor 
Ó menor resistencia para fundir, se procede á 
formar las revolturas baxo las reglas dadas en la 
primera parte, y con el órden siguiente. 

64... El mineral que se ha de fundir y la liga 
que se le ha de acompañar , deben estar en. igual 
erado de molidos; bica que en el tequesquite y 
ereta, 0 el plomo graneado, quando por la po- 
-breza 0 riqueza del mineral es necesario hacer 
uso de él, bastará que vayan en iS poco 
mayores que garvanzos. > | 

65. Todos los materiales de que se ha de 
formar la revoltura, se van pontendo sobre una 
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baqueta o en suelo mo 4 lechos 0 capas horl- 
zontales; pero el primero debe ser de tequesquia 
te, sobre él la greta, sobre ambos el metal que 
se intenta fundir y los otros minerales: acabados 
de poner todos los materiales necesarios a cada 
revoltura, se procuran revolver y mezclar lo me- 
jor que se pueda :se moja la revoltura basta po- 
nerla en consistencia de pella, que apretada con 
la mano quede unida, pero no destile agua, y se 
procede á la operacion de fundir. | | 

66. El horno castellano en que debe fun- 
dirse representa en el hueco una piramide trun- 
cada é Inversa, cuya base debe ser de media va- 
ra en quadro, y teniendo de profundidad vara y 
quarta , termina en una quarta su hueco. 

67. El alcrivís debe colocarse horizontal y 
rasero con las testeras del horno. | 

68. Del centro del ojo del alcrivis ¿4-la su- 
perficie del reposadero o plan del horno , debe: 
haber una tercia de vara. 

69. Los costados y testeras deben ser de 
buena set de fuego, y estar bien tomadas sus 
Junturas: el reposadero se forma de buena tierra, 
fuertemente apretada asi en el centro como en 
las orillas, Las puentes 0 delantera del horno se 
ponen con buenos adoves. i 

11 
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70. La pileta y planchera deben tener los 
costados de piedra de fuego, y los centros de 
buena tierra y biea apretados, 

71. Antes de empezar á fundir el metal se 
calienta el horno, fundiendo grasas, sí fuere nue- 
vo, á lo ménos por quarenta y ocho horas; quan- 
do es horno usado, basta para calentarlo fundir 
grasas por doce horas. 

772. Estando el horno bien caliente se va 
echando 4 fundir la revoltura con tequesquite, 
procurando que la batea en que se toma para 
echarla, no reciba mas que ocho libras de revol- 
tura, y que la del carbon abarque quanto al pe- 
so otras ocho libras, : 

“73. Elsoplo debe ser fuerte y parejo: se co- 
nocerá su suficiencia en que el horno despolvorea 
parejamente y sin levantar lama, suena en lo in- 
terior al modo de una tempestad retirada, por el 
ojo del alcrivís se observa una luz:clara sin som- 
bras ni opacidades, y baxando la revoltura en 
gotas , luego que llegue al foco del fuego se fun- 
den, y manifiestan granillos de plomo, que sin 
detenerse descienden con la mayor velocidad. 

74. Estas señales deben precisamente obser- 
varse, y siempre que alguna falte, la fundicion 
no puede salir perfecta. 
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75. El horno que funde estas revolturas no 
debe retacarse como los de la fundicion comun; 
es necesario que siempre le quede de vacio cosa 
de uva quarta de vara. La revoltura se suele se- 
car arriba, y empieza á pegar a los costados, es- 
pecilmen quando el horno arde: este inconve- 

ente se conoce en que falta la Igualdad del des- 
sia y en que el horno en lugar de hacer 
un ruido como de trueno de rayo que se oye de 
léjos (que es el que debe mantener) suena como 
quando el ayre comprimido sale por algunos hue- 
cos angostos. Se remediía picando suavemente por 
los costados y esquinas del horno con un bare- 
jon, y emparejando la carga de modo, que nunca 
cargue a las testeras ni costados del horno, sino 
al centro. 

76. La grasa de esta fundicion siempre debe 
ser china , fofa, ligera y blanda, pocas veces te- 
jea, y pisado lo hace debe ser en tal conformi- 
dad, que luego que se enfrie pierda el lustre de 
vidrio, y quedando expuesta al ayre húmedo, se 
reduzca á tierra. Es 

777. Los Fundidores, impuestos á ver tejear 
la grasa, O que salga muy vidriosa, quieren re- 
volver grasa ordinaria, ó estar escarbando la 
boca del horno: ni uno ni otro se les debe per- 
mit, 
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78. La boca del horno se destapa quando 
por haberse enfriado no arde el carbon-que tiene 
encima: en este caso solo se le quita la grasa fria 
que tapa la boca, y en quanto empieza á salir la 
caliente (sin Deal del garavato ó espeton ) se 

vuelve á tapar con cisco grueso. | 

779. St se observa que-la grasa sale fria de 
adentro, o que el plomo viene $ es ella, y no se 
unde, es necesario adelantar el carbon, y no des- 
cuidarse con el soplo, ni fiarse jamas de los Fun- 
didores, que por interes de no trabajar mucho 
lo dexan enfriar, y en este caso cid se hace 
mala fundicion. 0 | 
$0. El plomo debe salir limpio y sin cru= 
díos Ó fierros, porque el lequesquite puesto en 
cantidad suficiente, no permite que se formen: 
debe trabajar el E undidor para que el plomo en 
la pileta se mantenga baxo del carbon, separán- 
dolo de la grasa, que siempre debe estar sobre 
él, pero cubierta de otro carbon que la manten- 
ga caliente. DN 

81. Para pasar á la planchera el Faces se 
desgrasa, y si acaso alguna grasa delgada se va 
sobre la plancha , se separa de ella, estando ya 
bien fria, con solo echarle bastante agua, porque 
con esta se deshace. | 
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82. Esta especie de grasa suelen Hamar fier- 
ros los Fundidores; pero no lo es, y es preciso 
quitarla de la plancha, porque entrando al vaso 
hace fermento con la cendrada y la deguella; pe- 
ro la agua , como va dicho, dexa libre la plan- 
cha, y sí la grasa saca algun ponia. lo suelta 
eros 

83. A esta Me no repugna el echarle 
temescuitate, cendrada y otras cosas (que no sean 
grasas ordinarias) ) quando se tienen sin costo, y 

sabiendolas repartir se aprovecha (sin gasto) el 
plomo y plata que contienen , pero no son nece- 
sarias como en la fundicion comun. 

84. Acabada la operacion de fundir, y es- 
tando bien limpias las planchas de plomo que se 
han sacado, se pesan para reconocer la diferencia 
que hay entre el peso del plomo y el de la greta 
que se agregó á las revolturas: lo que de éste fal- 
ta se llama pérdida, y lo que sobra aumento: pá- 
sase luego el plomo al borno de afinar, que los 
Maestros llaman vaso; en este se tiene asentada 
una cendrada, que se forma de quatro partes de 
ceniza de encina, de sotol (2) , 0 .de reiad: E 


(a) Palmilla pequeña, de e ips y angosta, cad de 
espinas: es muy resinosa, y por esto se usa' de ella para dar fue— 
go á los vasos: su ceniza es de las mejores para cendrada.. 
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uno de tierra arcillosa , todo bien cernido,re- 


vuelto y humedecido á consistencia de pella, 
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85. Esta es la práctica de los Fundidores del ; 


Reyno, que en efeéto es viciosa, porque la cen- 
drada solo debe hacerse de ceniza bien lixiviada, 
con lo qual se evitan las hendiduras, costras y 
huadidos de plomo, que frequentemente experl- 
mentan nuestros prácticos con grave daño. 

06. De dicha revoltura, fuertemente apre- 
tada, se hace el fondo del vaso, formando un 


cóncavo elíptico, cuya longitud se extiende cosa 


de una vara desde la parte donde se comunica el 
soplo á la boca del horno por donde ha de salir 
la greta: su latitud regular es de dos tercias de 
vara: se extiende en la aceytilla ó parte por don- 
de entra la llama para la. cebadera, lugar por 
donde se introducen las planchas, para que con 


la llama se funda el plomo y baxe al centro del 


Vaso. 


87. Quando el horno está bien caliente y so- 


bre el plomo empieza á nadar la escoria, se pro- 


cura sacar con el garavato ántes que se combine 


con la greta y. haga vidrio. Limpto el plomo, 
empieza á nadar sobre él la «greta que el soplo 


acerca á la boca, y quando hay bastante, se abre 
una sangría pequeña para que por ella salga, pe- 
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ro con la precaución de impedir. la salida del plo- 
mo en estado metalico: asi se continúa, hasta 
que convertido todo en greta y cendrada, dexa 
limpia la plata. 

88. En la afinacion, que es la operacion que 
acabo de describir, yo he seguido las reglas co- 
munes á que los buenos practicos se acomodan: 
ellas son bien entendidas, y por tanto no creo 
que tengo que añadir cosa alguna, 

69. Las grasas que salen de la fundicion he- 
cha con tequesquite, contienen siempre algun 
plomo granulado, que los praéticos llaman plo- 
millo: para separarlo 0 impedir el incendio a que 
estas grasas estan aapdes stas, CONVICne Pe 
con gran cantidad de agua; con “esta diligencia 
ellas se reducen a tierra, la qual se pone en la 
planilla ó plan inclinado, y se lavan en el modo 
ordinario para sacar el plomiilo, | 

go. La agua que sale de este lavado saca 
disuelta gran porcion de tequesquite : para apro- 
vechar éste, conviene dexar que se asienten to- 
das las partes terrosas, y sacando la agua claras 
ponerla en un tanque bien dispuesto, para que á 
beneficio del sol y ayre se evapore y: poe E 
ud buda: Lied 


91. Las mismas grasas, despues de leida 
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dexándolas secar, hacen sus eflorescencias : éstas 
pueden recogerse, y puestas en destiladeras, se 
saca por lixiviación el tequesquite, que, del mis- 
mo modo que el antecedente, se pss Rd 
£har, | 
92. Los plomillos que se sacan por el hiras 
do, nunca salen tan concentrados que dexen de 
traer nueve e partes de tierra por una de plomo: 
para aprovechar el pl 0110, o servan añadiendo 
á las revoliuras comunes, Ó se hácen de ener las 
que llaman calentaduras. 

93. Quando bay necesidad de granallar 6 
granular plomo para añadir á las FEF NETAS de 


metales ricos, en lugár de calentadurás de meta= 


les, se puede fundir en los hornos limpios greta 
ps : luego que el plomo está en la planchera, se 
hace pasar de ella en hilo delgado. á un plano 
bordeado que tenga una ligera inclinacion, 0 á 
una tinilla pequeña con agua: en el primero se 
bate con rastrillo, en la segunda con un moline- 
te; pero todo ha de ser antes de que el plomo 
pierda el estado de líquido. De ambos modos se 
- convierte en. granalla , mas Ó menos delgada, se- 


gun se quiere: de Ésta se hace uso to gar las. 


revolturas, 


94: La misma operacion sé > praética quinda | 
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el metal es tan pobre queno llega á dar en cada 
revoltura la plata suficiente para que el plomo 
Heve cinco marcos por cada quintal, que es lo 
que legítimamente puede sufrir. En este caso, el 
plomo que se granula es el mismo que dan las 
revolturas , y con él se va ligando hasta que se 
reconozca contener á diez onzas de plata por ar- 
roba de plomo. De este modo se ahorra mucha 
pérdida de greta, y la afinacion sale ménos cos- 
tosa por ser ménos la cantidad de plomo, 


TRATADO DE AZOGUERÍA. 


» TO conoció la antigúedad otro benefi-. 
Si cio para poner los metales en estado 
de uso que el de la fundicion: el oro nativo úni- 
camente se exceptuaba algunas ocasicnes de esta 
regla general, segun nos enseña George Agrí- 
cola la). Este exemplar del oro pudiera haber 
dado luz para haber tratado del mismo modo la 
plata, á lo ménos la nativa; pero lo cierto es, que 
no se halla memoria alguna de que así se haya 
executado, sino despues que en esta Ámérica se 
descubrió el benelicio de amalgamacion para re- 
en la plata, | 





(a) Lib. 8. de Re inetálica, 
] 12 
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2. Este admirable parto de la industria ha 
sido la llave maestra que ba facilitado la extrac- 
cion de las prodigiosas sumas de plata con que 
las Américas han asombrado al mundo; pero co- 
mo ninguna cosa, por buena que sea, dexa de ser 
nociva quando el abuso del hombre la saca de 
sus quicios, la Azogueria, 0 beneficio de amal- 
gamacion mal aplicada, ha traido graves perjui- 
cios, que explicaré en sus casos. 

3. A Bartolomé de Medina, Minero de Pa- 
—Chuca, atribuyen este descubrimiento el Señor 
Berrio de Montalvo y Juan Diaz de la Calle; 
pero con la diferencia de que el Señor Berrio (b) 
quiere lo traxera de España, porque allí (dice) 
oyó decir que con azogue y sal comun se podia 
sacar la plata de los metales á que no se hallaba 
fundicion. Esta proposicion la asienta el Señor 
Berrio sobre su palabra, quando por ser cosa que 
habia pasado como ochenta años ántes que dicho 
Señor Ministro escribiera (segun lo asienta), de- 
bería fundarla en alguna autoridad ( ó documento 
capaz de hacer fe. | 


(b) Informe al Exmó. Señor Conde de Salvatierra Virrey de 
México, sobre el beneficio descubierto por el Capitan Pedro Men- 
doza Melendez y Pedro Garcia de Tapía, i impreso en México 
año de 1043. pig. ds 


nr 

4. Juan Diaz de la Calle, que escribio en 
Madrid tres años despues que el Señor Berrio, y 
que tenia plenísima noticia de los archivos del 
Despacho general de Indias, , prueba la invencion 
(c) hecha en este Reyno con documentos muy au- 
ténticos y fechas puntuales, por lo que en buena 
crítica hace mucha mas fe su 1 dicho que el del 
Señor Berrio. 

5. A mas de que, aunque Medioa hubtera 
oido aquella proposicion en España, supuesto que 
allí no vió el modo de verificar el beneficio, y 
que éste no se reduce á solo el simple uso de la sal 
y del azogue, pues se le añade como parte necesa- 
rísima el magistral, sin el qual no hay beneficio, 
quedamos en que aunque el aliciente Ó causa mo- - 
tiva de la invención hubiera sido aquella propo- 
son suelta y vaga; la verdadera invencion se 
verificó en este ho no, en donde se trabajó, no 
solo en echar sal y azogue, sino tambien en dispo- 
ner los metales, en proporcionar el magistral, en 
determinar las dósis, en ordenar los repasos, en 
dar la regla para la temperatura del azogue pa- 
ra conocer los deteétos del beneficto y sus reme- 
dios, y para descubrir las señales que indican el 


(c) Memorial dirigido al Señor Don Felipe IV. edi le en 
Madrid año de 1646. pag. 49. 
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estar concluida la operacion: que todo esto quie- 
re decir ó importa la invencion de un beneficios, 
y nola simple proposición de que con sal y azo- 
gue se recoge la plata. 

6. Hallado este precioso arte en Pachuca, y 
—descubierto ea mil quinientos cincuenta y siete, 
se extendió con tanta prontitud, que á los cinco 
años, esto es, en 1 562, ya se numeraban en Za- 
catecas treinta y cioco Haciendas de sacar plata 
por azogue (d); y es de suponer que ántes lo ha- 
brian adoptado Tasco, Zultepeque, Tlalpujagua 
y otros, así por haber empezado á florecer ántes 
que Zacatecas, como por estar mas cercanos á 
Pachuca, que fué la cuna. | 

7. Deeste Reyno lo trasladó al del Perú Pe- 
dro Fernandez de Velasco, y se estableció allí 
en 1571 siendo Virrey. Don Francisco de Tole- 
do (e). ro | i 
8. En aquel Reyno parece que halló la Azo- 
guería el pte Escritor que reduxo á tal qual 
método sus reglas, y nós las dexó eseritas.. 
- 9. Antes que Alonso Barba diera por escrito 
las reglas de este arte, y aun despues que las dió, 


(a) descripcion de la MN. y Leal Ciudad de Zacatecas por 
el Señor Conde de Santiago de la Laguna pig. 42. 
(e) Solorzano Política de las Indias lib. 6. cap. Ó. n. 17. 
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pasaban y pasan de unos a otros tradicionalmen- 
te, y su aplicacion se aprendía y se aprende en la 
práética. Esto es tan propto de las artes, que nin- 
guno ha tenido otros principios. De este modo 
emigró por las tres partes del mundo el arte de 
fundir metales, que habiendo tenido segundo 
principio en tiempo de Noe, ó por lo ménos de 
sus hijos, no viene á encontrarse Áutor alguno 
que escribiera sus preceptos basta Estraton Lam- 
sapceno entre los Griegos, y entre los Latimos 
hasta C. Plinio el segundo, eomo testifica Greor- 
ge Agrícola (f): con que no será defecto en la 
Azoguería que sus preceptos se escribieran 4 los 
ochenta años de inventada, quando no lo es en la 
fundicion haber permanecido en solo la tradt- 
cion, y corrido así por muchos siglos entre las 
naciones mas cultas, 

so. En 1639se imprimió el Arte de benef-- 
ciar metales por azogue y por fuego, que escri- 
bió el Lic. Álvaro Alonso Barba: en el libro 2. 
enseña el modo comun de beneficiar metales por 
azogue. | 

1.15. El al ais de aquel hojabas; 
su teoría fundada en los principios de la Alqui- 


( r , Ju Epistola qua e de duodecion Libros de Re metalica 
ducibus Saxoniae.. 
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mia, (que era la Filosofia sublime de aquellos 
tiempos) el frasismo imisterioso que se le ha- 
bia pegado de los Alquimistas, y el uso de las 
voces del pais en que hablaba, son méritos para 
que solo puedan entender su doctrina práctica los 
bien versados en el arte de Azoguería, y para 
que se aparten de su teoría los que han tenido la 
fortuna de lograr en los tiempos presentes mejo- 
res luces de verdadera Química. 

12. Enel libro 3 explica Barba el método 
de beneficiar con azogue por cocimiento, que el 
mismo babía hallado en el año de 1590: en esto 
se explica con mucha mayor claridad, ya sea por 
que el beneficio en sí es mas sencillo, ya porque 
como hijo propio de su industria, Lo percibia, y 
queria dar á entender mejor, 

13. Despues de Barba escribieron de Ázo- 
guería el Señor Don Luis Berrio de Montalvo, 
Alcalde de Corte que fué de esta Real Audiencia 
de México: su obra-se inpriamo: en esta Capital 
en 1643; D. Felipe de la Torre Barrio y Lima, 
Minero de San Juan de Lucanás en el Perú: su 
obra se imprimmo en Lima en 1738. 

14. En 1676 parece que'traxo á este Reyno 
del Perú Don Juan de Corrosegarra el método 
de beneficiar con pella de plata, segun consta de 
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un manuscrito que en los presentes días me ha 
manifestado el Señor Don Joseph Manuel Val- 
carce Diputado General de Minería. 

1s. ElBr. D. Juan de Ordoñez Director de 
las Minas y Haciendas pertenecientes a los hijos 
del Marques de Valle-ameno, tambien escribió y 
se imprimió su Cartilla en México en 17509» 

16. Deestos Autores solo Barba trae las re- 
elas del beneficio comun; los otros las suponen , 
y solo explica: cada uno su método particular ; 
que se ha estimado como mejora óÓ adicion del 
beneficio comun. 

17. En 1784 itoprimio Don Francisco Xa- 
vier de Sarría su Ensayo de Metalurgia en que 
empíricamente y muy a la ligera tocó algo del 
beneficio comun de azogue, | 

18. El beneficio de cazo que Barba Sota bla, 
llevó las atenciones del Sr, Baron de Born Con- 
sejero Aúlico de Viena , quien pensando ( como 
pensó Barba) que este método era bastante para 
extraer toda plata y oro que se halla en quales- 
guiera minerales, supo separarse de aquella in- 
feccion alquímica que halucinó á Barba, y dis- 
curriendo por principios de verdadera química, 
fundó una teoría muy distinta de la de Barba; 
pero siguió una práética en que se aparta poco 
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de lo que éste enseñó en su nuevo beneÉcio, 
19. Despues que el Señor Born manifestó 
los ventajosos efectos de la amalgamacion por 
cocimiento, Mr. Roprecht Consejero de Minas, 
(siendo Catedrático de Mineralógia -én Schem- 
nitz en Hungria) demostró que los mismos efec- 
tos se podian conseguir tratando la amalgama- 
cion en frio, y en cubas ó barriles de madera. 
Este segundo método se estableció en Nensobl 
- Jonto ad 4 Schemnitz. 
20. Estos han sido los pasos de la Azoguería 
o arte de amalgamar la plata y ora con azogue; 
y aunque parecía regular que la práftica comun 
hubiera ido tomando luces de los diversos méto- 
dos que se han publicado, y que en el dia estu- 
viera en aquel estado de perfeccion 4 que cada 
wno de los Metodistas la pensó elevar; lo cierto 
es que ella parece no ha recibido por estos una 
alteracion bastante sensible, sino que permanece 
en quanto a lo intensivo y esencial en el mismo 
grado en que se halló á pocos años de su descu- 
brimiento; no así en lo extensivo, porque algu- 
nos de be: profesores han procurado sujetar á la 
ce uería quantos. géneros de minerales se en- 


<cuentran con plata Ú oro, que son sus únicos Ob- 
pes | 
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21. Paraconocer si en.uno ú otro hay vicio 
ó virtud, es necesario exáminar la Azoguería co- 
mun en sí misma, el término de su poder, y los 
defeétos que padece: veer en los métodos parti- 
culares qué defeétos se corrigen, y qué perfec- 
ciones se alcanzan. Para proceder en esto con mé- 
todo, tomaré la doftrina de Barba, manifestan- 
do en cada capítulo lo que de ella está en prácti- 
ca, empezando desde el payar ó escoger los me- 
tales para destinarlos al beneficio que les corres” 
ponda. | : 

22. Barbaen el capitulo 4 del libro 2, des- 
pues de asentar, que dar al azogue el metal que 
requiere fuego es perderlo, y echar al horno lo 
que noes para fundir, es estorbar, dañar y no 
hacer nada: asienta por regla general, que los 
metales pacos que no tienen cosa que resplandez- 
ca O brille, son los propios para azogue; pero de 
esta regla exceptúa la tacana y el plomo (platas 
corneas en masas ) quando es «demasiado grueso, 
Estos , el rosieler ( petl anque encarnado) y cali- 
ZO (plot sulfurea dr asienta, que deben fun- 
dirse sobre baño de plomo. El dpeheredo (plata 
nativa 0 virgen) por tintin (beneficio de amalga- 
macion por trituracion) y los soroches y negrl- 
llos ( piritosos ) por horno castellano. 


ES 
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23. Los praéticos juiciosos, que se gobier- 
nan por razon, aplican al fundido por horno cas- 
tellano todo lo que toca 4 plomo cenizo (copali- 
llo, soroche muerto: cal de plomo) al vaso O ce- 
bado sobre baño de plomo (ó escorificado) los 
metales ricos que llegan 6 pasan de doce marcos 
por quintal, sean de la clase que fueren. Los me- 
tales que traen platas verdes alimonadas, pardas, 
cenizas , O azules opacas ( todas son corneas) si no 
traen otros acompañados, al beneficio de cazo 
(amalgamacion por cocimiento): y al de patio 
(amalgamacion en frio) todos los colorados que 
no traen platas verdes ni cales de plomo, y los 
negros abronzados, margagitosos ú piritosos. 

24. Esto es lomas regular, y contra la re- 
gla de Barba ; ; pero se funda en que los metales 
piritosos, quando se funden segun el método co- 
mun, Ó pegan y embancan los hornos asentándo- 
se en los fondos, 0 hacen fierros 6 crudios; no 
obstante hay ibi Reales de minas en donde 
se funden dichos metales. . | 

25. Desde el capítulo 7 hasta el 11 trata 
Barba de la necesidad de la buena molienda y. 
quema de tos metales, y de los males que ésta 
puede originar, y sus remedios. El quemado en 
piedra solo lo he visto praéticar en Sombrerete,, 
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no con el in de facilitar la molienda, ni de evi- 
tar el que la plata sea llevada por el humo, sino 
de economizar: porque estandó aquellos metales 
demasiadamente cargados de azufre, en sabiendo 
poner bien-la capa ó cama de leña sobre que se 
ha de acumular el metal , y disponer éste de mo- 
do que no se sofoque el Este con un ligero cu- 
bierto de leña que se pone al rededor y sobre el 
horno (así llaman al cúmulo) se quema una gran 
porcion de metal, aunque tarda mucho tiempo. 

26. El sutilizar la harina 0 polvo de metal, 
lo procuran todos, unos por medio de cedazos Ó 
telas de hilo de cobre que aplican á los morteros, 
O fuera de ellos en las que llaman tolvas: otros 
en las ataonas Ó arrastras en que ponen el metal 
reducido á granza, y lo muelen en seco, 0 con 
agua, que es lo mas comun. 

27. Esto último está generalmente estable- 
cido en los mas y en los principales Reales de mi- 
nas, de donde con gran beneficio de la humani- 
dad se ha desterrado el reducir á polvo los meta- 
les en los molinos, y solo queda la costumbre de. 

moler en polvo seco en los pocos y eortos Rea- 
les de minas que logran seña para mover las má- 
-QuIÍNAs. 
28. Barba previene, que para reducir á ha» 
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riga sutil tod la masa mineral, se toma el pol- 


VO, se lava para que en la agua le toda la la- 


ma ó tierra sutil, y el relave, xalsonte, xale 0 
arena, se sujeta á segunda molienda en ataona. 
Esto solo lo he visto praéticar en Guanaxuato, 
aunque no generalmente , sino sobre determina- 
dos géneros de metales. 

29. La quema de los metales en pola se 
praética ea muy pocos Reales de minas: yo solo 
lo he visto hacer en Zultepeque, tengo noticia 
de que se hace en Tasco. En los dichos Reales 


queman en unos hornos, que llaman comalillos,, 
diferentes del que Barba describe en el capítulo 


3. del libro 4: no añaden cosa alguna de las que 
muele previene para quemar los metales : gobier- | 

nan la quema o por los conocimientos que ya tie- 
nen en algunos géneros de metales, ó por las 
guías ó ensayes menores reducidos á tomar del 
polvo. que estan quemando , echarle un poco de 
azogue, y repasario 0 revolverlo bien : : quando 
el azogue se escarcha de plata, se da por sufi— 
ciente el grado de. a (que es la prueba: que 
da Barba en el capitulo 1 3) y de aquel no pasan, 


porque estan persuadidos á que tanto daña la fal- 


ta del grado que el metal necesita, como el que 
pase dedl, SOS; | ud 
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20950 Yo:en la praética de estos Reales de mi- 
nas hablo por noticias; nunca se me ha propor- 
cionado el tratar por amalgamacion sus metales : 
Jos he visto muchas veces , y solo he observado 
que abunda en ellos la pirita sulfúrea menuda 
(bronce margaritoso ), alguna cobriza (no chis- 
tle), alguna blenda (estoraque y ojo de vívora), 
y poca galena (soroche plomoso reluciente): sus 
platas son comunmente rosicleres diseminados 
(petlanque menudo), plata suliurea agría y fuli- 
ginosa (polvorilla), y en la matriz alguna mar- 
ga (lechilla). FPodas estas substancias en las mis- 
mas proporciones (segun la vista ) las he hallado 
en muchos metales de Zacatecas, y siempre los vs 
beneficiar sin quema. e 
31. Enel capitulo 12 previene Barba, En 
ántes de procederse al beneficio en grande para 
saber la plata que debe rendir por la amalgama- 
cion, se hagan ensayes menores por fuego segun 
las reglas que da en el capítulo 12 del libro 4: 
este ensaye de Barba se reduce a fundir el metal 
sobre carbones. Los práóticos, si hacen algunos 
- -ensayes por fuego, es el de escorificacion, ceban- 
do sobre baño de plomo, pero con el conocimien- 
to cierto de que nunca llegan á sacar por el be- 
neficio comun de azogue la ley que por la escori- 
£cacion del metal, 
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32. El segundo ensaye que propone es el 

que llaman guías los práóticos, y se reduce á ha- 
cer en media arroba, 0 en seis libras quatro on- 
zas , lo que se hace en grande, sin la precaución 
de quitar la caparrosa, como Barba previene. Por 
estas guías forman alguna idea del modo ea que 
han de beneficiar y de la ley que deben sacar, 
pero siempre con rebaxa en ella, porque con mu- 
cha dificultad les corresponde en grande la ley 
que sacan por menor. 
337 En el capítulo 13 sigue Barba las ad- 
vertencias sobre ensayes menores de los metales 
que necesitan quemar. No tengo noticia de que 
se observen sus prevenciones en los lugares don- 
de está en praética la quema. 

34 Enel capítulo 14 trata Baul de la in- 
destruétibilidad del azogue, doétrina importante 
para buscar los medios de descomponer | los resul. 
tados de las combinaciones que lo alteran: aquí 
parece que debia haber tratado de la afinidad del 
azogue con la plata; pero no lo hace sino en el 
capítulo. 8 del libro 3 , en que con los nombres de 
antipatía y simpatía (correspondientes á repul- 
“sion y atraccion) asienta las afinidades del azogue 
con los metales, poniendo por primera ó mayor 
la que tiene con el oro, la segunda con la plata, 


- 
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y así va baxando por grados hasta llegar al hierro. 

35. Desde el capítulo 15 al 20 inclusive, 
trata Barba del beneficio de azogue o amalgama- 
cion: la teoría en sí es demastadamente obscura, 
como fundada en los principios de la Alquimia, 
desconocidos en el todo de los mas de nuestros 
práéticos, y despreciados de los sabios. La apli- 
cacion praética de los metales plomo, estaño, hier- 
rO, y espectalmente el modo de aplicar los dos 
primeros. está por lo comun ignorado. Por las 
voces tocado y aplomado, entienden los praéti- 
cos una misma cosa, que llaman calor , quando 
Barba con ellas explica cosas contrarias. En las 
señales que indican los accidentes que en el be- 
neficio se ofrecen, y sus remedios, parece que pa- 
deció algunos equívocos, Sin embargo Barba en 
los seis expresados eapitulos comprehendio les 
principales preceptos de la práética, á que con 
cortas modificaciones se reduce quanto se hace, 

varias cosas que por incuria Ú otros motivos 
se han olvidado 6 dexado de praéticar: para ma- 
nifestarlo procederé segun el órden del beneficio; 
pero ántes me parece oportuno dar idea de los 
materiales que comunmente se usan en el benefi- 
cio-praótico. 


-36. Estos se reducen á tres, id, magistral 
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y cal. En la sal hay tres géneros , el primero:es 
la sal marina purificada que se trae del mar 0 de 
las salinas de Colima; el segundo la marina sepa- 
rada de la tierra, pero sin petrificar perfectamen- 
te; el tercero es de la que con propiédad se lla- 
ma saltierra , porque ella viene en mucha tierra. 
Esta se saca de las salinas del Peñon-blanco. 

37. Elnombre de magistral se da al mine- 
ral de cobre piritoso : éste molido en polvo gro- 
sero, se quema en horno de reverbero ówolo, Ó 
ligado con solo sal, Ó con sal y cadera sulfúreas 
sacadas de los residuos del metal piritoso que se 
ha beneficiado sin quema, que 1 laman margagí- 
tas (Ó margaritas). Estas ligas, por lo comun, se 
proporcionan á dos tantos de metal cobrizo, uno 
de sal y otro de piritas. Quando el metal de co- 
bre es paco 6 colorado , que no tiene píritas, se 
pone tanto por tanto de metal y piritas, y uba 
mitad de sal. Cada uno de los Azogueros aboga 
por lo que mejor le acomoda. 

38. La cal es la piedra caliza quemada: y 
apagada con agua. | | 

239.  Deestos materiales usan muestros práe- 
ticos, segun lo pide la necesidad: su teoría solo 
consiste en aplicar la sal para que limpie (castre 
o desenzurrone) la plata de las telillas Ó capuzes 
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con que se halla; el magistral para ayudar la ac- 
cion de la sal y disponer el azogue (calentarlo), 
y la cal para reparar el daño que causa el exceso 
del magistral artificial, O la caparrosa natural 
que viene con los metales. Esta es en términos 
sucintos toda su teoría: pasaré á explicarla en los 
procesos del beneficio, : 

40. Puesto el metal en el patio (o galera) 
con la agua suficiente para que se pueda repasar, 
résapalear O revolver en términos que ni haga 
masa dura, ni extremadamente blanda, se le 
agrega lasal, y se repasa con ella á fin de que 
se lique y ponga en estado de obrar activa O pa- 
sivamente: del primer género de sal se usa por lo 
comun en razon de dos y media hasta cinco l1- 
bras por cada quintal de metal; del segundo por 
lo regular se aplica doble cantidad que de la an- 
tecedente, Ó por lo ménos una mitad mas, esto 
es, de cinco á siete, y hasta diez libras; del ter- 
cer género se aplican por lo comun de quince d 
veinte, y basta una arroba; muy rara vez se ex- 
cede de esta por cada quintal. 

41. Estas son las dosis mas comunes, aun- 
que hay metales que necesitan mas, y los llaman 
salíneros: son por lo comun aquellos en que abun- 
da mas la plata gruesa; Otros necesitan ménos 
por la razon contrarla, 14 
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42. De los metales a unos llaman calientes, 
4 otros frios, y á otros medios. 

43. Llaman calientes á los que traen vitriolo 
(0 caparrosa ) , que por lo comun son los colora- 
dos (0 pacos): á éstos juntamente con la sal se 
les echa una poca de cal, y llaman curudo con 
cal. Frios llaman comunmente á los negrillos 
(piritosos y agalenados ), y á éstos acostumbran 
muchos el echarles con la sal algun magistral, Ó 
añadir éste al segundo ó tercero dia de ensalmo- 
rados, ántes de echar el azogue: estos llaman cur- 
tidos de magistral. Los del género. medio son los 
que no abundan ni en pirita ni en caparrosa;z és= 
tos por lo comun solo se ensalmoran. 

44. Despues del ensalmorado y curtido se 
sigue el incorporo, esto es, el añadir á la masa 
metálica azogue. La cantidad de éste se propor- 
elona con la ley ó cantidad de plata que se espera 
rinda cada monton (g). En unas partes estiman 
por necesario para cada marco de plata tres libras 
de azogue , en otras quatro , que es lo mas co- 

po e | 
(9) Este E se da á una cantidad de masa metálica: en 
unas partes ( como Zacatecas y Sombrerete) es de 20 quintales, 
en el Eresnillo de 18, en Bolaños de 15, en Guanaxuato de 35; 
porque aunque son pe ro cargas, cada carga es allí de 14 arro- 


bas : en el Real del monte , Pachuca, Zultepeque y Tasco son 30 
quintales, 
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mun: con atencion á esto, si se espera que el me- 
tal rinda seis marcos, se supone: que necesitará 
para todo su beneficio veinte y quatro libras, y 
“se incorpora con doce libras, esto es lo regular. 
45. Al incorporar el azogue, por lo comun, 
se echa magistral segun la calidad del metal: sí 
es de los pacos calientes, apénas se les echa dos 
libras de magistral, y se procura que el azogue 
quede vivo, claro y con corta ceja de azogue del- 
gado sobre el metal: sí es de los medios, que ni es 
frio ni caliente, debe quedar el azogue en el mis- 
mo temple; pero para esto se necesita algun mas 
magistral, de modo que en lo comun no baxa 
de ocho á doce libras. | 
46. Siendo el metal de los frios pa son los 
piritosos y de galenas) necesita mucha mas can- 
tidad de magistral, que se proporciona segun la 
abundancia de piritas y galenas. En esta clase de 
metales procuran los Azogueros que el azogue 
ques en el día del incorporo en color aploma- 
do bien subido, y que la lis de él sea bastante: 
para conseguirlo es necesario muchas ocasiones 
echar basta arroba y media 0 dos arrobas de mar 
gistral, y dar buen repaso; pero debe tenerse 
consideracion á que éste es el grado mas alto de 
beneticio; que para subir á él es preciso haber 
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conocido que el metal por lo muy cargado de di- 
chas substancias lo demanda asi: en lo regular 
basta que el azogue quede medianamente aplo- 
mado. id dá 

47. El repaso se dirige 4 mezclar el azogue 
y los inmateriales del beneficio con el metal: se ha- 
ce con hombres, ó con bestias. que por la pre- 
«sente es lo mas comun. En el día del incorporo 
del azogue á los metales calientes y templados 
se da repaso suave; á los frios fuerte, porque asi 
se consigue poner el azogue en cdo de aplo- 
_mado necesario, para que comienze a recoger 
alguna plata. 

438. Al día siguiente se reconoce por tenta- 
dura (h) el estado en que se balla el azogue: sí 
está muy frio (que Barba llama tocado) se ¡nues- 
tra cubierto de una telilla negra roxiza, y hace 
algun tornasol morado, pero siempre liso Este 
esel sumo grado de frialdad: por él se gradúan 
los demas hasta llegar al en que se manifiesta el 


(h) Tentadura del metal se dice el reconocimiento que se ha- 
ce sacando de la masa mineral una porcion pequeña, la qual se 
lava con cuidado, de modo que salga primero la tierra sutil: des. 
pues se descarga con mucho esmero la parte gruesa, dando á la 
xicara un movimiento que baste á proparcionar que la agua sa= 


que la mayor parte de la arenilla , sin sacar el azogue ni el pol. 
villo.. » 
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azogue. vivo y con un dorado muy ligero, Los 
grados de excesiva frialdad demandan pronto re- 
medio, y mucho ias si se experimenta en meta- 
les negrillos frios, que es lo regular: ocúrrese á 
él con prontitud, repasando fuertemente el mon- 
ton o torta (1) con cantidad competente de ma- 
gistral, para poner el azogue en estado aploma- 
do. En dicho género de metales negrillos, 4 los 
demas grados de frialdad se aplica el proporcio- 
nado remedio en pronto, porque la frialdad va 
en aumento si no se corrige: en los colorados 
templados es regular corregir la frialdad al ter- 
cer dia del incorporo, siempre con poco magis- 
tral y ligero repaso; en los colorados que se re- 
conocen calientes, es preciso omitir el magistral 
en el segundo repaso aunque se representen frios. 

49. Si el azogue de la tentadura se muestra 
todo deshecho en lis cenicienta, que refregada 
con el dedo suelta un polvillo gris obscuro como 
ceniza mojada, está en el mas alto grado de ca- 
lor: el remedio de este daño es la cal; pero los 
Azogueros temen aplicarla en el principio del be- 
neficio, especialmente si los metales son negri- 
llos, y por la esperanza de que el tiempo y los 


(1) Torta se llama el conjunto de muchos montones , que se 
repasan con cobras de bestias, 


5. ROO 
repasos suelen disipar el calor ó material que 
causa este efecto , van dilatando el remedio espe- 
cifico, 
so. Si en el ensaye Ó tontadeark al siguiente 
dia del incorporo, se manifiesta el cuerpo del 
azogue claro, vivo, escarchado de plata, y en la 
ceja aparece una lis blanca, brillante, que refre- 
gada forma pasillas, el beneficio está en buen es- 

tado, y así se debe seguir con solo los repasos 
hasta - el cuerpo de Sage se convierta todo 
en pella, | 
st. Los colorados se beis regularmen- 
te bien sobre el color claro, que conviene no al.- 
terar , porque este género de metales son propen- 
sos á calentarse; por el contrario-1os negrillos 
fácilmente pasan del templado al frio, y por tan- 
to es conveniente ayudarlos con algun mágistral 
( aunque poco ) para que no dilaten el beneficio. 
52. Quando el azogue está suficientemente | 
cargado de plata, ya” no se une en globos, sino 
que forma unos cuerpecillos ligeros O copos que 
nadan sobre el relave ó arenilla: estos se llaman . 
pasillas, y se van dividiendo mas á proporcion 
que van agregándose por la amalgamacion partes * 
de plata, y llegan á ponerse en términos que la 
mayor parte de ellos sale con la lama, y otra qe 
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da tendida en lis, que por mas que se refifegne 
no se une. Quando el monton llega á este estado, - 
hay trabajos para remediarlo, especialmente si la 
lis toma el color dorado ó negro lustroso. El re- 
medio en este caso es el magistral junto con sal y 
fuerte repaso, hasta conseguir que la lis pierda 
tales colores: en este estado entra bien el nuevo. 
azogue, Ó mejor una poca pella de plata. Este se- 
gundo remedio aplica Barba; pero sin el primero 
obra poco. 

53. Para no llegar a este caso se debe cebar 
el monton, esto es, se le debe añadir azogue en 
tiempo oportuno : la regla comun para cebar es 
que el cuerpo esté en pasilla, la lis en limadura, 
todo flexible, fácil de unirse, y clara ó con color 
blanco: en este caso se echa de azogue la mitad 
del tanto con que se incorporo, este se llama pri- 
mer cebo: el segundo, que se proporciona en los 
mismos términos, es como una quarta del incor- 
poro, y por lo comun el tercero viene á ser otro 
tanto , que sirve de baño, para dexar la pella en 
estado de poder lavar el monton sin riesgo de 
que se levanten pasillas, 

54. Para cebar es necesario que la pella esté 
en perfeéto beneficio, esto es, que ni esté falta 
de sal, ni peque por caliente ó por fria: esto sue- 
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le no conocerse bien en las pasillas: para desen- 
gaño se echan á la tentadura unos grabillos de 
azogue limpio, en proporcion que con la pasilla 
forme un cuerpo de pella en que abunde un poco 
el azogue: despues de refregados con el dedo 
contra la xicara (7), se observa el cuerpo de pe- 
lla: sien él se hallan señales de calor ó de falta 
de sal, se suspende el cebar hasta que este daño 
esté remediado: si las señas son de frio, se agre- 
ga un poco de magistral con atencion al género 
de metales , é inmediatamente el azogue, porque 
el magistral obra pronto. 

55. Por estos medios.se llega al término del 
beneficio, Barba quiere que solo se halle quando 
el azogue ha recogido toda la plata que el metal 
contiene y ha manifestado por el ensaye menor 
de fuego. Si este se hace con arreglo preciso á lo 
que Barba previene, no dudo que podrá conse- 
guirse algunas veces, porque el tal ensaye no da 
toda la plata; pero sí se habla del ensaye por fue- 
go legítimamente praéticado » pueden apostarse 


(3) Xícara es una vasija que representa un medio casco de 
esfera , así en el cóncavo como en el convexó: pacece ser la cor- 
teza de un calabazo , que los Indios dividen en dos partes , secan , 
pulen por lo interior, y exteriormente eubren de un baño de co- 
lores, pero el del fondo es ordinariamente de un roxo de ladrillo 
9 azul obscuro. 
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mil contra uno á que no se saca por el beneficio 
comun de Azoguería toda la plata que el metal 
contiene, | 

56. Nopuede dudarse que son falibles las 
reglas que hasta hoy se han dado para conocer 
que el monton ha rendido toda la plata que por 
el beneficio comun de azogue puede dar; pero 
hasta la presente no hay otras que el observar, 
que estando el monton en buen beneficio, acaba la 
lis de la plata, se recoge la pella 0 cuerpo bien 
limpio como de plata bruñida, Ó que inclina un 
poco á dorado, y que en lugar de lis de plata ó- 
limadura, empieza á aparecer una lis muy del- 
gada de azogue de color blanco un poco agrisado 

sin su brillantez natural. 

57. Quando á este término ha llegado el 
monten por sus grados, pienso que no hay méri- 
to para dudar de que ha dado quanta plata pue- 
de dar por este beneficio. Los pasos O grados son 
bien sensibles, pues se conoce el principio quando 
empieza á verificarse la amalgamacion: en este 
término son las resistencias ó dificultades que de- 
mandan la fuerza del beneficio (sal magistral y 
repasos) Ó tiempo hasta que el metal rompe en 
limadura limpia, clara y reluciente : de aquí en 
- adelante se puede contemplar el término de au- 


E $ 
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mento, porque en efecto las limaduras van au- 
mentando el cuerpo del azogue, cargándose de 
plata sensiblemente , hasta convertirse en pasl- 
llas: con los cebos ó aumento de azogue pierde 
su fuerza y extension la limadura; pero con el 
beneficio y corto tiempo de descanso, vuelve á 
vigorizarse, hasta que ya por la falta de la plata 

empieza la declinacion , primero acortando la li- 
madura y cargándose peco á poco el azogue, lue- 
go en lugar de limadura viene la que llaman ba- 
billa (1) á qne muy pronto sigue el rendido con 
todas las señas dichas. 

58. Así como en este caso ha y poco mérito 
para dudar de que el rendido ó término del be- 
neficio sea verdadero, lo hay grande quando de 
repente pasa del estado de aumento al de rendi- 
do; pero quando así sucede, quedán los arbitrios 
de sacar en pronto guías (mm) sobre que hacer ex- 
periencias, añadiendo en cada una de ellas aque- 
llo que parece ser necesario para corregir el vi- 
cio de donde se conjetura que puede venir el ae- 
cidente , y quando se halla el remedio se executa 
en grande. | 

59. Quando en el monton se observan to- 


(1) Amalgama cargada de azogue» 
(m) Porciones pS de la masa metálica. 
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das las señas de rendido, acostumbran muchos 
echar una porcion de azogue que llaman baño, y 
dar a la masa metálica un repaso ligero, con el 
fin de que este 2z0gue, uniéndose con las pasi- 
llas ligeras, les dé cuerpo para que puedan des- 
_cender al tiempo de lavar, y no salgan con la 
lama, y creen que en este no hay peligro. 

bl Dos máquinas he visto usadas para lavar 
los metales que se han beneficiado por amalga- 
macion: la primera es una tína de madera ó de 
cal y canto: se usa de Guanaxuato para adentro 
en todos los Reales de minas ; el otro es de ca- 
xon, que solo he visto usarlo en los Reales de 
. minas de las cercanias de México, 

Ó6r. La agua que sale de los lavaderos, sean 
de tina 0 de caxon, se hace correr por canales 
largas y anchas, en que se forman algunas esca- 
mas y pesas, á tin de que en ellas quede la parte 
mas gruesa y metálica, y las pasillas y lises de 
amalgama que no se asentaron en el lavadero: 
recógese todo lo que queda en las canales y po- 
sas, y planillándose se separa la pella, y los pol- 
villos ó margagitas, Ó piritas. Si éstos se sujetan á 
segundo beneficio moliendo y amalgamando, por 
lo.comun rinden un ocho ó diez por ciento de lo 
que ha dado el metal, Esto se entiende regular- 
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mente en los metales dóciles bierr molidos y bien 
- beneficiados; pero quando los metales son recios, 
ó en su primer beneficio se cometieron defectos, 
necesariamente resultan los polvillos con mayor 
ley de plata. 

62. La regla dicha se toma de los hechos 
con regularidad, y segun -ella se conjetura si con 
la ley de los polvillos ú margaritas (piritas) re- 
ducidas á segundo beneficio , podrán soportarse 
sus gastos: en este caso se procede al beneficio ; 
en el segundo se destinan a ligas en donde hay 
costumbre de ligar con ellos los magistrales ; en 
donde no, se dexan abandonados como inútiles. 

63. En el capítulo 22 trata Barba de las 
causas de la pérdida de azogue y sus remedios : 
pone por causas los repasos que estregando el 
azogue contra la masa metálica causan la division 
O separacion mecanica; la caparrosa (vitriolo), 
que obra químicamente; la sal, por quanto en- 
gruesa la agua; las lamas ó tierra sutil, por quan- 
to la espesan, y el movimiento del molinete en 
Jos lavaderos de tina. 

64. Aplica por remedios, que los repasos en 
los principios sean suaves: puede aplicarse, y en 
efecto se aplica en los inetales pacos Ó colorados, 
que demandan un beneficio suave; pero no en 
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los cargados de piritas y galenas, que demandan 
fuerza de beneficio. 

65. Sila sal solo obrara materialmente , se- 
ría remedio el sacarla como propone Barba; pero 
estando demostrado que obra químicamente, se- 
rá imposible sacarla despues que ha causado su 
efecto descomponiéndose, y así no se practica esta 
operacion. | 

66. El lavar con mucha agua es sin duda E 
eran ventaja; pero no en todos los Reales de mi- 
nas se puede conseguir, porque en los principa- 
les esescasa. El perturbar el giro que las pasillas 
tienen en los lavaderos de tina, puede ser útil; 
yo no lo he visto prafticar, como tampoco el eu- 
brir las tinas con planchas-de hierro 0 cobre. 

67. El haber explicado lo que no está en 
práética de la doétrina de nuestro insigne Barba, 
no ha sido con intento de disminuir su mérito; - 
siempre reconoceré y confesaré que es muy acree- 
dor á nuestra gratitud por habernos dexado en 
el segundo libro de Arte de metales recogidas y 
puestas en órden: las reglas de nuestra amalga- 
macion : tambien confieso que algunas de estas se 
han abandonado por la ignorancia, otras por di- 
ficultad de reductrlas á práética; y aunque en al- 
gunas me opongo derechamente, no es porque 
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contemple m mis luces supertoresá las de aquel gran- 
de hombre, sino porque el tiempo en el transcur- 
so de mas de dos siglos ha manifestado verdades 
- que ántes se ignoraban: sí Barba hubiera vivido 
en estos últimos años, su singular ingenio acaso 
nos manifestaría muchos errores, que sia duda 
ahora se nos ocultan, y las verdades recibirían 
mucha mayor claridad e que la que nosotros le da- 
mos. O mié | 
-68. Digno es ciertamente de admirar, que 
en medio de las tinieblas hallara este hombre una 
luz tan clara, que no solo haya alumbrado en su 
tiempo, sino hasta los fines del presente siglo, y 
me parece que no será temeridad el creer que se- 
guirá alambrando en los futuros, en que aunque 
los conocimientos esten mucho mas perfecciona- 
dos, siempre se mirarán como robustos árboles 
cidos de aquella pequeña semilla, y fecunda» 
par con el IP? riego de las ciencias. 


Teórica de la Arogueria. 
eje - La Sabiduría suprema. concede muchas 
“weces al hombre cierto tino con que llega á con- 
seguir los efeétos de unas causas que no conoce, 
y executa con tal. perfeccion las operaciones con- 
ducentes á:su fin, que parece procede con cono- 
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cimiento de lo que hace; pero esto llega hasta 
determinado punto, del qual no puede pasar sin 
las luces ó auxilios de la ciencia á que pertenece. 

70. La Azoguería, 0 arte de amalgamar la 
plata y el oro, pertenece precisamente á la cien- 
cta Química;.sin esta han praéticado sus opera- 
ciones los Profesores (llamados .Azogueros ) de 
ambas Américas, con tal perfeccion, que no pue- 
de ménos de maravillar á los hombres mas sabios, 
pues vemos que efectivamente ban puesto en 
práética varios métodos, que parece imposible 
pudieran executarse sín la direccion de un Quíi- 
mico muy instruido en los últimos descubrímien- 
tos de esta ciencia. 

71. Con todo vemos que en lo general del 
ecos llega hasta cierto punto, del qual no 
se ha pasado en el espacio de dos siglos, sin em- 
bargo de las muchas (epicnoninión en diversos 
tiempos se han hecho, y de las grandes sosa 
zas que algunas de $e han dado, las quales, st 
hubieran sido. auxiliadas con. las luces de las 

tencias, hubieran pedido manifestar todo su va- 
lor, e7 9bio la 
-72.-Esto manifiesta que la AR , en 
quanto arte, llego casi desde sus principios al 
punto de perfeccion á que pudo llegar: desde este 
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punto ha de comenzar la ciencia; mas para que 
ella pueda hacer progresos es necesario que pri- 
ro dé la luz necesaria a los hechos que han de 
servir de base. | 

73. La naturaleza presenta los porfidos, los 
Jaspes, los mármoles, y todas las materias nece- 
sarias para un magnífico edificio ; la Arquitectura 
da las reglas para cortarlos, Edel os y darles el 
órden de colocacion, stn lo qual nunca saldría el 
edificio completo: ¿quantas veces es necesario qui- 
tarle á un marmol la mitad de su volúmen para 
formar de él una oe Con todo , se hace 
preciso sacrificar aquella gran parte, porque el 
mármol en su estado informe ó desluciría, ó ex- 
pondría a ruina el edificio. 

74. Proporeionalmente pasalo mismo en el 
caso: la Azoguería presenta un conjunto de he- 
chos bastante para fundar una base científica; 
mas para que ¿ste pueda establecerse con solidez 
es necesario , lo primero, quitar en unos todo lo - 
que hay de vicio y superfiuidad, y poner en otros 
lo que les falta de perfeccion; lo segundo, darles 
el órden de colocacion; y lo tercero, adaptar á 
sus principios las. verdades legítimamente cone- 
cidas. ) 

75. Esta es empresa digna y propia de los 
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sabios Químicos. Yo, aunque he tenido muy gran- 


* de afecto á esta ciencia, quando tuve tiempo pa- 


rr 


ra aprenderla, no habia en este Reyne una Es- 
cuela en donde se enseñara: quando se vino á es- 
tablecer la Cátedra del Real Seminario de Mine- 


ría, ya necesitaba yo el tiempo para la atencion 


á mis precisas obligaciónes. 

76. Por tanto debo confesar sencillamente, 
que á pesar de mi deseo, la empresa excede á mis 
fuerzas, y que lo mas á que puedo extenderme 
(si el amor propio no me engaña) es á manifestar 
en el beneficio comun lo que parece se conforina 
con lo que la experiencia constantemente ha en- 
señado, y en los particulares lo que en cada uno 
se balla digno de aprecio. Para proceder con mé- 
todo trataré en particular de cada uno delos pun- 
tos que me parecen mas Interesantes. 

77. El primero que me parece ser de esta 
clase es ¿si el oro y la plata en las minas.ó mi- 
nerales padecen mineralizacion? Barba (un) lo 
asienta expresamente del oro que se halla en la 
Provincia de Larecaxa, y en las quebradas del 
Valle de Coroyco: el mismo, el Señor Berrio (0) 
y lo comun de los Prácticos confiesan claramen- 


(1) pa 1. cap; 26 y 27. Lib. 2.c. 8,9, 10, y Lib. 3. c. 10. 
(0) Cap.18, 1» y 20 del citado Informe. 
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te, que la plata en los minerales, por lo mas re- 
gular, está mineralizada, esto es, no tiene los do-. 
tes metálicos, y lo explican diciendo, que está en 
pintas, y que para reducirse á estado en que pae- 
da unirse al azogue, necesita beneficio. Esta opi- 
nion parece que se conforma con los recientes 
descubrimientos de la Química, y que en Glas- 
bute de Hungría la siguieron el Señor Elhuyar 
(actual Director general de esta leas y Otros 
sabios. : 

78. El segundo punto interesante es saber 
¿quales son los medios mas eficaces para desmi- 
neralizar la plata. Barba (p) dice, que el mas ge- 
neral, mas propio y mas cotflorgae á la naturale- 
za de los metales es la fundicion, y que aunque 
todos los metales de plata y oro se pueden bene- 
ficiar por azogue, todavía para muchos de ellos 
es necesaria la fundicion. Entre los Práéticos esta 
ha sido la opinion mas comun, aunque no han 
faltado quienes piensen reducir al azogue toda 
clase de metales , como fué el Br. Ordoñez (q). 

74 En toda Europa fué opinion comun, 
que sola la fundicion era el beneficio propio para 


(p) Lib. 4.cap. t. 
(9) Arte nuevo de reducir al beneficio de CO e los 
anetales de fundicion». 
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extraer el oro y la plata de las minas, hasta que 
el Señor Born en el año de mil setecientos ochen- 
ta y seis introduxo la amalgamacion con que que- 
dó generalmente establecido: que hay dos medios 
para extraer de sus minas el oro y la plata. Pres- 
cindamos por ahora de la competencia entre los 
dos beneficios, y redúzcase el punto á averiguar 
¿quales son los medios mas eficaces para conse= 
guir una perfeéta amalgamacion 

80. Escritores y Praéticos todos colada 
te convienen en que el principalis: mo medío es 
la reduccion de los minerales a un polvo finísimo. 
De dos máquinas se valen los Prácticos para con- 
seguir esta disposicion: una es el molino, otra la 
ataona Ó arrastra; no puede haber duda en que 
la ataona es mas proporcionada para el efecto, 

81. Por la molienda se desprenden de las 
piedras y tierras las partes metálicas, y se divi- 
den ó reducen á menudísimas partes los mismos 
compuestos metálicos, Quando la molienda se ha- 
ce en ataona y con agua, no solo se atenúan mas 
las materlas que se muelen, sino que las partes 
de oro y plata nativas, quando estan revestidas 
y no íntimamente penetradas de las substancias 
unoeralizantes, se deseudan en mucha parte de 
los capuces en virtud de la estregacion que pade- 
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cen entre las piedras, y de la fuerza disolvente 
de la agua, que obra en ió de. las subsiad- 
cias, 

82. Sin embargo es muy dificil el llevar por 
estos medios la molienda en toda la masa metali- 
Ca hasta un estado de polvo muy fino; porque en- 
tre las matrices lo resisten los quarzos y otras 
substancias: entre los compuestos metálicos algu- 
nas piritas sulfúreas por muy duras: las platas 
duétiles que se aplanan Ó forman fistoles, y quan- 
do mas se parten, pero no se reducen á polvo. 

63. El segundo medio de disponer la plata 
para la amalgamacion es la quema: éste lo estima 
Barba por utilísimo en los metales negrillos (pi- 
ritosos y galenas) para platas sulfúreas duétiles y 
agrias, y para rosicleres; pero ño lo tiene .por 
necesario en los colorados O pacos, que carecen 
de estas substancias. La misma opinion parece 
que siguió Corrosegara, y al gunos de los PráGi- 
cos antiguos y modernos; pero los mas de éstos 
con el Señor Berrio no lo han tenido por necesa- 
río en uno ni en otro género de metales. El Se- 
-ñor Born y todos los Sabios de Europa, parece lo 
tienen por necesario, sin hacer distincion de me= 
tales, porque los mezclan todos en la revoltura, 

84. La quema se dirige, segun los Practicos, 
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á disipar las substancias volátiles que mineralizan 
la plata, para que libre de ellas pueda amalga- 
marse. Barba quiere que los metales quemados 
se echen en agua, para que con ella salga disuel- 
ta la caparrosa que en el fuego se forma: los 
Práéticos que queman no usan de esta precau- 
cion; ántes intentan aprovecharse de la caparro- 
sa para ahorrar el gasto del magistral. El Señor 
Born dirige la quema á deshacer los capuces 0 
telillas que causan en la plata las substancias vo- 
latiles y no volátiles, y á desatar O desenvolver 
(así se explica ) el ácido vitriólico. 

85. Eltercer medio es la sal marina, que to- 
dos generalmente aplican para la amalgamacion 
en frio. Barba la tuvo por necesaria aun para 
amalgamar por cocimiento los metales negrillos; 
lo mismo parece que pensó el Señor Born. 

86.  Barba,los demas Escritores de este Rey- 
no, y todos los Práéticos, aplican la sal para que 
castre, limpie ó- purifique la plata. Este efeéto 
creen que lo obra sin descomponer su substancia, 
O sin que se separen sus partes constitutivas. El 
Señor Born es el primero (en lo que yo hallo es: 
crito ) que explicó químicamente los efeétos de 
la sal. Este Sabio piensa, (y en esto parece que 
lé siguieron los otros Sabios) que la sal se des- 
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compone por el acido vitriólico, que combinán- 
dose con su base alkalina, desprende el ácido 
muriáticos que éste se combina con las tierras de 
los minerales, y con las cales de los metales im- 
perfeftos, y forma sales disolubles en la agua. 

87. De este modo las dos partes de la sal 
vienen a ser útiles para la purificacion, porque el 
alkalí, combinándose con el ácido vitriólico, im- 
pide que éste se combine con las cales metálicas, 
con las quales formiria unas sales medias , que 
siendo indisolubles en la agua, causarian d la pla- 
ta y oro unos revestimientos insuperables al azo- 
gue. El ácido muriático ó marino, hallando libres 
del ácido vitriólico las cales m etálicas, se combi- 
pa con ellas y forma sales, que disolviéndose Ó 
desatándose en la agua, no puederr causar reves- 
timiento en las partículas de la plata: por consi 
guiente, éstas quedan libres enteramente á bene- 
ficio de las dos partes constitutivas de la sal, que 
separa el ácido vitriólico desenvuelto en la que> 
ma de los metales. | 

88. Esta doctrina pienso que es aplicable a 
nuestra práética, y por ella reciben la luz nece- 
saria muchos hechos que sin ella son obscuros ó 
inioteligibl es. Ninguna dificultad tiene el apli- 
carla á los metales que se queman y despues "se 
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mezclan con sal; porque a éstos viene enteramen- 
te adequada, como que con respeéto á ellos se 
formó: poca tiene en los metales que los Práéti- 
cos llaman caltentes; porque este nombre se da 
á los metales en que babiendo comenzado ( por 
obra de la naturaleza) la descomposicion de las 
piritas, se halla el ácido sulfúrico combinado con 
los óxidos de cobre 0 hierro formando la capar- 
rosa : este compuesto necesartamente se deshace, 
presentándose en la sal el alkali, con quien tiene el 
ácido sulfúrico O vitriólico mas afinidad que con 
los óxidos a que está unido, y así abandonando á 
éstos, descompone la sal, O separa sus partes 
constitutivas, que es lo que Interesa. 

89. Tampoco hay mayor dificultad en las 
metales que llaman los Práéticos templados; por- 
que aunque éstos no tengan por sí el ácido vi- 
triólico, se agrega á su masa en el magistral de 
que se usa para beneficiarlos: por consiguiente se 
halla por accion del arte lo que faltaba por obra 
de la naturaleza. En donde puede concebirse ma- 
yor dificultad para aplicar la doctrina, es en los 
metales que llaman frios, que por lo mas comun 
se benefician sin quema. | 

go. El nombre de frios se dad á los negrillos, 
en que regularmente abundan las piritas sulfú- 
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reas: se hallan algunas arsenicales y. cobrizas, ga- 
lenas, blendas, cobres grises, antimonios y otras 
substancias metálicas. Estos metales, para bene- 
ficiarse sia quema, demandan mucho magistral, 
quando por el contrario parecía que debian gas- 
tar muy poco ó ninguno, respecto á que en ellos 
se hallan las substancias que producen el ácido 
vitriólico; pero esta dificultad podría salvarse di- 
ciendo, que el azufre, aunque esta combinado 
con las substancias ertiadicias no está oxigenado: 
por consiguiente, en ellos no se halla el ácido sal. 
fúrico; pero la es aun queda en ple, por 
que en este caso, los metales negrillos vendrian á 
hallarse en el mismo estado que los que se llaman 
templados , que no contienen ácido formado: por 
consiguiente deben necesitar (para que se des- 
componga la sal marina ) igual porcion de magjis- 
tral que la que necesitan los templados; pero esto 
no es así, porque demandan tres quatro, y al- 
gunos hasta diez tantos de los que. necesitan los 
templados. Se aumenta la dificultad, porque los 
| negrillos no demandan el aumento de sal con 
proporcion al aumento del magistral ; por lo 
contrario, sucede muchas ocasiones que los que 
mas sal domiabdd son los colorados, que llaman 
templados. Esta dificultad parece que no se 
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puede resolver con solo la doftrina expuesta. 
91. El Señor Born asienta, que el ácido vi- 
triólico rae al azogue cierta telícóla que le impl- 
se el contaéto inmediato con la plata. Esta cutí- 
la (si no me engaño) es lo que Barba llamo to- 
e. y los Práéticos frialdad: no la tiene el azo- 
gue de sí mismo, solo se le nota quando se incor- 
pora en ciertas clases de metales. Barba (r) atri- 
buye la causa de este fenómeno 4 que la masa 
metálica (por naturaleza o. por arte) esté cargada 
de plomo, estaño, hierro Ó cal: su remedio dice 
que es la caparrosa. | 
92. Ántes de pasar poi es preciso ad- 
vértir, que Barba prescribe como praética cor= 
riente, y en algunos metales Como necesaria, el 
añadir á los metales en el principio y medio del 
beneficio el plomo 0 estaño amalgamado con azo- 
gue: estos metales causan efeftivamente aquella 
telilla; pero los Práéticos de esta América nunca 
usan tales ligas, y con todo reconecen esta telícu- 
la: lo mismo experimenta el Señor Born, sin aña- 
dir tal plomo ó tal estaño a los minerales que 1n- 
tenta amalgamar: luego ella proviene de alguna 
substancia que naturalmente se halla en la masa 
metalica; y siendo cierto que en los metales negri- 
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llos, por lo comun, acompañan d la plata el co- 
bre, hierro, el ziok, el bis: mato, el antimonio y 
el plomo, hay Mérito para creer que algunes de 
éstos la causen. Se aviva esta conjetura conside- 
raudo los géneros que se conocen de telículas, y, 
los metales en que se observan. | | 

93. La telícula aparece comunmente en el 
azogue que se incorpora con los metales negrillos; 
rara vez en los colorados: hay tres géneros de 

ella: á saber, dorada, ceniza roxiza y negra, que 

hace tornasol morado; todas son lustroses. La 
primera regularmente se observa en los metales 
en que predominan las píritas sulfúreas y cobri- 
zas, y en los colorados quando han llevado mucha 
e Esta telícula Yemora la amalgamacion; pero 
no la impide del todo, á no ser que con ella con- 
curra lo que llaman los Práéticos falta de sal. 

94. «La telícula ceniza roxiza'se nota en los 
metales en que predomina la pirita arsenical: esta 
telícula impide bastante la amalgamacion, y de- 
manda mas magistral que la primera. La tercera 
es mas fuerte que las antecedentes: se nota por 
lo comun en los metales en que predomina la ga- 
lena, impide del todo la amalgamacion, y solo 
“se-vence con mucho magistral. 
9S. De estos hechos eS (segun mi juí- 
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cio) dos verdades: primera, que el ácido sulfúri- 
co del magistral con que benefician los Praéticos, 
el de la caparrosa, que ordena Barba, y el que 
por la quema resulta en el beneficio del Señor 
Born, descompone esta telícula: porque el acido 
sulfúrico tiene mas afinidad con los metales que 
la causan que con el azogue; y la segunda, que 
.la descompone por sí , y sin necesidad del ácido. 
muríatico. Estas parecen ser las causas porque los 
metales negrillos, que los Prácticos llaman frios, 
demandan mucho mas magistral que los otros, y 
no mas sal respeótivamente; con que parece está 
suelta la dificultad. 

90... >El magistral, que es tan benéfico como 
se ha visto, viene á ser perjudicial quando se usa 
con exceso, causando lo que se llama calor, que 
es vna verdadera descomposicion del azogue. 
Una substancia que tan facilimente puede dividir- 
se en menudisimas partes, que de intento se pro- 
cura dividir, para que vagueando por toda la ma- 
sa metálica, pueda encontrarse con las: pequeñisi- | 
mas partículas de plata que estan diseminadas y 

perfectamente confundidas entre inmensa multi- 
tud de pastes extrañas, necesariamente está exo 
puesta á muchas traosformaciones. Nuestros 
Praéticos tienen por principio de todas lo que 
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llaman calor, y por tanto procuran con todo em-. 
peño O evitarlo quanto les es posible, ó reme-. 
diarlo, | 

07. Los metales que llaman calientes, _por- 
que en ellos viene alguna caparrosa, los preparan 
antes de echarles el azogue con cal: esta misma 
es el remedio de los que despues de estar incor- 
porados con azogue se calientan: se usa de la cal 
con bastante precaución, especialmente quando es 
necesaria en principito ó medio del beneficios por- 
que efeótivamente lo detiene, y muchas ocasiones 
lo corta de manera, que aparece el monton Ó 
torta enteramente rendido, y cuesta gran traba- 
jo volverlo á reducir, 

98. El efeéto de la cal es pronto (aunque 
no tanto como el del magistral ):'consiste en que 
absorve el exceso de ácido vitriólico: lo mismo 
causa la ceniza de los vegetales, por el alkali ve- 
gretal Ó potasa que contiene; pero es necesario 
gran porcion de ceniza. : 

99. Estando la plata, como supone el Señor 
Born, libre por la quema de las telículas que cau- 
san las substancias volátiles , y por el ácido mart- 
no de los revestimientos de fed cales metalicas, y 
el azogue libre por el ácido vitriólico de la cutí- 
cula que lo cubre, ya no falta (en la opinion del 
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Señor Born) mas que el disponer la trituracion 
de manera, que las partes de plata sean tocadas 
en todos sus puntos por el azogue; porque este 
Sabio asienta, que el oro y la plata conservan en 
los minerales todos sus dotes metalicos. 

99. Pero enla opinion contraria (que sin 
duda es la cierta) de que el oro y la plata pue- 
den oxidarse, 0 estar mineralizados, Ó en pintas 
(como dicen los Práéticos), es necesario, á mas 
de todo lo dicho, desoxidar ó quitarles el oxige- 
no, para que restituidos a la forma metalica, pue=. 
- dan combinarse con el azogue, al que no se unen 
las cales ú oxidos metálicos. 

100. En los oxidos de oro y plata no es di- 
f£icil esta operacion; pero ella demanda dos cosas; 
primera, una gran division de partes, Ó reduc- 
cion del oxido á polvo finísimo : segunda, cierto 
grado de calor no conocido. La reduccion de los 
oxidos de plata a polvo finísimo, se dificulta 
unas veces por la duétilidad de ellos, otras por 
la dureza ó tenacidad de las partes, ya metalicas, 
ya terrosas á que vienen unidos, y en lo general 
por falta de prolixidad en la operacion. El calor 
ni en todos tiempos , ni en todos lugares se pue- 
de conseguir igual. 

101. La necesidad de estos dos medios la 
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han conocido los Escritores y Práfticos antiguos 
y modernos: todos confiesan que se debe procu- 
rar y poner el mayor esmero en lo fino de la mo- 
hienda. El calor (sin designar el grado) lo han 
buscado, ya en el magistral, como un efecto quí- 
mico, ya en el abrigo de las galeras ó lugares 
donde se beneficia, ya en los cazos ó fondos en 
jue se da el cocimiento, ya finalmente en las es- 
tufas; pero hasta ahora ni sobre el molido, ni so- 
bre el grado de calor se ha descubierto lo nece- 
sario, | | 

202. Otros dos puntos se presentan dignos 
de atencion. Primero, “¿st los que queman sacan 
mas plata que los que no queman? (suponiendo. 
que haya ventaja de parte de la quema). Sigue 
por segundo punto ¿si la ventaja supera los gas- 
tos y daños de la quema? El primero es ques- 
tion que no puede resolverse sino con mv y pro- 
lijas comparaciones, y ro en sola una clase de 
metales, sino en muchas, Yo no tengo noticia de 
que en esta foria se hayan calificado las venta- 
jas de la quema; no obstante, por hallarse auto- 
rizada con el uso que de ella hacen algunos Prac- 
ticos, supondré e es ventajosa la quema para 
disponer los metales que se han de amalgatmar, 
y en esta suposición pasaré al segundo punto, 
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103. Para la resolucion de él es necesario 
quitar la vista del Minero singular, y fixarla en 
el estado en coman: á este no hay disputa en 
que le es demasiado perjudicial la quema de los 
metales: lo primero, por la salud y vida de al- 
gunos Operarios de los que se destinan á ella, 
que respirando de continuo una masa de ayre 
cargado de particulas venenosas, ni pueden vivir 
largo tiempo, ni conservarse sanos; lo segundo, 
por el combustible que en la quema se consume. 

104. Para hacer concepto de este daño es 
necesario hacerse cargo de la gran cantidad de 
metales que en el Reyno se benefician, y de la 
leña que para su queima demandan, de 1 facili- 
dad con que se destrozan los ár e en un moa- 
te, y de la dificultad con que se reponen. Quan- 
toá lo primero, por un cálculo bien formado, 
no baxan de diez millones de quintales los meta- 
les que en el Reyno se benefician: lo ménos que 
una quema económica demanda (entrando los 
metales que per su mucho azufre demandan poca 
leña, y los que demandan mucha) no puede de- 
xar de estimarse en dos arrobas por quintal: con 
que el cúmulo de los metales demandaria cinco 
millones de quintales de leña. Esta gran cantidad 
se quemaría en un año; pero no se repondría en 
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ciento segun la lentitud de la vegetacion que se. 
nota en los árboles capaces de dar leña para las 
quemas. ; 

105. De quese sigue, que si la quema se 
praéticara en todos los metales que se benefician, 
dentro de muy pocos años escasearia la leña de 
manera, que aun para los precisos é indispensa= | 
bles gastos, Ó no se conseguiría, Ó se consegui 
ría 4 macha costa. Á mas de este perniciosisimo 
daño, trae otro de no menor gravedad, y es la 
diminucion, y algunas veces absoluta falta de los 
inanantiales de agua. En otro tiempo-sería nece- 
sario, y acaso no bastarían muchas razones para 
hácerio creer; en el dia son muchos los hombres 
sensatos que pueden darlo á entender, y hay he- 

chos que lo manifiestar. Entre muchos solo haré 
memoria de los de Pachuca... 

106. En este antiquísimo Real de minas se 
veen todavía los vestigios de targeás y cauces de 
molinos que movían las aguas de vn:rio que hasta 
hoy conserva este nombre, pero no la agua, pues 
la mayor parte del año se halla enteramente se- 
co, sin haber otra causa á que atribuirlo que á la 
roza de los montes vecinos de donde venta la 
agua. En el mismo Real estaba el manantial que 
llamaban de Cabrera, de donde venian las aguas 
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para las fuentes públicas : se cortaron las arbole- 
das: que estaban en las cercanias, y luego faltaron 
las aguas. Ambos son hechos notorios y patentes 
á la vista de quantos quieren observarlos. 

107. Son pocos los particulares que prefie- 
ren el bien público a sus intereses; lo comun es 
lo conirario: los Magistrados que deben zelar de 
aquel, las mas veces ignoran los hechos, y quan- 
do vienen a tener noticia de sus resultas, es en 
tiempo en que ya no puede remediarse el daño. 

108. Dos son los efectos que puede obrar la 
quema en los metales. Primero: volatilizar las 

substancias combustibles para dexar la plata libre 
de los capuces que ellas causan. Segundo: formar 
el ácido sulfúrico, para que éste desprenda el mu- 
riático, El primer efecto hay muchos metales en 
que no se consigue sino 4 muy largo costo, y 
muchas veces con pérdida de plata; el segundo 
no hay necesidad de buscarlo á costa de quemar 
todo el metal, quando con el magistral se consi- 
gue. | 

109. Pero sobre todo, si hay mucha plata 
en los munerales, que puede aprovecharse por la 
amalgamacion sin quemar todos los metales, ¿por- 
qué no se ha de excusar la quema eñ estas, y re- 
—_servarla para sola aquella que de otro modo no 

puede aprovecharse ? 18 dd 
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110. Que hay plata que no necesita quema 
para ser amalgamada, se manifiesta con evidencia 
en la mucha que sacan los que no queman; pero 
se me dirá, que la primera dificultad es conocer 
en los únprales esta plata, y la segunda, Sapa” 
-rarla de la que necesita la quema. 

111. Para fundar mis reglas de separacion 
asiento por principio [ demostrado en innumera> 
«bles hechos ) que quando la plata padece mine- 
ralizacion, y está acompañada de otros metales, 
es muy dificil sacarla toda por amalgamacion, se» 
gun los conocimientos que hasta hoy tenemos de 
este beneficio. En la. mineralización de la plata 
observo diversos grados, de los quales UNOS resis- 
ten mas que otros á la accion del beneficio, y lo. 
mismo en los metales que la acompañan. El gra- 
do primero ó de mayor resistencia en las minera- 
lizaciones de plata, lo he hallado en el pellanque 
(rosicler): el segundo en la plata verde y sus es- 
“pectes ( plata cornea) : el tercero en la azul plo- 
millosa (plata sulfúrea ductil); porque aunque 

solo conste de azufre y plata, y la siguiente tenga 
ademas hierro, su duétilidad no permite que se 
reduzca á polvo: quarta en: la azul acerada (sul- 
fúrea agria), y el quinto enla polvorilla a (Fuligi- 
'nosa). Por los metales que acompañan el primer 
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lugar de resistencia , lo doy al plomo reluciente 
( galena): el segundo al plomo cenizo (cal de plo- 
mo): el tercero al cobre en pasta (cobre gris): el 
quarto al bronce dorado (pirita cobriza): el quin- 
to al bronce chino (pirita sulfúrea); y el sexto 
al bronce blanco (pirita arsenical). Aumenta la 
resistencia en las platas la magnitud de la mole, 
y en los metales la abundancia. La disminuye en 
las platas la desmineralizacion natural, permitá- 
seme llamar así una mixtura que se observa mu- 
chas veces de rosicler y plata nativa, y de es- 
ta y las sulfúreas. 

112. Estasideas podrán no ser ansias: pero 
en fin son las que yo he hallado mas proporeio- 
nadas para distribuir los metales, 0 destinarlos al 
beneficio de patio. 0 á la fundicion , que son los 
dos únicos métodos de que he usado. De confor- 
“midad con ellas son las reglas que propondré; pe- 
ro ántes debo prevenir, que los tres millones de : 
marcos de plata (4 que con poca diferencia ha as- 
cendido en los últimos años el cuño de México) 
«en un cálculo prudencialmente fundado (como 
ántes he dicho) se sacan de diez millones de quin- 
tales de mineral, Esto manifiesta , que lo comun 
de nuestras minas son pobres, y tanto, que los 
minerales que segun el estado actual pueden so-- 
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portar el beneficio de fuego, apénas se tienen en 
razon de trece á ochenta y siete con los que no lo 
soportan: en esta atencion, la primera de mis re- 
glas es examinar por el ensaye menor si el pro- 
duéto de un mineral puede soportar los gastos que 
en su beneficio se han de hacer : asentado esto 
proceden las reglas siguientes. 

113. Los rosicleres, platas sulfúreas, las plas 
tas corneas, las galenas, las cales de plomo, los 
cobres grises, y las piritas cobrizas, cada uno por 
sí solo, 6 mezclado entre sí, los. destino. entera- 
«mente a la fundicion por horno castellano. De la 
plata sulfúrea agria .y polvorilla, de las piritas, 
sulfúreas y arsenical, del rostcler y plata sulfú- 
rea en principio de desmineralizacion , fundo lo 
mas grueso, y Ps por: smelgamacion todo 
lo delgado. 

114. Para separar lo, uno de lo, otro se pue= 
den moler los minerales en polvo; pero mejor en 
araonas con agua : pues aunque en este caso Jun- 
tamente con la harina del mineral salgan muchas. 
partículas de las piedras. de que se compone la, 
ataona , como. estas por leves salen con el agua, 
no aumentan el bulto de la materia que se ha de 
fundir. Esta molienda es ménos costosa, y prepa- 
ra los minerales para que la plata sutil se halle mas 
dispuesta á el acceso del azogue. 
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LEÑ El deslame en grande se praótica en 
un estanque O pila de cal y canto,que tenga qua- 
tro varas de longitud, dos de latitud, y uva de 
profundidad, en figura elíptica Ó de óvalo. En 
-uno de los extremos debe tener una abertura que 
penetre hasta el fondo, y tenga de ancho una 
quarta ó tercia de vara, Esta se cierra con un ta- 
—blon que entre bien ajustado en las mortajas que 
deben estar en los labios de la cortadura, forma- 
das en la ptedra ó en maderos bien ajustados y 
unidos á la argamasa de la pila. El tablon debe 
tener doce taladros repartidos de alto abaxo., ca- 
da uno con diámetro de dos pulgadas, y todos 
tendrán sus clavijas bien ajustadas. 

116. La pila de deslamar debe colocarse en 
lugar un poco elevado, de manera que á nivel de 
su piso vengan á quedar los bordes de otros es- 
tanques ó. pilas en que se reciba la agua que de 
aquella sale. Estos deben tener las medidas con 
proporcion á la cantidad de mineral que en cada 
dia es necesario deslamar : por exemplo: se quie- 
ren deslamar quarenta quintales de polvo: éstos 
demandan para un deslame regular ciento veinte 
quintales de agua, 4 que se agregan veinte quin- 
tales que, por lo ménos, han de salir del polvo; 
y para recibirlos sin desperdicio; demandan una 
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pila que tenga de hueco cien varas cúbicas ; las 
que pueden conseguirse haciendo un did de 
diez varas por cada lado y una de profundidad, 
O diez de longitud, cinco de latitud y dos de pro- 
fundidad, 0 del modo que mejor acomode segun 
el terreno. | 

117. Esta pila debe tener su abertura y cem- 
puerta dispuesta como la antecedente; pero sí los 
deslames se han de continuar diariamente.,- no 
basta una sola: porque aunque á las veinte y qua- 
tro horas de verificado el deslame, ya de la pila 
recibidora podrian extraerse sin riesgo de que 
salga lama las dos terceras partes del agua,ó algo 
mas; pero no podría recibir mas gue otro tanto 
como lo que se saca, y por estoes conveniente 
que se formen otras pilas que recrban la agua so- 
brante de la primera, 0 ininediatamente la que sar 
le del deslamar. La canal que conduzca la agua 
que sale de la pila de deslamar á los recibidores, 
debe tener algunas pilas pequeñas, para que en 
ellas se apose la arenilla delgada que suele salir 
de las pilas grandes y que á las recibidoras solo 
pase la lama muy £na, Dispuesto así lo material 
del edificio, se comenzará el . deslame del modo 
siguiente. 

118. Se hace que en la gula de deslamar su» 
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ba la agua limpia hasta la altura de media vara: 
se introducen en ella dos Peones , y por la parte 
opuesta á la abertura se comienza á ehar la lama 
o polvo mineral: esta se mueve bien por los Peo- 
nes, asi con los pies como con las palas que de- 
ben tener en las manos , procurando que solo se 
asiente la parte gruesa, y que la lama vaya sa- 
liendo con la agua por el taladro correspondiente. 
á la altura de media vara, en que debe conservar- 
se. Quando la agua empieza á espesar, se hace 
que vaya cayendo agua limpía en la pila al mis- 
mo tiempo que se echa la lama ó polvo, de modo 
que nunca espese mucho, y pi onda la que 
sale con la que entra. 

119. En el buen manejo de los Pess con- 
siste el que la parte que queda adentro de la pila 
sea bien despojada de lama, y que esta salga sin 
sacar arenilla o xale, En los principios tienen po- 
co que trabajar; pero conforme se carga la pila 
de xale, es necesario que ellos se empeñen: el que 
está cercano a la parte por donde entra la lama, 
debe mover siempre mas recio que el que está 
cercano á la parte por donde sale la agua. 

120. Los caños por donde se introduce la 
agua.limpia , deben ser dos: uno cerca de donde 
entra -la lama , y otro cerca de donde sale, para 
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que el primero levante lo delgado 5 y el segundo 
precipite lo grueso. La lama ó polvo debe irse in- 
troduciendo de modo que se dé tiempo para que 
pueda desprenderse todo lo delgado, y solo se 
asiente lo grueso, y así es preciso que entre poco 
á poco: conforme va levantando el piso con el 
xalsonte, se wan tapando los taladros baxos de la 
compuerta, procurando que el abierto esté en al- 
tura de media vara sobre el piso; pero en aca- 
bandose de introducir toda la lama o polvo, y 
hecho el úttimo esfuerzo para levantar lo delga- 
do, se van abriendo los taladros para abaxo con 
órden, de suerte que se dé lugar á que salga toda 
la agua cargada de lo que no se aprieta abaxo. 

121. Concluida esta operacion , se levanta 
con las palas todo el xalsonte para la parte opues» 
ta ala compuerta, y se le puede dar otra agua 
para enjuague ; pero en esta segunda no es nece- 
sario que suba la agua á mas de quatro dedos so» 
bre todo el piso. En el enjuague pueden introdu- 
cirse los xalsontes delgados ú arenillas que se 
hallaren en las posas del caño, y se enjuagan 
perfeCtamente. Acabada la operacion se sacan de 
la pila todos los xales ó arenillas, limpiando bien 
el fondo, porque en él suelen quedar los asientos 
mas finos: todo este producido se pone en lugar 
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limpio, en donde no padezca desperdicio, y se 
conserva para que sufra la operacion del plani- 
llado, 

122. La lama que salio con la agua se asien- 
ta en los recibidores : se le va separando la agua 
que sobrevada por medio de los barrenos de la 
compuerta, que deben estar todos cerrados, hasta 
que ya se vea asentada toda la lama: en este caso 
se van abriendo por orden, 

123. Quando ya la lama está de tal manera 
asentada que solo conserva la agua suficiente pa- 
ra mantenerse sin correr, se saca de la pila y se 
dispone para el beneficio de azogue. 

124. Para cantidades cortas se puede hacer 
el desláme en canoas de madera, en tinas ú otros 
receptáculos, con tal que en dios se guarden las 
reglas de proporcion, y que el recipiente de la 
lama sea competente. | 

125. Los xalsontes deslámados O sin la tier- 
ra sutil, se deben presentar á otra purificacion 
por medio de la agua, que es cómoda y propor- 
- cionada para excusar el costo que en la quema y 
fondicion habia de hacerse sobre unas materias 
que las ias veces -no soportan con lo que rinden 
de precioso el costo que causan. Esta segunda 

a se reduce á á poner los dichos león 
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en una planilla O plano inclinado, sea de madera 
ó de barro, bien lisa, bordeada, y echando en ella 
agua, hacer que vaya baxando por su natural pe- 
so toda la materia. Lo que se acerca mas á el pie 
ó cola de la planilla se separará , y lo demas se 
vuelve 4 la cabeza, que es la parte levantada. De 
_este modo se le dan dos, tres, o mas baxadas, has- 
ta dexarlo en aquel grado de concentracion que 
parezca conveniente al Perito beneficiador, quien 
siempre deberá ensayar los xales o colas que se 
apartan, para conocer su ley, y segun lo que mos- 
trare determinar el planillado. | | 

126. Nunca es «conveniente la demasiada 
concentracion en los polvillos, porque por conse- 
guirla, se dexa ir á la cola mucha plata. Las co- 
las ó partes que se separan del polvillo y aunque 
contengan muy poco metal, no.se deba arrojar 
sin examinar lo que remolidas pueden dar por be- 
neficio de azogue, y en este caso se han de remo- 
ler y agregará las lamas. Si estan muy privadas 
de plata, se separan las mas gruesas por medio 
de la agua, y las delgadas se mezclarán con las 
lamas que han de beneficiarse por azogue, por- 
que en ellas sirven para hacer ménos tenaz el 
cuerpo y la lama, y para facilitar el descenso de 
las pastillas al tiempo de lavar, 
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127. En la del paacian de las lamas sigo 
lo esencial de las reglas comunes; pero en una ú 
otra cosa me aparto de ellas por alguna razon- 
particular: por exemplo : en repasar la masa mi- 
neral con sola sal, he hallado la ventaja de que 
en este estado se ue dar á la masa mas agua 
para que la sal se disuelva y reparta mejor: en 
añadir la cal quando en los minerales es sensible 
la mucha caparrosa, Ó prudencialmente se espera 
que sobrevenga la descomposicion de mucha pi- 
rita, he hallado la utilidad de poder seguir un 
beneficio claro y pronto; pero en el curtido con 
magistral solo he hallado mayor consumo de 
este ingrediente, por tanto nunca le uso, 

128. En los incerporos solo me acomodo á 
echar la mitad del azogue que tengo por necesa- 
rio para todo el beneficio, quando reconozco mu- 
cha plata nativa; donde no hallo ésta, incorporo 
con una tercera 9 quarta parte, llevando en esto 
la mira de que tarde ménos en cargarse de plata, 

y reducirse á estado de pella poco jugosa: con- 
liquid esto, voy proporcionando los .cebos de 
modo que el cuerpo sie:mpre venga en pella, que 
refregada con facilidad se una, pero que no suelte, 
O suette muy pocos granos de azogue. De este 
modo aumento el número de cebos; pero si habia 
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de hacer tres cebos en veinte dias, hago cinco ó 

seis en quince días, y consumo ménos azogue. 
129. En refrescar ó echar cal á los monto» 

nes ce se calientan en principio de beneficio, ha- 

lan los Prácticos muchas dificultades. 

130. Yo, entendido de que este mal esmas 
grave que la frialdad, porque no solo impide: la 
amalgamacion. y SIno que causa excesiva pérdida 
de azogue, procuro observar con mucha atencion 
el grado de aplomado en que queda el azogue en 
el día del incorporo: si respeóto de éste le hallo 
al día siguiente mas alto, infiero que con mas 
tiempo irá en aumento el mal, y por tanto procu-. 
ro poner pronto el remedio. | 

131. Por repetidísimas experiencias he ve- 
nido en conocimiento de que este excesivo calor 
en los metales negrillos no proviene solamente 
de la abundancia de vitriolo (4 que comunmente 
se atribuye), sí tambien de falta de sal, lo que 
se manifiesta bastantemente en que recogida la lis 
á fuerza de estregacion con el dedo, se manifiesta 
el grano grueso de azogue cubierto, 4 mas del 
polvillo cenizo (que es efeéto del calor o abun- 
dancia del vitriolo) con un .escarchado de parte- 
cillas negruscas, y el polvillo de la ceja muy ás- 
pero al taéto : baxo de este conocimiento aplico 
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para remedio de este daño, en cosa de una arroba 
de sal (por cada monton) dos ó tres libras de cal, 
“yy de este modo he conseguido el refrescar sin 
atraso del beneficio. 

132. Me parece oportuno prevenir para los 
que estan poco versados en la AR práótica, 
que suelen equivocar un grado alto de frialdad 
-con uno mediano de calor, por los colores obseu- 
ros que ámbos dan al azogue ; pero estos tienen 
vna señal muy clara para distinguirse: el calor 
siempre forma un polvillo ceniciento, que hace la 
superficie del azogue pulverulenta, mas Ó ménos 
sensible; la frialdad, por el contrario, siempre la 
dexa lisa, aunque sea en color aplomado o cenizo. 
133. En los metales pacos (0 colorados )¿im- 
porta tambien mucho el remedio de la cal y sal 
para contener pronto el daño del calor , especial- 
mente si en ellos vienen , como es regular, algu- 
nas platas corneas , que dilatando demasiado el 
beneficio comun de azoguería, por este medio se 
docilitan, y vienen 4 dar en quince dias mas gs 
lo que habian de dar en tres meses. 

134 Sobre el baño largo que por lo comun 
se echa á los montones rendidos, yo siempre he 
experimentado en esto mayor pérdida, y me pa- 
rece que la razon es clara: porque quando las pa- 
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sillas may ligeras se han llegado á formar, y lo os 
cebos no les han dado cuerpo, ha sido por falta 
de din apaRa y siendo así, tampoco las puede re- 
coger el baño largo con un repaso, que si-lo lle- 
ga a dividir menudamente, forma deshecho, y st 
no lo divide, no se puede proporcionar para el 
encuentro que se cree bastante para uniclo con 
las expresadas pasillas, | 

135. A mas de esto, quien «quiera y persuadirse 
por su experiencia de que estas pasillas para unir- 
se al azogue necesitan algo mas que la mecánica 
ó material cercania, tome algunas de ellas, y 
echelas sobre auoguey y por mas que las acerque, 
si no les da fricacion mecánica, las veerá nadar | 
sobre el azogue sin contraer uaion con él, 

136. Enel tiempo del beneficio se ha de 
impedir (con los baños oportunos ) esta especie 
de pasillas, y no habiéndolas al tiempo de ren- 
dirse el monton, no hay necesidad del baño; basta 
para que la pella descienda bien á-los fondos de 
los lavaderos, el que en la tentadura se manifieste 
por si unida toda en pe aa que exprimida 0 
apretada con el dedo suelte 10 y uo granos de 
azogue. 

137. Tengo emperióbela de todos los lava- 
deros; yo siempre preteriré las tinas: hay bastan» 
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tes razones para esto; pero sole quiero se atienda 
4 que en la tina los hombres manejan la pella un 
corte rato, que es el de descargar, que quando 
mucho llega a dos horas: en este tiempo estan los 
Mandones de Guardas de vista, y sin embargo 
se averiguan muchos robos, de que se infiere que 
hay campo para mas y mayores donde los Ope- 
rarios estan un día entero, y tal vez día y noche, 
manejando con los pies, y á ratos con las manos, 
la pella junta en el caxon y en las posas. Quien 
tenga conocimiento de lo propensas que son al 
robo las gentes operarias de ninas y haciendas, 
sabrá graduar el peso de esta razon, 

138. Son muchísimas las operaciones que 
yo personalmente he practicado; muchas las que 
he dirigido, y muchas las que he visto sin tener 
accion en ellas, y sola una vez he hallado que la 
plata del beneficio de azogue corresponda á la del 
ensaye de fuego. Esto fué en un imetal de la mi- 
na nombrada el Carmen, del llano de los Coyotes 
de Zacatecas: el metal era una pirita sulfúrea 
gruesa con una ú otra galena ancha: nose vela 
en él pinta de plata, solo se reconocía la nativa 
en hilos y capilar: la beneficié muy pronto : me 
díó a razon de dos marcos de plata por quintal, y 
reservé con mucha eficacia los relayes para vol- 
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verlos á beneficiar como es costumbre; pero nun- 
ea les pude sacar un grano de plata. 

139. Los metales mas dociles que he benefi- 
ciado y visto beneficiar, son los de veta grande de 
Zacatecas, por ser sus platas la sulfúrea agría y la 
polvorilla juntas con la nativa en granos, hojuelas 
o hilos. Por comparaciones muy exactas y en 
muy crecidas cantidades , está plenamente averi- 

guado, que la menor ventaja que mi fundicion 
saca sobre el beneficio de azogue en este género 
de metales, es de un treinta y.tres por ciento, 

140. En 1786 comenzé a praéticar en Za- 
catecas el deslame, y á beneficiar las lamas en el 
modo que acabo de explicar, y los polvillos por 
fundicion segun mi metodo. El efecto superó á 
mi deseo, porque yo solo intentaba sacar por ám- 
bos métodos igual cantidad de plata á lo que de- 
bia sacar por solo el de fuego, ahorrando en lo 
que no fundia mucha parte del gasto; pero no so- 
lo conseguí esto , sino tambien sacar mas plata, 

que la que hubiera sacado si hubiera fundido to- 
do el metal. Er | 

141. Para mayor claridad expondré el pri- 
mer hecho: de ochenta quintales de metal en 
polvo bien revuelto, se destinaron quarenta al 
beneficio de azogue, y produxeron quarenta y 
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quatro marcos tres onzas de plata: de los ¡otros 
quarenta se hicieron varios ensayes menores, en 
que correspondió áonce onzas tres quartas de 
plata por quintal: segun esto los quarenta quínta- 
les fundidos debian babe producido cincuenta y 
ocho marcos seis onzas 3 pero habiéndose desla- 
mado y destinado al beneficio de azogue todo lo 
delgado, y 4 el de fuego todo lo grueso, se saca- 
ron por ámbos beneficios setenta y un marcos de 
plata: en que está patente, que al beneficio de 
azogue se aventajaron veinte y seis marcos cinco 
onzas, y á lo que había de haberse sacado desti- 
nando todos los quarenta quintales al fuego, doce 
marcos dos onzas. 

142. Este hecho manifiesta dos verdades: 
la una , que por beneficio de azogue se pierde 
parte de la plata gruesa y de grave nuineraliza- 
cion, y la otra, que en la fundicion se pierde 
parte de la plata delgada. La primera estaba án- 
tes muy conocida por mi; pero la segunda ime co- 
gió de nuevo enteramente: su razon es muy facil 
de advertir despues de conocido el efeéto, 
143. Con estos conocimientos se prosiguie- 

ron las operaciones, perfeccionándolas hasta lle- 

gar a fundir de diez quintales solo uno , y desti- 

nando todo lo demas al azogue , y se extendieron 
20 
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á loz metales de mi ley y á los de ménos, porque 
ni en los unos falta plata delgada pi solo pueda 
recoger el azogue, ni en los otros alguna gruesa 
y de grave mineralización, que solo se rinde por 
fuego. | | ! 
144. La repeticion de muchos hechos que 
por espacio de dos años continuados dirigl per- 
sonalmente , y las reflexiones sobre ellos, me han 
dado mérito para asentar como regla, que los 
metales en que hay plata delgada y padece mi- 
neralizacion ligera, como son cli polvorillas, las 
sulfúreas agriías, las ductiles y rosicleres quan= 
do estan mezclados con plata nativa en grano, 
en ojuelillas ó en forma de espuma, no estando 
acompañada de plomo ó cobre, si se funden se- 
gun mi método, aumentan por lo regular en pla- 
ta un treinta y tres por ciento sobre lo que pro- 
ducen amalgamados: está la prueba dada con tan- 
ta eficacia, como que el cotejo se hizo benefician- 
do por cada parte mil y ochocientos quintales; 
pero sí se tratan por deslame coú rigurosa obser- 
vacion de las leyes propuestas, sube el aumento 
hasta un sesenta por ciento, debiendo hallarse 
una tercera parte del todo en lo que se beneficia 
por azogue, y las dos retantes en loque se funde. 

145. No he logrado oporiunidad de hacer 
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tan pi Ns sobre la plata duétil 
ersesa, ni sobre el rosicler en todo su estado de 
mineralizacion; pero la dificultad con que ámbas 
platas se amalgaman, me persuade a que el au- 
mento de plata, usando del deslame, debe ser, sl 
no mayor, a lo ménos igual, aunque acaso el pro- 

ducido por azogue será menor. 

146. En las platas que vienen entre galenas 
y cobres, el aumento que mi fundicion saca sobre 
la amalgamacion es de docientos, y aun de tres- 
cientos por ciento: esto consta por comparaciones 
exactisimas; pero no be logrado oportunidad de 
practicar sobre estas materias el deslame en gran- 
de, y así no puedo asentar si corresponderá con 
las mismas preporciones: pienso que debe ser así, 
porque en quanios minerales he visto de esta cla- 
se, encuentro alguna plata delgada, que es á pro- 
pósilo para la amalgamacion, y la gruesa que 
ésta no puede recoger, propia para el fuego. 

147. Sobre las platas corneas bay ya muchos 
hechos que me afirman en el juicio de que mi. 
fundicion aumenta sobre el produéto de la fundi= 
cion comun basta seis por uno: igual efeélo tuve 
en una sola comparacion que he logrado hacer 
con la amalgamacion en cazo Ó por cocimiento: 
de manera, que el metal que en este beneficio me 
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daba dos marcos por Aaa fundido segun mi 
método me dió catorce marcos. Tampoco he lo- 
grado verificar sobre estas el deslame; pero el 
hecho notorio de todas las lamas que sal de los 
cazos que se sujetan al beneficio comun de azo- 
gue, y por este dan alguna plata, me manifiesta 
que hay tambien en estos metales algunas platas 
que no resisten tanto á la amalgamacion en frio, 
y por este medio pueden oro oalade , con la 
grande ventaja de excusar el gasto del fundido 
en dos tercios € quatro quintos. 

148. Este método, que tan erecidas ventajas 
proporciona, no solo por el aumento de plata eS 
ahorro de costos, sino tambien por proporcionar 
el sacar por ¿Do las dos terceras partes de la 
plata, eran do excesivo consumo de azogue 
que se hace en los metales ricos, no es hallazgo ó 
invento nuevo, es práctica antiquísima de Alema- 
nia, en donde siempre se han lavado los metales 
para concentrar ó reducir a a poco volúmen lo que 
se habia de tundir. Barba previene el lavado no 
con otro fin que el de proporcionar con facilidad 
el reducir los relaves a polvo Eno. 

149. En Guanaxuato ha muchos años que 
está en praética el lavar, separar los polvwillos: 
(«quando son de platas su 


¡fúreas duétiles ) para 
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cebar sobre baño de plomo, y lo demas remolien- 
do las arenillas destinarlo al beneficio de azogue; 
pero en nipgun otro Real de minas se praética, 
No sería praéticable en los demas sia el hallazgo 
de mi fundicion: lo primero, porque son muy 
pocos los minerales en donde se hallan las platas 
sulfúreas duétiles y gruesas como en Guanaxua- 
to, y por esto no pueden sacarse unos polvillos 
tan ricos que soporten el crecido gasto que en 
Guanaxuato se eroga para cebarlos; y lo segun- 
do, porque por lo comun, si las riquezas vienen 
en minerales colorados (pacos o bermejos) son 
de platas córneas solas ó con cales de plomo 
(plomo cenizo y plata verde): si vienen en ne- 
grillos, vienen acompañadas de galenas ( plomo- 
sos relueientes), de cobre gris (pastas ó pastosos) y 
de piritas cobrizas (bronces dorados o nochistles), 
O de sulfúreas (bronces chinos). 109 
150. Las platas corneas en la fundicion co= 
mun funden bien, pero no dan la sexta parte de 
su plata: todas las demas, á mas de no dar toda 
su plata, funden muy mal, como queda dicho en 
la Teórica de la fundicion, y por tanto la princi- 
pal parte de la ventaja se debe á mi invencion, 
pues solo mediante ella es reducible á buena y 
perfeéta fundicion el resultado del deslame y. 
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planille lado en términos que se jegreR las. ventajas 
propuestas. 

151. Para mas clara inteligencia de estas, 
_propondré dos casos. Sea el primero de un metal 
que solo produce por amalgamacion quatro Onzas 
de plata por quintal: si de éste se pisaba por 
azogue cien quintales, deberán tener de costo, 
segun lo mas comun, sesenta y dos pesos quatro. 
reales: deberán consumir, segun lo mas recibido, 
cincuenta libras de azogue, que con atencion á 
fletes y mermas, deben valer veinte y cinco ps. 
producirían dichos cien quintales cincuenta mar- 
cos de plata, que á siete pesos dos reales (precio 
corriente de los mas Reales de minas) valen tres- 
cientos sesenta y dos pesos quatro reales, de que 
rebajadas las dos partidas de gastos, dexan libres 
del costo del beneticio docientos setenta y cÍnco 
pasos. 

152. Si otros cien quintales de oa! metal 
se deslaman y planillean, de modo que noventa 
quintales se destinen al beneficio de azogue y 
diez á4 mi fundicion, deberán tener de costo los 
primeros cincuenta y seis pesos dos reales, y con- 
sumir de azogue veinte y seis libras, que valen 
trece pesos: la fundicion de los diez costárá qua- 
renta pesos; pero deberá producir cincuenta y 


| (145) 

quatro marcos de plata, que con veinte y seis, 
que deben sacarse por azogue, llega la plata á 
ochenta marcos: la plata de fuego por lo ordi- 
nario se paga á siete pesos: los otros, como está 
dicho, y la de ámbas partidas, vale quinientos se- 
senta y seis pesos quatro reales, de que deducidos 
ciento nueve pesos dos reales que cuestan los dos 
beneficios, resultan libres del costo del beneficio 
quatroctentos cincuerita y ocho pesos dos reales, 
Deducidos de éstos los docientos setenta y cinco 
pesos que quedan útiles por el beneficio ordina= ' 
rio, aparece la ventaja etectiva del deslame en 
ciento ochenta y tres pesos dos reales, despues de 
haberse ahorrado el consumir veinte y quatro li- 
bras de azogue, 

93. Sen el segundo exemplo en metales que 
en el beneficio comun de azogue producen tres 
marcos de plata por quintal: cien quintales de 
esta clase amalgamados deben tener de cesto 
ochenta y siete pesos quatro reales; deben consu- 
mir de azogue por lo comun trescientas libras, y 
O de plata trescientos marcos, que valen 
dos mil ciento setenta y cinco peses; al que de- 
ducido el costo, dexan libres de beneficio mil 
novecientos treínta y cinco pesos quatro reales. 

154. Si otros cien quintales de igual metal 
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se deslaman y planilleau, de modo que los ochen: 
ta se destinen al beneficio de azogue, deberan 
tener de costo setenta pesos, consumir ciento sé- 
senta libras de azogue, y producir ciento sesenta 
marcos de plata. Los veinte restantes destinados 
á mi fundicion, deben costar ochenta pesos, y 
producir trescientos. veinte marcos: las dos parti- 
das de plata valen tres mil y quatrocientos pesos, 
y las tres de gastos docientos treinta pesos, que 
deducidos de la primera, dexan tres mil ciento y 
- setenta pesos. Comparada esta partida con la que 
queda libre por el beneficio de amalgamacion , 
resultan a favor del deslame mil docientos treína- 
ta y quatro pesos, y se ahorran de perder ciento 
quarenta libras de azogue. i a 
155. Con proporcion d'estos pueden girarse 
los cálculos, en la inteligencia, de que las mias 
no son cuentas alegres, ni de aquellas que se 
fundan en uno ú otro hecho singular. Todo el 
acierto pende de saber aplicar las reglas, así en 

el deslame y planillado, como en los beneficios. 
156. Me resta advertir, que el metal que se 
sujeta al deslame , ho se reduce a polvo muy fino 

en el primer molido, pues debe quedar con grano 
aunque delgado; que en el planillado se procurasa- | 
car toda la arenilla que se reconoce sia pinta; pero 
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aunque esté enteramente despojada de ea, se de- 
be remoler una tentadura, para ver sien lo grue- 
so se eculta algun metal; porque en este caso es 
preciso remolerla, para que agregada d la lama, 
suelte la poca plata que contiene ; que la opera- 
cion del planillado se gobierne de manera que no 
salga plata gruesa: y para evitar esto conviene no 
concentrar mucho el polvillo, porque siempre 
que esto se intenta, se va parte de la plata, espe- 
cialmente si está en ojuelas o chapillas; que quan- 
do la matriz del metal es espato pesado, lo mejor 
es no planillar, porque como este fósil pesa mu- 
cho, primero se saca la plata que la tierra. El 
sata en la Europa está mucho mas adelan- 
“tado que en esta América: para executarlo con 
perfeccion se dexan las harinas mas gruesas, se 
dá mas inclinacion á los planos, se emplea mas 
agua, y se baten con mas freqúen necia en la plan- 
lla, o se hace todo lo contrario, segun la especie 
de minerales. | | 
157. Quanto llevo expuesto, así en órden á 
la mineralización de los metales,como en el modo 
e aprovecharse ventajosamente de eila, es fruto 
de una muy dilatada experiencia comprobada con 
muchos hechos: en neda contradice a los princi- 
pios teóricos ¿ antes por el contrario parece se le 
25 
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acomodan enterámente. Nada destruye de lo bien 
practicado; pero corrige el abuso que se hace de 
la azoguería Ó amalgamacion en querer darle mas. 
extension de la que ella sufre: sí no evita el con- 
sumo de azogue en todo lo que se desea, per 
un desco arreglado con lo que aumenta de plata. 

158. Elahorro de azogue, así en el que es 
necesario emplear, como en el que regularmente 
se consume , excusa en mi método dos terceras 
partes, ano liicoS en el cálculo á lo que regu- 
larmente se verifica en el beneficio comun ; que 
s1 se arregla al resultado de las comparaciones, se 
excusa la pérdida en' siete novenos; porque en 
donde el beneficio comun pierde .-once y una 
quarta onzas de azogue por marco de plata, el” 
mio pierde muy poco mas de dos y medía ONZAS. 
El principio de que esto procede es bien claro : 
porque no hallándose en la masa mineral platas 
que por su magnitud ó por su inineralizacion de- 
manden abundancia de materiales pi fuerza de 
repasos, son ménos los contrarios del azogue. 

19. Sobre todo, mi método es susceptible 
de quanto bueno y praéticable se ha descubierto 
hasid el dia: pará hacerlo ver entraré al último 
punto, que me parece digno de toda atencion, y 
se reduce dá exáminar críticamente los métodos 
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«particulares de que tengo y he dado noticia. 
.160. Del beneficio de hierro, descubiertoen 
mil quinientos ochenta y seis por Cárlos Corso de 
Leca, no encuentro otra idea que la muy sucinta 
que el Señor Don Juan de Carbajal y Sandi Pre- 
sidente de la Real Audiencia de la Plata, dió al 
-Exmó. Señor Conde de Chinchon Virrey del Pe- 
rú, en el año de mil seiscientos treinta y seis: se 
reduce 4 que en un papel antiguo y auténtico ha- 
—bía leído, que con aquel beneficio se habia conse- 
guido el reducir el consumo de azogue hasta una 
décima parte de loque ántes se consumía, y que 
por este mérito habia prohibido el Señor Conde 
del Villar el uso de este beneficio. 

161. A masde esta prueba, que parece bas- 
stante para: creer*el buen efecto de aquel benefi- 
cio, esta la doctrina de Barba, que en muchas 
partes recomienda el uso del hierro, y lo supone 
como cosa generalmente recibida ó paalave en 
aquel Reyno. | 
1162. No se necesitan muchos ni muy pro- 
«fundos conocimientos químicos para alcanzar el 
principio de que procede el buen efeéto de la 
aplicacion del hierro, pues pocos bastan para per- 
cibir la grande afinidad que el hierro tiene con 
-los áridos, sea súlfúrico O sea muriatico, ú otros: 
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de esto es fácil inferir, que cargandose el hierro. 
de los ácidos que alteran el azogue, descomponga 
las combinaciones que pueden alterar su natura- 
leza, y dexarlo en estado de unirse y excusar su 
pérdida, Barba quiere se use del hierro desheeho 
en el principio y en el medio del beneficio, y de 
las chapas en el lavadero; pero no explica qué, se 
entiende por hierro deshecho, ni en qué modo se 
deshace: el uso de las chapas delgadas en los la- 
vaderos es bien fácil y de poco costo: el del hier- 
ro en forma de polvo para el beneficio, creo que 
no sería muy dificil, porque en michos Reales de 
minas abundan los óxidos de hierro en estado de 
ser atraidos por el iman: éstos, sin. duda, son á 
propósito para el efeéto, y pueden transportarse 
de donde los hay para donde faltan, como se 
transporta la sal. y el magistral. 

163. No sé sí con el intento de corregir los 
excesos del magistral, ó con solo el de aprove- 
char él ácido sulfúrico que se halla en las piritas 
sulfúreas, agregan los. Beneficiadores de la tier- 
raadentro (desde 'Tepesalá para adelante) las pie 
ritas sulfúreas al magistral; pero sé que para ám- 
bos efectos puede servir, porque despojadas estas 
piritas de su azufre , dexan unos óxidos de hierro 
muy capaces de eS los efettos que se buscan en 
el hierro molido. 
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164. Yo tengo experiencia cierta por com- 
—paracion privada que hice en Guanaxuato en la 
«Hacienda de San Matias, perteneciente al Señor 
Marques de San Juan de Rayas, á presencia de 
“varios sugetos, y en particular de dos Azogue- 
ros, que el magistra al con los oxidos de hierro 
obra mas suavemente y causa menor Ei de 
azogue que la que causa el magistral: que solo es 
de pirita cobriza. Por este conocimiento hice uso 
de las piritas sulfúreas en fines del año pasado y 
principios del presente en Ángangueo, ly siem-- 
pre me salió feliz, 

165. El beneficio de cazo ú cocimiento ha- 
lado por el Lic. Alonso Barba, ha merecido mu- 
chos elogios: su Autor asegura, que por él se saca. 
«toda la plata que el metal contiene, y se excusa 
la pérdida y consumo del azogue. Los Praéticos 
que en este Reyno hacen uso de él, experimentan 
la segunda ventaja, pero nunca la primera, pues 
siempre tienen que sujetar los residuos á segundo 
beneficio, | 

166. Preveo el movimiento que mi opinion 
ha de causar; pero yo protesto el retractarla siem- 
pre que se me demuestre la verdad de la contra- 
ria: por ahora expendré las razones que me obli- 
gan á pensar de este modo. ALAN 
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167. Barba asienta, (s) que el azogue en su 
estado natural está dispuesto para abrazar la plata 
y unirse con ella, y solo de parte del metal está 
el es storbo, por la tela O velo debaxo del qual de 
ordinario la produce la naturaleza ; que esta tela 
se destruye con los repasos ayudados del calor de 
la estacion, del que ellos mismos causan, y de las 
cosas que limpian, consumen y gastan esta capa. 
Cue estas tres cesás concurren en su beneficio 
—ventajosamente: porque los herbores causan mas 
movimiento que los repasos; la virtud que el co- 
bre comunica á la agua que en él 3e cuece, atrae, 
castra y prepara la pata mejor que la multiplica- 
cion de otros Inetales, y el calor es mayor en 
el cocimiento que en el beneficio ordinario, 
168. Los movimientos del herbor séran mas 
en número que los del repaso, pero no iguales en 
fuerza; porque el herbor no causa estregacion 0 
trituración, que es. el movimiento proporcionado 
para la amalgamacion. Sí la virtud del agua coci- 
da en cobre fuera tal como la supone Barba, este 
sería mayor beneficio que quantos se nos han des- 
cubierto: pues con el ligerísimo costo de cocer, y. 
aun de poner en digestion el. cobre en agua, se 
ahorrarian en la azoguería comun el crecido gas- 


(s) Lib. 3. cap.8, 
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tode costosos materiales ; pero la lástima es, que 
la tal virtud no la ha demostrado Barba ni otro 
alguno. 

169. El efeéto del calor que comunica el 
fuego, está demostrado por Mr. Ruprecht, que 
no es necesario para el beneficio: en viriud de 
esto se estableció la amalgamacion en frio junto d 
Schermntiz; pero demos que lo sea, y que la tri- 
turacion en los cazos la causan, no los herbores 
(como quiere Barba) sino el movimento del mo- 
linete que él previene, O del meneador que usan 
los Prácticos, ¿qual es la substancia que desmi- 
neraliza ó limpia la plata? 

170: Aunque Barba para los metales pacos, 
tacanas y plomos no pone otra substancia destí- 
neralizante que la agua de cobre; los Práéticos 
nunca benefician estos géneros de metales (que 
son los únicos que tratan por cociimiento) sin 
agregarles sal marina: estas platas noson mas que 
- unos muriatos naturales: luego no pueden des- 
componerse por la sal marina, 

171. Mas para que esta ú otra substancia 
obre, es necesario que la plata cornea esté sutil- 
ca dividida: esta division mecánica la resiste 
ella misma por ser ductil, la resiste su matriz; y 
aunque á costa de prolijas y costosas Operaciones 
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se pudiera conseguir, como las operaciones de es- 
ta naturaleza no se pueden fiar á los que comun- 
mente las practican, lo mejor es destinar 4 la 
amalgamacion la plata delgada que sale con las 
lamas, y al fuego la gruesa. Ep 

172. Confieso de buena fe , que en n el bene- 
ficio hallado por Pedro Garcia de Tapia no en- 
cuentro otra causa á que atribuir tan admirables 

fedtos come de él se aseguran, sino la a aplic cacion 
, la barrilla. Los hechos no han llegada á noso- 
tros; la teoría del Señor Berrio, que parece de- 
bia haberse fundado sobre los hechos, 0 yo no lo 
entiendo, Ó apénas los: toca igeramcnte. En la 
relacion del proceso hallo de nuevo, que se be-. 
neficiaron en crudo los metales que se quemaban 
para el beneficio ordinario ; que se añadió al ma- 
gistral el musilago de la ani y al metal la le- 
xía de la barrilla. El musilago en el modo que lo 
aplicaban contemplo que solo podía ser útil para 
reducir algun cobre en la q quema del magistral: 
la lexía de la barrilla podria 1 apedir o deshacer 
la combinacion del ácido muriático 6 sulfúrico 
con los óxidos metálicos y con el azogue: en lo 
segundo sería úttl para impedir la pérdida del 
azogue, si lo precipitara en estado metálico, lo 
que no sucede; y en lo primero perjudicial, por- 
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que en este caso no queda substancia que pudiera 
descomponer los revestimientos que ellos causan 
á la plata; y así solo podria amalgamarse la que 
estuviera libre de ellos, y acaso sería la causa de 
gue tan pronto hiciera su efecto, por ocuparse 
solo en recoger la plata limpia, En el beneficio 
ordinario la quema acaso serviria para causar al- 
gun daño á aquella plata que por naturaleza ve- 
nia limpia, lo que no es dificil suceda en varios 
Casos. | | 

173. Tengo actualmente en mi Estudio pie- 
dras de minas muy antiguas de la Jurisdiccion de 
Tasco, en donde se hicieron la mayor parte de 
los experimentos de este beneficio, y en ellas 
sobre Se calizos vienen muchas blendas par- 
das y algunas marañas de plata nativa. He ensa- 
yado las blendas, y no les he encontrado plata al- 
guna : con que en estos minerales no hay mas 
plata que la nativa. Si sobre estos minerales, 
que en aquellos tiempos, y aun en los presentes, 
pudieron dar el nombre de antimoniosos, se hi- 
cieron los ensayes , sucedió sin duda en el modo 
que lo he expuesto. No afirmo que así fuera, 
porque he visto de Tasco otros muchos minerales 
en que efeétivamente se halla antimonio, plomo, 
y toda clase de piritas y platas mineralizadas; pe- 
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ro aun entre estas no es extraño (ántes muy na- 
tural) que vengan platas nativas delgadas y otras 
de ligera mineralizacion, las que en efecto pue- 
den beneficiarse sin quema. | 
174. En la práética de Don Juan de Corro- 
segarra se notan algunas novedades. La principal 
de todas es el uso de la pella (0 plata amalgama- 
da ) en lugar del azogue. Este uso (en mi concep- 
to) puede traer parte de las ventajas que de él se 
dicen: lo primero en quanto á la prontitud en re- 
coger la plata, porque tiene mas disposicion la 
pella estando en cuerpo para la trituración, que 
el azogue, cuya lubricidad le liberta A ve- 
ces de ser estregado: lo segundo en quanto á re- 
coger mas plata, por la mayor atraccion; y lo ter- 
cero en quanto á excusar la pérdida del a20gUes 
porque estando éste amalgamado, está mucho mé- 
nos expuesto á la division mecanica que causan 
los repasos, y á la descomposicion química que 
causan los ácidos. q | 
LAS aa operacion en la práótica tiene sus 
dificultades : lo primero, porque los metales en el 
tiempo de su beneficie, aunque sea muy corto, 
siempre tienen sus. alebracionta originadas ya de 
la vitriolizacion, que ias se dispone en 
muchos de ellos, y esta no muestra toda su accion 
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antes del incorporo; ya por el contrario en las 
substancias absorventes de los ácidos, que tam- 
bien van exerciendo su accion con lentitud , y de 
esto proviene que en el curso del beneficio se no- 
tan varias alteraciones, ya de tocado (0 frio), ya 
de aplomado (o caliente), y ni uno ni otro puede 
preverse ni remediarse ántes del incorporo. Otra 
dificultad nace de que la pella que busca el Au- 
tor, regularmente tiene tres quartas partes de 
azogue, y una de plata, y con todo ya está en 
estado de dividirse extremadamente: ¿quanto ma- 
yor será su division quando por haber recogido 
la plata, ésta. es en razon del azogue como uno a 
dos? En este caso hay mucha dificultad para que 
el azogue del baño pueda unirse pronto con toda 
la limadura O menudos granos de amalgama, y 
la mayor de todas las dificultades, es no poderse 
conseguir cen los materiales que aplica la desmi- 
neralizacion de todas las partes de plata, sino en 
las muy delgadas o ligeramente mineralizadas. 

176. Sin embargo, todas estas dificultades 
pueden vencerse dirigiendo la operacion quien 
entienda bien el beneficio comun, y aplicándola a 
las platas finamente molidas y de ligera minera- 
lizacion, como son las de las lamas; pero hay otra 
dificultad, que resulta de la regular pobreza de 
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los Mineros, que no “sufre el tener en pella el 
caudal que ello demanda: porque en una Hacien- 
da de mediano porte, que muele semanariamente 
mil quintales de metal, que rinden cosa de do- 
cientos cincuenta marcos de plata, para estar en 
corriente, usando del beneficio comun, necesita 
tener de pie sesenta quintales de azogue, que va- 
len (en un precio medio ) tres mil pesos; pero pa- 
ra hacer uso de la pella, aunque en la semana be- 
neficie los mil quintales, se necesita (segun la 
cuenta del Autor) seis mil libras de pella y mil y 
quinientas libras de azogue suelto para baños: 
ambas partidas importan como catorce mil pesos, 
los once mil que hay de mas son pacos los Mine- 
ros que puedan tenerlos empleados. 

177. No cea a que la pella pueda. ser 
útil para recoger la plata gruesa m0y ininerali- 
zada ó envuelta entre los óxidos de metales 1m- 
perfeétos , por las razones que estan expuestas, 
Tampoco me persuado a que se excuse en lo ab- 
solute el consumo de azogue, especialmente 
quando, segun las reglas del Autor, debe estre- 
garse O molerse la pella con'sal. Esta trituracion 
es bastante para desprender mucho ácido muriá- 
tico, que necesariamente ba de cornear el azogue, 
y no encontrándose otra substancia que le separe 
del ácido, por precision se perderá. 
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178. Pero aplicado con mejor direccion se- 
eun los conocimientos actuales , creo que ¿dl 
ser muy útil. Me lo persuade ña experiencia muy - 
repetida , de que beneficiando (como he dicho 
que yo praético ) siempre sobre cuerpo de pella, 
he hallado mayor brevedad , y ménos consumo 
de azogue. 

179. La ñoaladáa que nace de la pobreza 
de los Mineros, no es tan general que falten en 
el cuerpo algunos que puedan tener en pella el 
caudal dicho-ú otro mayor; pero aun para los de 
menores facultades creo que podia proporcionar- 
se en términos que les bastara tener la pella ne- 
cesaría para el incorporo con proporcion á la ley 
del metal, Por exemplo: se esperan de un monton 
cinco marcos: segun las reglas del Áutor , serian 
necesarias sesenta libras de pella : puede incor- 
porarse con diez; y como quiera que esta se ha 
de ir aumentando con la plata que recoge, se 
pueden proporcionar los cebos de manera, que 
siempre quede el cuerpo en estado de pella: de 
este modo se dilatará mas la operacion; pero pue- 
den conseguirse , si no todas las ventajas que se 
anuncian, por lo ménos algunas de bastante en- 
tidad. | | 

180. El refrescar 0 quitar el toque del azo- 
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gue con el estaño, era práctica comun del Perú: 
aquí se usa de la cal, y se podría usar de cobre 
O hierro, que haría mejor efeéto, sobre todo al 
fin, quando ya hubiesen atacado los ácidos al 
mercurio: la quema de los metales negrillos es 
comun en aquel Reyno: ya he tratado sobre ella 
y sus inconvententes: el añadir la sal, el estiercol 
(ó leña menuda), los chumbes (que no entiendo 
lo que sean), y la cal en la quema, no puede pro- 
ducir unos efectos de tanta importancia que obli- 
guen á usar de ella donde puede excusarse. 

181. Para beneficiar los metales pacos muy 
ricos, dice que se queme imedia libra de chum- 
bes (¿acaso serán las piritas sulfureas?) con media 
onza de sal, y que estando-el humo en su fuerza, 
se eche una libra ó mas de metal rico, que se 
queme poco. No sé que objeto puede llevar esta 
operacion: el efeéto de la sal en el caso puede ser 
cornear la plata: por lo comun la plata de los 
metales pacos ó colorados es cornea, y así se in+ 
ténta cornear la cornea, salvo que obre el alkali; 
pero en este caso sería mejor usar del alkali mi-- 
neral nativo, en que no hay necesidad de des- 
prender el acido, sino de absorverlo, 

182. Aunque los ensayes que se hicieron en 
Lacatecas del beneficio de colpa no ofrecieron 
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ventaja alguna, no es mérito bastante para re- 
probar este beneficio; porque son cosas que regu- 
larmente suceden quando los executores ó direc- 
tores de una operacion no estan perfeétamente 
instruidos en lo que van a praéticar, 0 tienen al- 
gun afeóto (como sucede regularmente) á las 
praóticas que les son familiares. Despues de unos 
hechos tan repetidos como los que precedieron al 
descubrimiento de este beneficio, no es regular 
creer que su Autor intentara engañar al Públi- 
co, especialmente quando no pretendia recom- 
pensa alguna: mas por otra parte , hace fuerza 
que este beneficio no se continúe en aquel Rey- 
no con las ventajas que su Autor lo prepone. 
Creo que puedo dar alguna luz para descifrar el 
misterio; pero examinaré primero sí la colpa, por 
lo que en sí es, puede producir los efeétos que se 
le atribuyen. 

183. La colpa no es otra cosa que una tier- 
ra en que se hallan naturalmente descompuestas 
las piritas sulfúreas O cobrizas: estas producen 
un ácido sulfúrico combinado con el hierro ó con 
el cobre : este compuesto, que se llama caparrosa, 
es el agente único á que puede atribuirse el que 
la colpa supla los efeétos del magistral comun, 
en que el arte forma la caparrosa: la tierra en 


(162) 

en que viene la caparrosa de la colpa, es una ri- 
gurosa arcilla, en que muy léjos de hallarse vir- 
tud para facilitar la amalgamacton y para excu- 
sar la pérdida de azogue, debe considerarse lo 
contrario. Esto el hombre ménos instruido lo 
puede conocer con solo estregar el azogue con 
un peco de barro de buena correa suficientemen- 
te húmedo. | | | 

184. En la teórica de este beneficio yo no he 
hallado cosa que me gue á conocer el principio 
de donde pueden venir sus ventajas; pero si la 
hallé en sus prevenc tones práéticas. En el pár- 
rafo penúltimo dela +«proposicion primera, ad- 
vierte el Autor, que la colpa proporcionada y útil 
para el beneficio no esla delos colpares comunes, 
ni la de vetas de cobre, sino la.qué ordinariamen- 
te acompaña a las vetas de plata formando veta 
separada. Yo despues de haber hecho varias ten- 
tativas con la caparrosa que prodúcen las vetas 
de plata, las de cobre y las de hierro, sin haber 
hallado las ventajas que deseaba, fuí por contin= 
gencia á encontrar una veta muy ancha que des- 
cubre el arroyo que baxa de la Hacienda nombra- 
da de Plata cerca de una Hacienda destruida que 
se llamó de Gil, ámbas en Jurisdiccion de Zaca- 
tecas : observando esta veta noté en ella un hilo 
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de tierra amarilla, cuyo sabor y olor me mani- 
festaron ser verdadera colpa : como en esta hallé 
la seña de venir formando vetilla compañera de 
una veta que tenía plata, procedí a probarla con 
el azogue estrellandolo y refregándolo ccn ella; 
pero el azogue se me cargó é bizo pella, de modo 
que me obligo á continuar basta consuimir quanta 
colpa habia traido, y ella sin adicion de metal 
alguno me dió una porcioncilla de plata que ve- 
nia entre la misma colpa. 

185. Acabé de certificarme de que la plata 
venia en la misma colpa, desliéndola en suficiente 
cantidad de agua, y deslamando con sumo cuida- 
«do hasta dexar enteramente libre de la arcilla ua 
pelvillo muy fino de plata nativa, en forma de 
«polvos, de un color blanco que lili un poco á 
-Cobrizo, TOA 

186. Si de esta lala fué la * colpa con 
que benefició sus metales D. Lorenzo de la Ter- 
re, no habrá mérito para dudar del aumento de 
«plata, del ahorro de pérdida y consumo de azo- 
gue, porque esta plata no puede ofrecerla ; pero 
de esta colpa se encuentra muy poca: yo lo mas 
que pude sacar sería cosa de des libras, por la 
dureza de las guardas y angostura de la -vetilla, 

187. La colpa comun podrá ser útil siempre 
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que de ella se pueda sacar la caparrosa (que es lo 
que sirve en la amalgamacion ) con ménos costo 
que el que origina el formarla en los magistrales, 

188. Enel nuevo Árte del Bachiller Don 
Juan de Ordoñez, el calor de las estufas contri- 
buye algo para la mayor brevedad del beneficio; 
pero sí se compara la brevedad con el costo que 
ellas ocasionan . se des veneos en el todo la ven- 
taja. | | 

1389. Tuve proporcion de coil 
por largo tiempo, en que muy á mi pesar hice ó 
permiií á mis dependientes hacer uso de las es- 
tufas ; porque teniendo átemeiones muy precisas 
en las minas de Pachuca, y estardo la Hacienda 
de beneficiar distante de estas, yo no me podía 
dedicar personalmente á beneficiar segun mis re- 
glas, ni ellos se acomodaban sino á lo que ya es- 
taban impuestos. 

190. Nunca negaré que un orado de color 
que excediera un poco de la temperatura en que 
vivimos, seria muy útil para la amalgamacion: la 
razon me lo persuade, y la experiencia me ha 
manifestado que en los tiempos de Verano y Es- 
tío se consigue en Zacatecas mas pronto con me- 
nor pétdiña de azogue y con algun aumento de 
plata ; pero he hallado mucha dificultad en pro- 
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poreionar este grado de calor en términos que su 
coste no exceda al provecho, y que sea aplicable 
á las cantidades de metal que se benefician en los 
priñcipales Asientos Ó Reales de minas de este 
Reyno. 

191. Pero últimamente, ni este grado de ca- 
lor, ni el de la quema de los metales, sea en ple- 
dra, óen polvo, nila adicion del híerro, ni el ín- 
corporo con pella, ni la colpa, ni cosa alguna de 
quantas vemos aplicadas, pueden cansar la des- 
mineralizacion de la plata, quando esta es grave, 
ni desprenderla de los óxidos metálicos, quando 
de ellos está íntimamente penetrada ó revestida, 
mientras la division de estos Ó de las partes de 
aquellas no es tal qual conviene. 

192. El conseguirla en tal perfeccion es em- 
peño lleno de dificultades: lo primero por falta de 
máquinas proporcionadas para el efecto, y lo se-- 
eundo porque siempre es necesario que la opera— 
cion venga d.executarse en lo corriente por ima- 
nos groseras, poco diligentes, y ménos eficaces 
parz las cosas que demandan una exácta prolixi- 
dad. 

193. Estas dificultades no hay en mis ope- 
raciones: porque ellas demandan un cuidado re- 
cular, pero ño delicadeza: lo principal de las ope- 
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raciones no se fia á la industria de los operantes, 
sino á la naturaleza de las cosas, y así en' la mo- 
lienda material se han de reducir á polvo finist- 
mo las substancias que lo resisten poco, aunque 
el Molinero 6 Tahonero no ponga esmero en 
ello: estos o. finísimos se han de elevar en la 
agua, y salir con las lamas, aunque el operante 
no lo intente, y las mas veces sin que lo entienda; 
_yasíen esto la naturaleza ayuda á conseguir el 
fin de poner ME la amalgamacion las platas y 
demas acompañados en el grado de sutileza con- 
veniente. 

194. Lo que se destina para ía fondicion 
conviene que sea lo mas grueso; que se queme pa- 
ra quitarle parte del azufre; que se lique propor- 
cionadamente con las substancias que ayudadas 
del fuego pueden liquar y hacer las combinacio- 
nes convenientes; pero como todo esto se obra 
por la accion natural de las cosas que se aplican, 
y sin necesidad de inteligencia en el que material- 
mente manipula la operacion, el efeéto resulta 
con un regular proceder, que no es tan dificil 
conseguir como un ano exácto, Pr ips y 
Acad | | | 
195. No puedo poner dá i este Tratado sin 
responder á una réplica que naturalmente parece 
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que nace de lo misimo que yo tengo asentado. En 
el número cincuenta y nueve de este Tratado he 
dicho, que despues de lavados los metales que se 
han beneficiado por amalgamacion , los residuos 
o relabes concentrados se sujetan á segundo be- 
neficio , sí se recenoce que con la plata que han 
de producir se soportan los gastos: de que se si- 
gue, que sin el deslame anticipado al beneficio 
de amalgamacion se puede recoger la plata que 
por este beneficio no se saca; stendo consequencia, 
no solo el ahorrar gastos, sino tambien tempo. 
196. Respondo, que aunque fuera cierto que 
con este hecho pudiera recogerse toda la plata a 
que'no alcanza el beneficio de amalgamacion, 
nunca lo sería el que en él se habra excusado to- 
do el consumo de azogue que puede excusarse: la 
razon es muy clara (aun para quien no puede en- 
tender otra ) porque si es cierto que el azogue 
(por lo comun) se consume segun la plata que 
se saca por amalgamacion , quanta mas se saque, 
mayor consumo habrá: en el caso propuesto sé 
ha sacado mas plata que la que habia necestdad 
de sacar por ama!lgamacion: luego se ha consumi- 
do mas azogue del indispensablemente necesario. 
197. La prueba del antecedente está califi- 
cada con quantas pruebas de hechos pueden de- 
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searse en la materia: poe mas clara inteligencia 
me remito á los exemplos puestos desde el número 
ciento y cincuenta y dos hasta el ciento elncuen- 
ta y seis. Sobre la consequencia solo tengo que 
recordar, que si el excusar el excesivo consumo 
de azogue siempre se ha tenido por apoyo de la 
felicidad, en el dia debe reputarse como parte 
esencial para la substancia y progresivos aumen- 
tos de la Minería, pues hemos llegado a un caso 
en que para acopiar de trece á quince mil quin- 
tales que se consumen por año, es necesario echar 
mano del azogue eXtrangero, que ni siempre se 
podrá conseguir á precios comodos , ni faltaran 
muchos accidentes que pps este comer- 
cio, con el mas terrible daño de la Minería. 

198. El medio de economía está superabun- 
dantemente probado: en él no se hace violencia 
á la naturaleza; ántes bien nos acomodamos á su 
modo de proceder: y sí vencidas las dificultades 
que estorban su extension, llega á tomar la que 
debe ,y se llega á extender este beneficio, él solo 
. es la base firme de la felicidad de las Américas. 
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